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Junto 

a los mejores 
momentos 
de la vida... 
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El tiempo se detiene en abrigado letargo. 
Profundo, repleto de significados para siempre. 
El momento esta allí convertido en buen coñac. 
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San Juan, la tierra del coñac en Argentina. 









PARA LEER Y PENSAR 


El diario socialista portugués ‘‘República" ha hecho una 
concreta acusación: la Unión Soviética habría hecho circular 
un documento con instrucciones especiales a los partidos co¬ 
munistas occidentales sobre cómo tomar el poder en sus res¬ 
pectivos países. Si la simple enunciación del hecho es grave, 
mucho más grave resulta su confirmación, que estuvo a cargo 
del prestigioso diario francés “France-Soir", que señaló que 
Bcris Ponomarev, secretario del comité central del Partido 
Comunista soviético, había escrito un artículo donde insinua¬ 
ba el establecimiento de centros de poder paralelos fuera del 
gobierno central de cada país, con control gremial mediante 
la formación de un único movimiento sindical y de una "alian¬ 
za táctica" con las fuerzas armadas (siempre que ésta fuera 
posible), así como el retiro de "todos los medios masivos de 
información de los enemigos de la clase trabajadora" y “la 
destrucción del sector privado de la economía". 

En menos palabras: a juzgar por lo escrito por el jerarca 
soviético, Moscú está dando órdenes concretas de subversión 
a sus agentes occidentales, apoyando su acción en el unicato 
gremial, el cercenamiento de la prensa y el caos económico. 
Y no hay razón para suponer que la República Argentina esté 
excluida de esa lista de países occidentales donde el comu¬ 
nismo se propone tomar el poder. El título de este comenta¬ 
rio es “Para leer y pensar". Sin embargo, debería ser “Para 
leer dos veces, pensar, y no olvidar". 




OCTAVIO LUCIANO DAZZAN se consagró campeón mundial juvertt de ciclis¬ 
mo en Lausana, Suiza. La conquista de este joven argentino de dieciséis 
años tiene características de hazaña, ya que disputó la última parte de la 
competencia en inferioridad fisica. Durante la disputa de los cuartos de fi¬ 
nal tuvo dos caídas, lesionándose seriamente la pierna izquierda y la cara, 
donde se le produjo una herida que sangraba abundantemente. A pesar de 
ello continuó corriendo y ganó el campeonato en forma brillante. 


GERALD FORD Y PELE. El presidente de los Estados Unidos recibió al famoso 
jugador de fútbol en la Casa Blanca y le dijo que vio por televisión su de¬ 
but en el equipo Cosmos, de Nueva York. Pelé le regaló una pelota regla¬ 
mentaria y realizó una exhibición privada en los jardines presidenciales, que 
fue muy aplaudida por Gerald Ford y sus colaboradores. Estos le pidieron 
al futbolista una clase teórica sobre la forma en que se domina un balón, 
y luego el presidente intentó llevarla a la práctica, con bastante suerte y 
conocimiento, ya que fue un respetable jugador de rugby. Antes de despedir¬ 
se el presidente norteamericano le aseguró a Pelé que cuando sus compro¬ 
misos se lo permitan irá a verlo jugar y que se hará simpatizante del Cosmos. 












LA PRESIDENTE, LA CGT, LOS AUMENTOS, LAS MEDIDAS ECONOMICAS. 


EL MOMENTO QUE VIVE EL PAIS 


E ntre la tarde del jueves 26 y la noche del 
sábado 28 se precipitaron, vertiginosamente, 
acontecimientos que mostraron al Gobierno 
afrontando una crisis. Con un enérgico mensaje 
pronunciado la noche del sábado desde la re¬ 
sidencia de Olivos, la Presidente no sólo defi¬ 
nió la cuestión salarial anulando las paritarias 
y otorgando un aumento de sueldos del 80 % 
sino que apareció, con firmeza, como dispuesta 
a ocupar resueltamente el centro de la escena 
política nacional. Se había desencadenado, asi, 
un proceso político de derivaciones aún impre¬ 
visibles al comenzar la semana. 

El pasado fin de semana, mientras en un 
ambiente de inocultable tensión se aguardaba 
el mayor plenario convocado por la CGT en los 
últimos tiempos, los argentinos nos hallábamos 
en medio de un proceso de hondo contenido 
político. Un proceso que si bien se había ma¬ 
nifestado alrededor de la política económica y, 
más precisamente, de la cuestión salarial, cons¬ 
tituía el momento decisivo de una prolongada 
lucha por el poder. 

Esa etapa final se había iniciado a fines de 
enero con la convocatoria de las comisiones 
paritarias que debian discutir la renovación de 
los convenios colectivos de trabajo. Hasta bien 
entrado abril, las paritarias habían quedado re¬ 
legadas a un segundo plano. Pero terminado el 
verano, conviene recordarlo, el gremialismo 


había desarrollado una estrategia encaminada 
a obtener una mayor cuota de influencia en 
el plano de las decisiones. Aquel intento con¬ 
cluyó con escaso éxito para los sindicalistas 
que, desde entonces, entraron de lleno en la 
discusión de las paritarias. 

Hacia fines de mayo, cuando ya se descon¬ 
taba el alejamiento del entonces ministro de 
Economía, doctor Alfredo Gómez Morales, se 
efectuaron varias reuniones en el más alto ni¬ 
vel oficial para analizar la marcha de las pa¬ 
ritarias, Al cabo de varios encuentros entre 
la Presidente, los ministros de Economía y de 
Trabajo, y la CGT, parecía haber quedado tá¬ 
citamente acordado un nivel para los aumentos 
de salarios. Si bien Ricardo Otero siguió rei¬ 
terando que no habría topes y que las discu¬ 
siones sólo estaban limitadas por la respon¬ 
sabilidad de los dirigentes, flotaba la impresión 
de que las mejoras salariales no superarían 
el 38 %. 

Pero a principios de junio el cuadro econó¬ 
mico habria de modificarse sustancialmente. 
Celestino Rodrigo, hasta entonces secretario de 
Seguridad Social, pasaba a ocupar el Ministerio 
de Economía y dos dias después de asumir el 
cargo adoptaba enérgicas medidas: drástica de¬ 
valuación monetaria que fijó un nuevo nivel 
para la relación entre el peso y el dólar, y 
sustanciales aumentos en el precio de los com¬ 


bustibles y en las tarifas de los servicios pú¬ 
blicos. Aunque sin tener demasiadas explica¬ 
ciones, el país se notificó que se hallaba ante 
una nueva politica económica que buscaría ter¬ 
minar con la especulación y el mercado negro 
y brindaría a las empresas un marco más apro¬ 
piado para su desarrollo, capa 2 de revertir el 
proceso de estancamiento de las inversiones 
que se manifestaba en una pronunciada caída 
de todos los niveles de producción. 

El ascenso de Celestino Rodrigo al Minis¬ 
terio de Economia admitía, además, otras in¬ 
terpretaciones. Juzgábase, así, que se afianzaba 
en el Gobierno la linea identificada con el 
ministro de Bienestar Social. 

Las medidas económicas adoptadas modifi¬ 
caron el marco en el cual las paritarias dis¬ 
cutían los nuevos convenios laborales. Por lo 
demás, al terminar el mes de mayo había ter¬ 
minado el plazo inicialmente fijado para la 
conclusión de los convenios. 

No extrañó por eso que el 6 de junio el 
Ministro de Trabajo ampliara, el período 
para las discusiones. Ese mismo dia la Pre¬ 
sidente dirigió un mensaje al país en el 
que anunció un aumento del 65 % en el sa¬ 
lario mínimo que iba a ser de 3.300 pesos. 

En ese discurso, la señora de Perón justifi¬ 
có las medidas económicas: “Algunas medidas 
—dijo— pueden parecer a primera vista un 









tanto impopulares, pero tenemos ante nuestra 
vida un ser querido que está enfermo y es 
preciso operarlo para salvar su vida”. La Pre¬ 
sidente pareció desestimar entonces las ver¬ 
siones sobre topes salariales al afirmar que 
“cada paritaria fijará los salarios de cada ac¬ 
tividad y el Gobierno velará porque se cum¬ 
pla con lo pactado”. 

Los dirigentes gremiales entendieron la pa¬ 
labra presidencial como una ratificación de la 
vigencia de la ley 14.250. 

Pero todo no estaba aclarado. Los empresa¬ 
rios querían conocer el conjunto del pro¬ 
grama económico para poder continuar con las 
discusiones paritarias. Y los gremialistas no 
ocultaban su preocupación por el alza de los 
precios. 

Seis días después del discurso presidencial 
la polémica se agudizaba. Luego de una agi¬ 
tada jornada de negociaciones con obreros y 
empresarios, el ministro de Economía parecía 
dispuesto a proponer un decreto que ponía 
término a las discusiones paritarias y otorgaba 
un aumento general del 45 %. La propuesta 
era enérgicamente rechazada por la central 
obrera que aprobó una declaración en la que 
sostenía que de esa manera se “provocarían 
condiciones sociales que sólo pueden ser apro¬ 
vechadas por los enemigos de la Patria y de 
los trabajadores." 


El sábado 14, cuando ya había regresado 
de Ginebra el ministro de Trabajo, el gabinete 
en pleno reunido en Olivos dedicóse a analizar 
la situación. Y cerca de medianoche se di¬ 
fundió un decreto por el cual se fijaba plazo 
a las paritarias hasta el 19. El criterio de La 
central obrera y del titular de Trabajo se ha¬ 
bía impuesto. 

Se aceleró entonces el proceso, y dias des¬ 
pués se firmó el primer convenio de importan¬ 
cia: correspondía a la Unión Obrera de la Cons¬ 
trucción y fijaba un aumento salarial del 45 %. 
Lo siguieron otros dentro del mismo nivel, 
con lo cual se afianzó la impresión de que 
aquel porcentaje constituía una especie de tá¬ 
cito tope. Pero luego se firmaron otros con¬ 
venios y, por lo que se sabia, se pactaban 
aumentos muy superiores, hasta exceder, en 
algunos casos, el 100 %. 

Esas mejoras salariales debilitaban el plan 
económico en aplicación. Y en el Ministerio 
de Economía, entonces, se comenzaron a eva¬ 
luar los convenios para determinar la exacta 
incidencia de los aumentos. 

El martes 24. la Unión Obrera Metalúrgica, 
uno de los gremios que había obtenido aumen¬ 
tos superiores al 100 % organizó una concen¬ 
tración en la Plaza de Mayo como expresión 
de agradecimiento a la Presidente. El acto te¬ 


nía un inequívoco significado político. Y la 
señora de Perón desde los balcones de la Casa 
Rosada habló ante una plaza colmada. 

Por esos dias, algunos gremios adoptaban 
medidas de fuerza en apoyo de sus demandas 
en las paritarias y los empleados públicos se 
oponían a la intención oficial de conceder al 
sector público un aumento del 45 por ciento. 

Fue en ese cuadro y con esos antecedentes 
que en la tarde del jueves 26 comenzaron a 
precipitarse los acontecimientos según este de¬ 
sarrollo cronológico: 

JUEVES 26 

En la Casa de Gobierno se efectúa por la 
mañana una reunión de ministros a la que 
asiste el presidente de la Cámara de Diputa¬ 
dos, señor Raúl Lastiri y a la que sólo por 
un momento se suma la señora de Perón. En 
esa reunión, por lo que se sabe, el ministro 
de Economía informa sobre los alcances de al¬ 
gunos convenios y considera que de resultar 
homologados, el proceso económico resultará 
incontrolable. El ingeniero Rodrigo propone 
la anulación de las paritarias y, en su reem¬ 
plazo, aboga porque se acuerde un aumento de 



El lunes la Presidente tomó el juramento de ley, en la Residencia Presidencial de Olivos, al nuevo ministro de Trabajo, señor Cecilio 
Conditti, quien reemplaza en el cargo al señor Ricardo Otero, que renunció el sábado. 














salarios del 50 % desde el 1 ? de junio y otros 
del 15 % por aplicarse desde el l 9 de octubre 
y el l 9 de enero de 1976, respectivamente. La 
respuesta de la CGT no se hace esperar. Por 
la noche un plenario de secretarios genera¬ 
les dispone para el viernes 27 un cese de 
actividades de 9 a 16 con concentración en la 
Plaza de Mayo en apoyo de la Presidente, por 
la pronta homologación de los convenios fir¬ 
mados y en protesta por el alza del costo de 
la vida. Antes de tomar esa decisión los diri¬ 
gentes gremiales se reunieron con el ministro 
Otero, quien les habría informado de la pro¬ 
puesta de Economía y les habria dado cuenta 
de su decisión de alejarse del cargo. Por la 
noche Lorenzo Miguel, desde Ginebra, expre¬ 
sa que “evidentemente hay quienes quieren 
hacer equivocar a la Presidente. Desde algún 
ministerio se pretende distorsionar un princi¬ 
pio básico enunciado por el general Perón y 
al que el movimiento obrero organizado se 
atiene estrictamente y que dice que dentro 
de la ley todo". Desde la misma ciudad suiza 
Casildo Herreras se pronuncia de igual forma. 

En lo que también se interpreta como una 
muestra de la crisis, el bloque de diputados 
del FREJULI se niega a que los legisladores 
concurran al Ministerio de Economía para ser 
informados por el ingeniero Rodrigo sobre el 
plan económico y exigen que el ministro con¬ 
curra a la sede parlamentaria. 

Por la noche, pasadas las 22, se inicia en 
Olivos una imprevista reunión del gabinete 
nacional. 

VIERNES 27 

Después de las 2 concluye la reunión del 
gabinete y a las 2.30 la Secretaría de Pren¬ 
sa difunde un comunicado en el cual la Pre¬ 
sidente exhorta “a no abandonar los lugares 


de trabajo" e insiste en que la mejor adhe¬ 
sión que puede hacerse a su persona "es la 
de trabajar y producir más para la grandeza 
del país y el bienestar de la clase trabajado¬ 
ra". 

Desde las 9 comienza a poblarse la Plaza 
de Mayo con contingentes de manifestantes 
que responden a la convocatoria de la CGT. 
La concentración alcanza su máxima expre¬ 
sión pasado el mediodía. Los estribillos de 
la concurrencia censuran con dureza al mi¬ 
nistro de Bienestar Social, a la vez que re¬ 
claman de la Presidente la homologación de 
los convenios laborales. Después de las 16 la 
CGT difunde un documento en el que in¬ 
vita a la desconcentración y anuncia que sus 
dirigentes han sido convocados por la Pre¬ 
sidente a la residencia de Olivos, lugar donde 
permaneció toda la jomada la señora de Pe¬ 
rón y la mayoría de sus ministros. 

Los sucesos repercuten hondamente en el 
Congreso, donde en dos ocasiones se reúne el 
bloque mayoritario del Senado para conside¬ 
rar la elección del presidente provisional del 
cuerpo, vacante desde la renuncia del sena¬ 
dor José Antonio Allende. Ese cargo, se sabe, 
según la ley de acefalía ocupa el primer si¬ 
tio en la sucesión presidencial. 

Pasadas las 17 los televisores de todo el 
pais captan las imágenes de una reunión de 
la Presidente con los dirigentes gremiales. 
Adalberto Wimer expone la posición sindical 
y reitera el pedido de la homologación de 
los convenios. La respuesta presidencial es 
"Yo tengo mi opinión formada. El problema 
queda en mis manos exclusivamente. Maña¬ 
na daré a conocer mi respuesta a todo el pais". 

SABADO 28 

La jornada transcurre en un clima de ten¬ 
sión. Vuelven a reunirse los senadores del 


bloque de la mayoría, que deciden enviar una 
delegación a la residencia de Olivos para 
transmitir a la Presidente el apoyo del sector 
al reclamo de la CGT y la decisión de ele¬ 
gir al presidente provisional. Los ministros 
y los tres comandantes de las Fuerzas Arma¬ 
das deliberan durante casi toda la mañana. 
Los senadores no ven concretado su deseo de 
entrevistar a la señora de Perón. Por la no¬ 
che los recibe el vicepresidente primero del 
partido Justicialista. Raúl Lastiri, quien, se 
asegura, desautoriza la decisión de los sena¬ 
dores de elegir al presidente provisional. Cin¬ 
co minutos antes de las 19 ¡a Presidente de 
la República se dirige a todo el pais. Su to¬ 
no es enérgico: anuncia la anulación de las 
paritarias y el otorgamiento de un aumento 
de salarios del 80 % (50 % el l 9 de junio, 
15 % el l 9 de octubre y 15 % el l 9 de ene¬ 
ro de 1976). Anuncia también un aumento del 
100 % en las asignaciones familiares de los 
trabajadores con familia tipo que perciben el 
salario minimo. "La Nación —dice la Presiden¬ 
te— afronta la hora cero de nuestra decisión 
para alcanzar la definitiva libertad." Conde¬ 
na enérgicamente a la subversión y reprocha 
a los dirigentes gremiales y políticos por no 
entender la grave emergencia que vive el 
país. “La única solución posible para equi¬ 
librar y reconstruir a la Nación es mante¬ 
ner una justa y sana austeridad, evitando gas¬ 
tos innecesarios, producir el máximo posible, 
tal como si estuviéramos en una economía de 
guerra..." También reprochó a los que du¬ 
rante 18 años de exilio de Perón lo visitaron 
en Madrid y le prometieron “trabajar gratis 
una hora más por dia para ayudarlo". "Aho¬ 
ra —dice la señora de Perón— la producción 
ha decaído. La especulación pareciera no te¬ 
ner limites.’’ 

La CGT y las 62 Organizaciones dispo- 



El ministro de Economía, ingeniero Celestino Rodrigo, explicó durante una hora, por la cadena oficial, el plan que desarrollará para 
superar la crisis, y dio su diagnóstico sobre el estado en que se encu entra el país y reclamó colaboración de todos los sectores. 








inmediato regreso de Casildo Herre¬ 
ras y Lorenzo Miguel y convocan a un plena- 
rio para el lunes a fin de analizar la situa¬ 
ción. El bloque de diputados de la Unión 
Cívica Radical enjuicia al programa eco¬ 
nómico que —dice— desatará tensiones que 
terminarán con los presuntos beneficios que 
se quieren obtener. Los diputados radicales 
reclaman que el Gobierno revea su posición 
“antes de que sea demasiado tarde". La junta 
nacional del Partido Popular Cristiano, alia¬ 
do del justicialismo en el FREJULI. pide 
la renuncia de los miembros del gabinete que 
impulsaron las recientes medidas económicas. 
Después de difundido el mensaje presiden¬ 
cial, el Ministerio de Trabajo comunica que 
su titular, Ricardo Otero, reiteró su renuncia 
con carácter indeclinable. 


DOMINGO 29 

En lugares no precisados se suceden las 
reuniones de dirigentes gremiales para ana¬ 
lizar la situación creada por la decisión pre¬ 
sidencial. En fuentes sindicales se revelan los 
textos de los telegramas enviados dos días 
atrás por Casildo Herreras y Lorenzo Miguel, 
cuyas presencias son detectadas durante la 
jornada en Madrid. "Es indiscutible —dice 
Herreras— que la libre discusión de los con¬ 
venios, ejercitada en las paritarias, es un de¬ 
recho que los trabajadores ejercitan con total 
responsabilidad y que no puede ser cercena¬ 
do ni limitado”. Mientras la expectativa se 
traslada al plenario sindical citado para el día 
siguiente, en el interior se anuncian paros: 
asi lo disponen dirigentes de Mendoza y Co¬ 
modoro Rivadavia. En La Plata, las mesas 
directivas de la CGT y las 62 Organizaciones 
de la capital bonaerense, Berisso y Ensenada, 
anuncian que en adelante sólo reconocerán a 


la central obrera y las 62 "como máxima ex¬ 
presión del movimiento obrero peronista”. 
Mientras la Fraternidad se pronuncia en defen¬ 
sa de las paritarias hay muchos otros sectores 
políticos y sindicales que anuncian su incondi¬ 
cional apoyo a la Presidente. El Gobierno anun¬ 
cia la aceptación de la renuncia del ministro 
de Trabajo, señor Ricardo Otero, en tanto que, 
imprevistamente, delibera en el edificio Li¬ 
bertad el Consejo de Almirantes. Se sabe que 
el comandante general, almirante Emilio 
Eduardo Massera. informa de los últimos 
acontecimientos y recibe el apoyo de los man¬ 
dos navales. 

LUNES 30 

Desde la mañana nutridas columnas de ma¬ 
nifestantes llegan hasta la sede de la CGT 
para reclamar la vigencia de los convenios 
laborales firmados. En Mendoza y Córdoba se 
paralizan las actividades al igual que en di¬ 
versos sectores fabriles del Gran Buenos Ai¬ 
res. Sin embargo la respuesta formal de la 
CGT se va dilatando. En la Casa de Go¬ 
bierno se reúne el gabinete y al mediodía se 
anuncia que para las 17 la Presidente convo¬ 
có a dirigentes de la Central Obrera. Es el 
primer signo de que se reanuda el diálogo 
entre el Gobierno y los gremios. En lo que se 
interpreta como un signo de fortaleza, se anun¬ 
cia para la tarde la esperada disertación del 
ministro de Economía, ingeniero Celestino Ro¬ 
drigo, sobre el programa económico en apli¬ 
cación. Rodrigo explicó al país que la mar¬ 
cha de los convenios laborales puso en peli¬ 
gro todo el encuadre del plan económico y 
afirmó que en una economía que no crece 
el incremento de los salarios nominales lo 
único que hace es aumentar el ritmo infla¬ 
cionario. El mensaje del ministro de Econo¬ 


mía constituye un descarnado cuadro de la 
grave emergencia que vive el país e incluye 
una profunda autocrítica sobre los dos años 
de gobierno. A la hora en que el ministro se 
dirige al país, en Olivos dirigentes de la 
CGT dialogan con el gabinete y luego con 
la señora de Perón Durante el tiempo en que 
los sindicalistas permanecen en la residencia, 
presta juramento como nuevo ministro de Tra¬ 
bajo el señor Cecilio Conditti. 

Oficialmente se informa que el encuentro 
con la Presidente se desarrolló con cordiali¬ 
dad y en él quedó ratificado el propósito del 
Poder Ejecutivo de convocar a diversos sec¬ 
tores para analizar la emergencia nacional. 

Se anuncia un nuevo diálogo de la señora 
de Perón con los gremialistas para el miér¬ 
coles, a la vez que el nuevo ministro de Tra¬ 
bajo se dispone a recibir en su despacho a 
las autoridades sindicales. 

Tras la reunión de Olivos se efectúa el es¬ 
perado plenario gremial que decide pasar a 
cuarto intermedio hasta el miércoles a las 20. 
La via del diálogo sigue abierta. El Senado 
convertido en los últimos días en caja de 
resonancia, vuelve a vivir una tensa jornada 
a cuyo término el secretario del bloque ma- 
yoritario comunica que aún no se ha decidi¬ 
do la designación del presidente provisional. 

Así quedaba estructurado el cuadro al cie¬ 
rre de esta edición. Mientras subsistían al¬ 
gunas reacciones del sector laboral por ia 
decisión adoptada en materia de salarios, los 
cuerpos orgánicos de la Central Obrera pare¬ 
cían decididos a agotar la via del diálogo. El 
Gobierno, por su parte, había reiterado su 
franca disposición a cambiar el rumbo de la 
economía a partir del acto de autoridad con 
el cual la Presidente puso término a la cues¬ 
tión salarial y ratificó formalmente su apoyo 
a la política de realismo económico. 



El lunes la Presidente volvió a reunirse con dirigentes de la CGT en Olivos. Según el informe oficial ésta se c’esarrolló en un clima de 
gran cordialidad y se trató la situación de emergencia que se atraviesa y la búsqueda de soluciones. 












EN NUEVA YORK 



Víctor Galíndez defendió su título frente a 
otro argentino, Jorge “Aconcagua” Ahuma¬ 
da. Carlos Monzón enfrentó a Tony Lienta. 
Los campeones se encargaron de que las co¬ 
ronas del mundo quedaran en su lugar. Ga¬ 
líndez, por puntos, y Monzón, por nocaut téc¬ 
nico, retuvieron sus títulos. Desde el mismo 


ring-side nuestros enviados cuentan todo lo 
que pasó, hasta con la opinión de muchos 
famosos. Y también esa noche, en Kuala 
Lumpur, Malasia, otro campeón del mun¬ 
do, Cassius Clay, derrotó a Joe Bugner en 
una de sus clásicas “peleas espectáculo”. 


ÍPor nuestros enviados a Nueva York 
JORGE DE LUJAN GUTIERREZ y HECTOR MAFFUCHE) 























de ahora en adelante soy el nú¬ 
mero 120. Un policía con terrible 
cara de irlandés me lleva hasta un 
asiento y dice que me quede alli. 
Ai rato llega otro y le pega el nú¬ 
mero 120 a la butaca. 

Estoy a cuarenta y cinco centí¬ 
metros del borde del ring. Llegué 
temprano. Todavía somos pocos. 
Una barra aulladora se mueve por 
arriba y casi no se la ve. El Madi- 
son Square Garden es una cate¬ 
dral de vidrio y cemento y esta 
noche los argentinos estamos de¬ 
cididos a perderle el respeto. En¬ 
tran unos rubios bullangueros, 
masticadores de “pop corn” y to¬ 
madores de cerveza. La noche de 
los argentinos la inició un moro¬ 
cho (puro rulo, sombrero borsali- 
no, aro en una oreja, pantalón 
verde), que apenas pisó el Madison 
oyó los compases de “Rodríguez 
Peña" y ensayó con brío unos fi¬ 
ruletes entre las butacas, como si 
hubiera nacido en el bajo Flores. 
La barra de argentinos lo aplaudió 
hasta el sabañón. Los muchachos 
tenían una bandera que caracoleó 
toda la noche. Vinieron desde San¬ 
ta Fe. con el pasaje estirado en 
cuotas que incluye los veinte dó¬ 
lares de la entrada a las peleas. 


En el cuarto de| Stalter Hilton 
estaba Jorge "Aconcagua" Ahu¬ 
mada solo. Mejor dicho, con una 
pequeña radio negra en donde tra¬ 
tó. sin éxito, de encontrar música 
de tango. Víctor Galindez y Carlos 
Monzón esperaban con Amilcar 
Brussa y Juan Carlos Pradeiro. sus 
managers. que Alexis Miteff los 
llevara al estadio. Muy apurada 
Susana Giménez, que llegó a| me¬ 
diodía del lunes, hacia sus últimas 


Amérieas. 

A las ocho y cinco del lunes 
hubo un relumbrón de flashes y 
los muchachos de Santa Fe pudie 
ron ver en todo su esplendor a 
Jean Paul Belmondo con su traje 
de terciopelo verde, su habano 
king size y la majestuosa Laura 
Antonelli a su lado. Más atrás ve¬ 
nía el canoso Jean Gerard (uno 
que tiene cara de duro-bueno y 
siempre “hace" de amigo de Lino 
Ventura, de esos que no fallan). 
Cuando estaba por empezar la 
primera pelea se silenciaron las 
guitarras del conjunto "Los gau¬ 
chos". de don Juvenal Barbosa 
(muy aplaudidos —más por la in¬ 
tención que por los resultados—). 
y justo en ese momento un aco¬ 
modador de uniforme bordó apa¬ 
reció con Susana Giménez. Otra 
que Boca-Rrver en Brandsen y del 
Crucero, esto parecía Guadalcanal. 
Susana (pantalón de raso negro y 
una camisetita con aplicaciones de 
strass) saludó, y hasta los mucha¬ 
chos del Bronx, que no sabían de 
qué se trataba, comenzaron a 
desorbitarse El rubíón Jean Clau- 
de Bouttier se acercó a saludarla. 
Les voy a confesar algo: parecía 
la dueña de casa. Las esposas de 
los industriales de Nueva Jersey 
que pululaban por el ring side se 
deshacían por verla. 

Un señor de moñíto negro y ca¬ 
misa colorada anunció la primera 
pelea, y otro señor ma acercó una 
carpeta que decia número 120 y 
tenia todos los datos de los bo¬ 
xeadores. Me fijé bien en lo que 
decía de Galindez. No encontré por 
ninguna parte aquello donde de¬ 
bería constar que nació en Vedta 
(provincia de Buenos Aires) y des¬ 
pués se largó a Luján y allí, entre 
lustrada y lustrada de zapatos, tu¬ 
vo que apostar a sus propios pu¬ 


co decia que el pibe Ahumada 
(Ajumada, dicen por aquí) le te¬ 
nia que pegar duro a los pedales 
de la bicicleta para que el irlo no 
lo volteara, mientras corría desde 
Las Heras hasta el gimnasio Mo- 
coroa, allá en su añorada Mendo¬ 
za. y después seguiría firme en su 
puesto de ordenanza de la Casa de 
Gobierno. 


.. .Un campanazo ronco y frente 
a frente Galindez y Ahumada. Estoy 
tan cerca que los golpes dejan 
moretones en la máquina de es¬ 
cribir. La gente reparte sus gritos. 
Un circulo de luz empaquetó al 
ring y todo lo demás es misterio. 
No está lleno el Madison. Tiene 
capacidad para 23.000. Hoy se ha¬ 
bilitaron 18.000 butacas, y apenas 
unas 10.000 se ocuparon. Se es¬ 
tudian. Tal vez recuerdan sus otras 
peleas, otros paisajes y gntos más 
criollos que “come on George... 
Jab.. . Jab..Finalmente la co¬ 
sa comienza a enardecerse. Una 
campana que suena y una mano 
de Galindez que vuela junto con 
ese sonido lo voltea a Ahumada, 
entre la reprobación de todo el 
público. Pedirá disculpas en el co¬ 
mienzo del otro round. 

Susana Giménez gritaba por Víc¬ 
tor. No coooce a Ahumada. Pide 
definición rápida. Algunas suposi¬ 
ciones se están derrumbando: Bel¬ 
mondo confiesa estar mal infor¬ 
mado con respecto a Aumada. (Lo 
ve más boxeador pero menos fuer¬ 
te que Galindez.) Víctor es un ti¬ 
gre. Se mide. Está al acecho. En 
cualquier momento saca una zar¬ 
pa misteriosa. Un cabezazo de 
Ahumada le abre una herida. Ahu¬ 
mada tamb-en devuelve un golpe 


Víctor se rie: “A mano", farfulla. 
Gi| Clancy, el manager norteameri¬ 
cano de Jorge Ahumada grita co¬ 
mo endemoniado. Da órdenes en 
un inglés españolado, que lo haca 
parecer demasiado al ratón Speed- 
dy González. Una pareja de moro¬ 
chos llega tarde. El acomodador 
los hace sentar en los ring side 
(75 dólares). El tiene un chaleco 
de algo que parece ser cebra u 
otro bicho exótico Me traen una 
naranjada con muchísimo hielo (el 
vaso tiene pegado el número 120). 
No la tomo y me la roba el núme¬ 
ro 118 (un periodista italiano, fer¬ 
voroso partidario de Licata). Las 
piñas vuelan sobre el ring. Desde 
acá lo veo a Raúl Amadeo, uno de 
los árbitros argentinos que hace 
cabriolas con su lápiz. Después 
confesará que Víctor Galindez ga¬ 
nó bien, muy bien, pero que Ahu¬ 
mada está fuerte, y entiende largo 
de esto de boxear Ai rato, después 
del resultado, Víctor Galindez. toda¬ 
vía conmovido, me diría casi lo 
mismo pero con una unción y un 
respeto por su rival que no le co¬ 
nocí hasta entonces. Dos parches 
le cubrían los ojos. El doctor Ro¬ 
berto Paladino le examinaba sus 
manos, hinchadas y grises. En la 
segunda fila del ring-sirle de la 
sección oeste Palito Ortega se es¬ 
taba quedando ronco. E moción, 
guapeza, ritmo y buen espectácu¬ 
lo hubo en la primera pelea. Ganó 
Galindez, pero los aplausos finales 
se arremolinaron alrededor de Ahu¬ 
mada. 

"Ajumada" es uno de ellos para 
la colonia hispano parlante de los 
Estados Unidos. Todos los lunes 
era una cita de honor ir a verlo. 
Un taxista de la legendaria Yellow 
Cab, Company (esos taxis que son 
¡nfaltables en las películas de la 


LO QUE DIJO LA PLATEA 


JUAN PAUL BELMONDO: 
“Vine especialmente de Francia a 
verlo a Monzón. Soy un gran ad¬ 
mirador. Lo sigo a todos lados. No 
me importa si estoy filmando o no. 
Esta vez estaba trabajando en «El 
ladrón de Montmatre», de Robert 
Enrico, pero planté la filmación y 
escapé al Madison. No es verdad 
que Monzón haya perdido su esta¬ 
do atlético desde que hizo su últi¬ 
ma pelea hace un año. Los boxea¬ 
dores de clase como él no cambian 
cualquiera sea la actividad suple¬ 
mentaria que hagan. Pero Licata 
fue un rival demasiado fácil para 
Carlos. Con esa cara de bueno que 
tiene, todavía daba más pena, el 
pobre... Hasta el propio Monzón 
lo hizo público durante el tercer 
round, haciendo un gesto de que 
no aguantaba ya más el baile de 
Licata para no presentarle comba, 
te. Reconozco que asi y todo Licata 
le aguantó más de lo que todos es¬ 
peraban. i-o vi a través del zoom 
de mi filmadora. bien de cerca, 
cuando cayó de rodillas sobre el 
cuadrilátero en el round diez. El 
referee tendría que haber parado 
la pelea mucho antes. Desde el oc¬ 
tavo round en adelante habían so¬ 
brado las pruebas de que esa pe¬ 
lea era ampliamente de Monzón. 
Tienen campeón para rato con 
Carlos... Y de Galindez ni hablar: 
la de Carlos me pareció una vic¬ 
toria muy cantada de entrada, pe¬ 
ro la de Víctor fue ganada a pul¬ 
món, a pesar de los cabezazos in¬ 
tencionados que le dio Ahumada. 
Nunca lo había visto pelear a Ga¬ 


lindez, pero me gustó su estilo de 
pegada. De ahora en adelante ten¬ 
dré que viajar no sólo por un ar¬ 
gentino campeón sino por dos, pe¬ 
leen donde peleen...” 

LAURA ANTONELLI: "Vengo 
de Roma y de París, donde estuve 
para presentar mi último filme: 
«Loca tarde de amor*. Esta para¬ 
da en Nueva York me sacó comple¬ 
tamente de ruta, pero lo hice con 
enorme gusto. Ya conocía a Mon¬ 
zón. Lo vi pelear por televisión en 
Europa, y Jean Paul Belmondo me 
convenció de que viniéramos jun¬ 
tos a verlo en persona. ¡Dios mío, 
qué campeón! Pero la pelea pudo 
haber sido más fuerte e interesan¬ 
te si Licata hubiera peleado en 
serio. No sé si Monzón fue dema¬ 
siado rival para él o si Licata no 
dio lo mejor. Lo que se es que 
miré para abajo un par de veces 
porque me causó horror la demoli¬ 
ción que Monzón hada de su con¬ 
trincante. Alguien me dijo por allí: 
«Licata hace yoga», debe ser ésa 
la única manera de aguantar se¬ 
mejante castigo. La de Víctor Ga¬ 
lindez fue una pelea más pareja, 
pero me pareció que no salía a 
pelear ni a castigar como Monzón 
de todos modos. Mi viaje a Nueva 
York está más que compensado. 
He pasado una de las noches más 
excitantes de mi vida gracias a es¬ 
tos dos campeones argentinos”. 

ALEJANDRO ORFILA. ña¬ 
mante secretario general de la 
OEA: “Esta fue una noche argen¬ 
tina en el exterior que debe enor¬ 
gullecemos a todos, tanto a quie¬ 


nes viven en la Argentina como 
los que están afuera. En un mo¬ 
mento pensé que estaba en el Lu- 
na Park al escuchar el entusiasmo 
y los vitoreos en español de la mu¬ 
chedumbre hispana que colmó el 
Madison. Para colmo, los tangos 
y el folklore ponían todavía un 
toque más argentino en la noche. 
Como argentino me enorgullezco 
de la calma, la mesura y el entu¬ 
siasmo patriótico y deportivo de 
la colectividad residente en USA 
que concurrió al Madison. Obvia¬ 
mente, me alegra que hayan ga- 
nado Monzón y Galindez, pero és¬ 
te es sobre todo un triunfo colec¬ 
tivo más que personalizado. Dos 
grandes peleas dos inmejorables 
campeones y una noche argentina 
que hará historia en ti boxeo de 
los Estados Unidos”. 

JEAN CLAUDE BOUTTIER: 
“Si bien es cierto que abandoné el 
boxeo para dedicarme al negocio de 
las motos, no pude dejar de ve¬ 
nir especialmente desde París para 
verlo a mi amigo Monzón. Antes 
de la pelea entró al vestuario y 
nos saludamos como hermanos. 
Después Carlos me presentó a Su¬ 
sana Giménez, una chica hermosí¬ 
sima que gritó como nadie en el 
Madison. Para mi, lo que se hizo 
con Licata fue una carnicería. Da. 
ba pena verlo al chiquilín éste re¬ 
cibir esos tremendos mazazos de 
Mcnzón. Al principio pensaba que 
la diferencia de edad entre los dos 
beneficiaría en rapidez y pegada a 
Licata. Pero me equivoqué a muer, 
te. A mí me pareció que Licata 


no tenía estrategia ni estilo. Se 
pavo cinco rounds tratando de bai¬ 
lar. lo que impacientó mucho más 
a Carlos. Una salvedad: el Mon¬ 
zón de hoy no es el que peleó con¬ 
migo en Francia, lo vi más apa¬ 
gado de estilo, como perdido. Con 
esto no quiero poner en duda ni 
su pegada ni su capacidad de ata¬ 
que, pero, para mi, peleó con poco 
entusiasmo e interés. No sé si el 
hecho de haber peleado por prime¬ 
ra vez en el Madison lo haya afec¬ 
tado algo, o quizás haya sido que 
Monzón era demasiado rival para 
Licata. Pero todos los rounds fue¬ 
ron de Carlos. De eso no me cabe 
ninguna duda. Asi como la pelea 
de Ahumada y Galindez fue muy 
pareja hasta el final, en que Víc¬ 
tor sacó amplia ventaja al jugar¬ 
se el todo por el todo, pese a sus 
cortes en los arcos superciliares". 

PALITO ORTEGA: "Cuando 
terminaron las dos peleas tetaba 
ronco de tanto gritar. ¡Qué hermo¬ 
sa noche de boxeo! l-o vi pelear 
mejor a Galindez que a Monzón. Y 
eso que Galindez no sacaba las ma¬ 
nos como en sus mejores peleas. 
Cerca de su rincón lo oí gritar a 
Pradeiro para que Galindez ala- 
cara, que sacara las manos como 
todos esperábamos. Pero tardó mu¬ 
cho en salir adelante. Recién k> 
hizo en los dos últimos rounds. En 
ese momento yo no sabia que Víc¬ 
tor tenia las manos hinchadas y 
le dolían, pero después compren- 
di el porqué de su escaso ataque- 
Con Monzón fue al revés: tenía 
un rival mucho menos duro y to- 
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década del cuarenta), admiraba al 
mendocino hasta la veneración. 
"Es un gran ser humano. Tal vez 
le falte solamente un poco de suer¬ 
te”, aseguraba. 


El intervalo fue más que esca¬ 
so. Apenas tiempo de espiar a al¬ 
gún famoso entre el público. Algu¬ 
nas camisas discretas junto a de¬ 
tonantes colores denuncian a los 
argentinos solitarios. En su vestua¬ 
rio Carlos Monzón le pregunta a 
Brusa y al profesor Russo si esta¬ 
rá sentada en los ring-side prefe- 
renciales. Se lo aseguran. Ser fa¬ 
moso en Nueva York es sacar pa¬ 
tente de famoso en serio, de fa¬ 
moso sin vueltas. A Monzón ya se 
le estaba haciendo difícil caminar 
por las calles de Nueva York sin 
saludar, firmar, contestar o agra¬ 
decer. 

Entró Monzón pisando fuerte. 
Era el campeón indiscutido, el as¬ 
tro del cine, el noqueador que ve¬ 
rían por primera vez los america¬ 
nos. Se lo aplaudió largo rato. Le 
dije (confieso que medio agranda¬ 
do) al italiano número 118 que te¬ 
nía a mi lado que Carlos Monzón 
era una especie de "Dio" en mí 
país. Retrucó bien: "Sí, es un Dio, 
ma en el mondo”. A mi lado salia 
una voz ronquita y dulzona: "Va¬ 
mos, mi amor, que vamos a ga¬ 
nar. ..” Susana inició el canto y 
la siguió todo el estadio. Sin des¬ 
perdicio. 

Belmondo parecía inmutable. Al 


• La derecha de Carlos Monzón 
da de lleno en la cara de Llcata. 
El campeón del mundo 
no aflojó en ningún momento 
su demoledor ataque. 



Una radiofoto especia/ para GENTE trasmitida desde Nueva York. En la platea del Madison. Jean Gerard, 
Laura Antonelli y Jean Paul Belmondo; todos ellos opinaron sobre las peleas de nuestros compatriotas. 


do en bandeja para lucirse pero 
no fue el Monzón que todos cono¬ 
cimos. Así y todo pienso que ganó 
abierta y merecidamente. Al final 
salí gritando y cantando con la 
bandera argentina de un grupo de 
hinchas argentinos. No me impor¬ 
tó la ronquera ni nada. Fue una 
noche sensacional”. 

JEAN GERARD: “Vine acom¬ 
pañando a Jean Paul Belmondo y 
a nuestra amiga común Laura An¬ 
tonelli. No entiendo nada de bo¬ 
xeo pero pasé una de las noches 
deportivas más excitantes de mis 
últimos tiempos. Jean Paul me ha¬ 
bía hablado mucho de Monzón por¬ 
que son amigos y él lo sigue don¬ 
de pelee. Pero nunca me imaginé 
que fuera semejante máquina de¬ 
moledora. Licata tendrá que hacer 
mucho yoga para digerir ese cas¬ 
tigo. .. Lo que me asombró fue la 
capacidad de contraatacar de Li¬ 
cata, aun estando medio groggy, 
como, por ejemplo, en el segundo 
round, donde Carlos acusó los gol¬ 
pes. Pienso que la pelea había que 
haberla detenido en el octavo 
round, pero si el referí lo hubiera 
hecho se habría armado un escán¬ 
dalo tremendo. La audiencia que¬ 
ría un nocaut y no vino con Ga- 
líndez, por eso esperaban impa¬ 
cientemente el de Monzón. Es la 
primera vez que piso el Madison 
pero nunca en mi vida soñé que 
tanta gente argentina se congre¬ 
garía en el exterior para ver a 
sus compatriotas. Valió la pena 
venir.” 











Un desayuno para el campeón. Monzón en el hotel de Nueva York la mañana del 30 de junio. Horas después subirla al ring para demostrar que sigue 
siendo "una máquina demoledora" para sus rivales. Tony Lícata pasó a integrar la lista de los "demolidos". Continúa la gran trayectoria del campeón. 



Si, como un chico, Carlos Monzón se entretuvo, durante la mañana antes de I combate, en una sala llena de juegos electrónicos. Su hijo mira "jugar a 
papá", y espera su turno. "En la pelea —dijo — voy a empezar a pensar cuando esté en el ring. No conviene ponerse nervioso antes. 


rato Licata empezó a revolear un 
brazo que parecía un molinete y se 
le vieron uñas de arremetedor. 
Belmondo gritaba por Monzón. 
Laura Antonelli miraba con cara 
de "Que ojalá esto me gustara 
más..Licata seguía desordena¬ 
do. pero emcarador. "Un tipo gua¬ 
po —decía Monzón después—, 
se lo puede sacar buen boxeador". 
Susana Giménez casi había trepado 
la valla que tenia adelante. En los 
descansos se mordía hasta los me. 
tatarsos. Su pelo bramaba con 
ella. Los reporteros gráficos de 
todo el mundo hacían una esca¬ 
pada para sacarle un par de fo¬ 
tos. Susana casi no los miró: ella 
estaba en la pelea. Un uniforma¬ 
do me trae una tarjetita que di- 
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ce: “Three crowns. Dressing room 
pass”; únicamente con este car- 
toncito en la mano me dejarán 
entrar en los vestuarios. Ya el 
estadio tiene una sola voz: "Va¬ 
mos, campeón; vamos, Argentina, 
que vamos a ganar..Tony Li¬ 
cata. "El internacional", como lo 
llaman los portorriqueños, mete 
tres o cuatro golpes justos. La 
cosa dura más que lo estimado. 
Algunas presunciones se desin¬ 
flan. Los que aseguraban que Li¬ 
cata no era nada boxísticamente 
se están volviendo atrás. Pero si¬ 
gue habiendo olor a paliza en el 
aire. Jean Claude Bouttier le pide 
a Monzón que lo voltee. El Ma- 
dison es un corazón que golpea 
con furor. Lan banderas argenti- 


J&ntes que nada, una respuesta a 
lo que usted pensó mientras la 
veía por televisión: es cierto que 
Monzón estuvo lejos de sus gran¬ 
des noches. Usted, como nosotros, 
lo vio con ciertos desajustes al 
aplicar los golpes y un poco fuera 
de distancia en sus movimientos. 
Hay dos explicaciones: primero, 
la gran diferencia de altura hizo 
que Monzón, en lugar de lanzar 
—como con la mayoría de sus ri¬ 
vales— los golpes directos, los 
enviara en forma ascendente. Y 
esto supone un grave inconve¬ 
niente, según los técnicos de bo¬ 


xeo. ¿Qué debía hacer Monzón 
ante ese problema? Si se agacha¬ 
ba daba oportunidad a Licata pa¬ 
ra que le pegara, pues se ponía 
a su altura y en consecuencia le] 
facilitaba la descarga de sus ma¬ 
nos. Si lo dejaba venir más de 
la cuenta corría otro riesgo: ser 
golpeado con la cabeza de su ri¬ 
val, aun sin mala intención. Mon- I 
zón hizo lo que Brusa le indicó: 
llevarlo por delante, tomar dis¬ 
tancia larga y aplicarle los gol¬ 
pes desde una línea totalmente I 
externa. La segunda explicación! 













Los puños de Galindez llegaban a la cara de Jorge "Aconcagua" Ahumada con mayor precisión a medida que avanzaba la pelea. Por momentos los en¬ 
tendidos creyeron que el campeón del mundo podía perder la pelea. Por primera vez dos argentinos se enfrentaron en el Madison Square Garden. 




LA RELEA PROPIAMENTE DICHA 


es más simple: un boxeador pue¬ 
de estar bien entrenado, como es¬ 
taba Monzón. Pero si no pelea le 
falta siempre “timming”, que tra¬ 
ducido significa “sentido de la 
distancia”. Eso no lo da el gim¬ 
nasio, lo dan las peleas. Y como 
se sabe Monzón no pelea desde 
que le ganó al australiano Tony 
Mundine en el Luna Park hace 
más de nueve meses. Por esta ra¬ 
zón se lo vio más impreciso que 
otras veces. Pero igualmente vi¬ 
goroso y potente. Se diría que 
hasta el tercer asalto no se no¬ 


tó esa gran diferencia de clase 
entre uno y otro, pero a partir 
del cuarto comenzó a prevalecer 
por presencia física, desborde y, 
naturalmente, experiencia. Así co¬ 
mo nadie dudaba que Monzón era 
el gran favorito, nadie dudó, en 
ningún momento, sobre que el des¬ 
tino era el nocaut. Fue en el 10 
y pudo ser antes. Por ejemplo en 
el octavo, cuando lo derribó 
con un golpe corto de derecha 
—croes— en el mentón. Allí de¬ 
bió terminar la pelea. Para la 
mala suerte de Licata la campa¬ 


na lo salvó. Y eso posibilitó una 
cruel paliza en el noveno. Duran¬ 
te tres minutos Monzón pegó im¬ 
punemente sin que nadie se apia¬ 
dara del pobre Licata. Y', final¬ 
mente, en el 10°, después de una 
caída sin cuenta que sucedió a 
otra en la que el referee Tony Pé¬ 
rez le contó ocho segundos a Li¬ 
cata. Todo lo que pasó antes se 
divide en tres partes: los tres 
primeros asaltos, expectativa y 
planteo; del 3° al 7» en que Mon¬ 
zón no lució porque se sintió aho¬ 
gado, y esta última, la de de¬ 


finición, en que el campeón 
remató con la firmeza de siempre. 

Ahora, una vez que ya le ex¬ 
plicamos todo esto, admitimos que 
el campeón tuvo ciertas fallas 
de precisión. Pero los grandes 
campeones son los que ganan. Y 
Monzón ganó sin discusiones. Des¬ 
pués de todo este argumento —el 
de ganar— fue el que lo impuso 
sobre sus críticos más pronuncia¬ 
dos. Subir al ring y ganar fue 
siempre la religión de Monzón. 
Esta vez fue en Nueva York, su¬ 
bió y ganó. Las críticas han vuel¬ 
to a perder. . . 







La cara de Tony Licata parece querer decir "basta". La derecha de Monzón fue continua y terminó 
de su rival a los pocos minutos de pelea. Monzón fue una maguí/ 


Cassius Clay volvió a las andadas. En esta oportunidad el escenario fue Kuala Lampur, en Malasia. Su rival de turno: 

Joe Bugner. Un gigante de 104 kilos que sólo atinó a servir de partenaire del campeón de todos 
los pesos. Hubo baile, risas, mucho espectáculo y poco box, casi nada. Bugner se aguantó de pie y la pelea 
la ganó Clay pero por puntos. Sus promesas de que este nocaut seria espectacular se 
frustraron ante la dureza física de su oponente. Clay tuvo que trabajar algo más 
que de costumbre, y asi y todo no consiguió derribar a Bugner. El saldo: una noche más del show organizado por Clay 



ñas se mezclan con las casacaéj 
d B los vendedores de hamburgue^ 
sas y hot dogs. Recién en 
momento entran algunos moro-l 
chos que vienen a ver la pelea I 
(por TV) del "Gran Alí". Carlosr 
Monzón descansa en su rincón.I 
Jean Paul Belmondo masca su ha-1 
baño y lo corre bacía el lado ¡z-| 
quierdo de su boca y apunta 
Monzón con su fílmadora. Un rato I 
después la cambiaría por una cá-| 
mara fotográfica. Palito Ortega, conf 
su traje de jean cubriendo una po-1 
lera verde, ya estaba sin palabras 
para alentar al campeón. Gracia 
a mi tarjeta número 120 puedo ca- | 
minar por todos lados. El profese 
Russo aclara que Monzón tuvo que I 
usar el protector bucal de uno de I 
sus sparrings porque le robaron los I 
suyos, y en el primer descanso! 
preguntó si la televisión argentina f 
estaba transmitiendo sin proble- * 
mas hacia el pais. Muy quietito, a I 
un costado de las preferenciales. 
detrás de Susana Giménez, estaba I 
muy quietito el gran Ray "Sugar" I 
Robinson. ex campeón mundial de 1 
los medio medianos, considerado I 
el mejor campeón de todas las I 
épocas antes de la aparición de | 
Monzón. Le quería preguntar 
par de cosas pero contestaba con I 
gruñidos; corteses, pero gruñidos a' [ 
fin. Y de pronto, sin más ni más, 1 
se largó la catarata de golpes. Mon- I 
zón era una especie de máquina I 
de dar y Licata de recibir. Todo | 
el estadio se paró. La barra de los I 
argentinos de Santa Fe ni suspira- I 
ba. Susana movió su pelo colorado. I 
Tito Lectoure decía que “esto ya 
es un crimen" y Tony Licata, ese I 
buen muchacho, se derrúmbate 
como un pedazo de hielo al sol. I 
Después todo fue más rápido que I 
antes. El camarín de Monzón con I 
periodistas de todo el mundo acó- I 
rralando al campeón y sus segun¬ 
dos, con el reconocimiento del san- | 
tafesino por la guapeza de su ad- r 
versarlo, con el embajador Orfila, I 
que no pudo saludar a Monzón, I 
con Susana, que salía con los ojos I 
encendidos por la alegría, 
una inmensa pantalla que bajate 
lentamente sobre el escenario del I 
Madison Square Garden para re- I 
gistrar los golpes y las morisque- I 
tas de Muhammad Alí, el que ai- I 
guna vez se llamó Cassius Clay. T 
Antes, claro, hubo un beso franco I 
y enorme entre Carlos Monzón y I 
Susana Giménez al borde del ring. " 
Mientras desde Kuala Lampur ¡ 
se mostraba en todos los colores, I 
el esmirriado Tony Licata se esfu- I 
maba hacia un camarín solitario, I 
escoltado por su manager Nadie [ 
se apretujaba para saludarlo. Un I 
único homenaje se descolgó sobre I 
él: "Es uno de los tipos más va¬ 
lientes de los que me he cruzado, j 
merece mejor suerte". Y lo dijo I 
Carlos Monzón, mientras los fotó- f 
grafos, las cámaras de televisió» 
las filmadoras, los amigos, los fur>- I 
cionarios y los admiradores se api- I 
fiaban para, aunque más no sea. 
rozar al dueño de la noche. 

Abandoné en un canasto de la I 
calle 34 y octava avenida la ere- ] 
dencial que me identificaba con e 
número 120. Me espera u 
quina de télex en las Nación» 
Unidas. El guardia que me recibe! 
me felicita por ser del mismo pais 
que Monzón.. 




Este será el próximo rival de Monzón. Una pelea que se viene anunciando desde 
hace rato y que se concretará este año, si no surgen otros inconvenientes. 


El francés fue desafiante de nuestro campeón en dos oportunidades. 
Perdió ambas peleas. Ahora es uno de los mejores amigos de Monzón. 


El embajador argentino en los Estados Unidos y Secretario General de la OEA, 
Alejandro Orfila, saluda a Monzón y a Susana después del combate. 











Duque volvió solo. El perro de Italo Troisi, asesinado en un camarote del “Eugenio C” 


Flli TESTIGO DE 


Duque, el lamoso perro de 
los avisos de televisión, regresó a Buenos 
Aires* Fue mudo testigo del asesinato 
de su amo Italo Troisi en el “Eugenio C”. 


Se llama Duque. Es un caniche 
blanco. Tiene ocho artos y acaba de 
regresar a Buenos Aires. Detrás de 
esta fotografía hay toda una historia 
envuelta aún por e| misterio, por¬ 
que Duque ha sido testigo de un 
crimen: vio cómo ases ¡roban a su 
amo, Italo Troisi, en el camarote de 
un barco, pero no puede contado. 

Llovía en la mañana del 26 de 
junio cuando el “Eugenio C” ama¬ 
rró en Puerto Nuevo. Para muchos 
de los mil quinientos pasajeros lle¬ 
gados en la nave era un regreso 
felú, para otros, el arribo a una du¬ 
dad desconocida. ¿Qué sería para 
Duque este retomo? Los oficiales 
del barco cuentan que durante los 
últimos cinco días el perro se ne¬ 
gó a comer y soltaba un lastimero 
gemido cada vez que pasaba ante 
el camarote donde fue asesinado 
su dueño. Italo Troisi quería entra¬ 
ñablemente a Duque; era su compa¬ 
ñero inseparable. Ni aun para viajar 
a Europa aceptó separarse de su 
caniche. Era la segunda vez que 
Duque hacía la travesía en barco 
junto a su dueño. Una vez lo llevó 
a México en avión, pero como las 
leyes d e ese país exigen que cual¬ 
quier animal antes de ingresar al 
país debe permanecer cuarenta días 


en un lazareto, Troisi, si enterarse, 
se embarcó de regreso en el mis¬ 
mo avión en que había llegado jun¬ 
to con Duque. Hasta esos limites 
llegaba el cariño de un hombre por 
su peno. Claro que Duque sabia 
ganarse ese afecto con una inteli¬ 
gencia fuera de lo común, una in¬ 
teligencia que lo llevó a transfor¬ 
marse en actor. ¿Quién no lo ha vis¬ 
to en los avisos televisivos y grá¬ 
ficos de una conocida marca de 
calzado para niños? Duque era el 
orgullo de Troisi y todas las tardes 
lo llevaba a pasear por Santa Fe 
ataviado con unas botitas rojas y 
una vistosa manta. Los niños y tas 
mujeres que lo reconocían inte¬ 
rrumpían el paseo a cada paso para 
acariciar a Duque, mientras Troisi 
sonreía satisfecho. Ahora ya nada 
de eso volverá. Un crimen que Du¬ 
que vio pero que no comprende lo 
invadió de una tristeza profunda. 
Ni las voces conocidas, ni las fa¬ 
miliares calles de Devoto, ni las 
palmadas de los niños que antes 
lo hacían tan feliz le devuelven 
ahora la alegría, y en el fondo de 
sus ojos color de avellana hay un 
brillo melancólico que quizá sea la 
manera que tienen los perros de 
preguntar: ¿Por qué? 
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Maffuche, Lujan Gutiérrez (GENTE) y 
Cherquis Bialo ("El Gráfico") 
en Nueva York; ¿Quién dijo que en 
Nueva York se habla inglés? 



Bernardo Razquin, el dueño del tiempo. 

Y también el único personaje 
que tiene aseguradas 
cuatro notas por año en GENTE. 


DETRAS DE LA ESCENA 

"Pero. ¿vos estás seguro de que en Nueva York 
se habla inglés?" La pregunta, delirante, fue lanzada 
unas horas antes del show Monzón y del show Galin 
dez por el fotógrafo Héctor Maffuche, debutante en 
largos viajes internacionales. Y Jorge de Luján Gutié¬ 
rrez, nuestro otro enviado especial, no supo cómo res 
ponderla. En realidad, Maffuche tenia razón. La no¬ 
che del Iunes el Madison Square Garden de Nueva 
York era, lisa y llanamente, una ruidosa embajada ar¬ 
gentina. Monzón, Galindez, Ahumada, Lectoure, perio¬ 
distas de casi todos los diarios y revistas de Buenos 
Aires, Susana Giménez, la barra mendocina que ira 
baja en los Estados Unidos, los santafesinos que vía 
jaron especialmente, los argentinos radicados en Los 
Angeles que decidieron volar de costa a costa, y hasta el 
secretario general de la OEA, Alejandro Oriila, hicieron 
que el idioma oficial fuera el castellano. O mejor, el 
"argentino". Según nuestros enviados, los vendedores 
de panchos y gaseosas tuvieron que hacer un curso 
acelerado para que su negocio no naufragara. Por su¬ 
puesto también sonaron fangos en la gran noche. 


Las páginas de GENTE albergan héroes, artistas, 
científicos, famosos de todo el mundo. Sin embargo, 
ninguno de ellos tiene el privilegio con que cuenta Ber¬ 
nardo Razquin, un tranquilo mendocino que suele an¬ 
dar por las montañas y predecir el tiempo. Nada más 
cierto. Porque Bernardo Razquin tiene aseguradas en 
GENTE cuatro notas por año, siempre, claro está, al 
empezar cada una de las estaciones. Por eso Nelly 
Loeri y el fotógrafo Carlos Flores no se sorprendieron 
cuando les llegó la orden de viajar a Mendoza y entre¬ 
vistar a Razquin, El fenómeno se explica: desde siem¬ 
pre el tema de mayor rating en el mundo es el tiem¬ 
po. Nada atrae más que lluvias, humedad, ciclones y 
centellas. Y Razquin, desde su observatorio, ha demos¬ 
trado siempre que nunca se equivoca. Que domina a la 
perfección el enigmático lenguaje de los vientos y de las 
nubes. Por eso las cuatro notas por año, que hace¬ 
mos llueva o truene. 


Estamos trabajando duro en redacción. Porque ade¬ 
más de los números “normales" poco a poco vamos 
armando la edición del 31 de julio, un “monstruo " 
con el que celebramos nuestros 10 años de vida. An¬ 
ticipar todo lo que tendrá ese número nos ocuparía 
una revista entera. Pero le contamos algo: Neil Arm- 
strong, el primer hombre que pisó la Luna, está es¬ 
cribiendo en exclusiva para nosotros. Lo mismo que 
Ray Bradbury, a quien además entrevistamos en su 
casa de Los Angeles. Entre otros viajes —para este 
cumpleaños dimos varias veces la vuelta al mundo — 
atravesamos Rusia de punta a punta en el mitológico j 
tren transiberiano, una aventura fascinante. Y estuvi¬ 
mos, por ejemplo, con Groucho Marx. Mientras esto su¬ 
cede, el futurólogo Hermán Kahn también escribe para 
nosotros y nos cuenta cómo será el año 2000. "Y por 
si esto fuera poco", como dicen los vendedores ambu¬ 
lantes, también Silvina Bullrich y Marco Denevi nos 
preparan textos exclusivos. Estos temas son apenas 
un tanto por ciento de todo lo que tendrá nuestro nú¬ 
mero aniversario del 31 de julio. Por supuesto, esta¬ 
mos trabajando duro. Pero más contentos que nunca. 

Hasta, la próxima. 


GENTE 
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' .Apúrate que ya 
empieza la función, 


jl, J ^ Y el fabuloso mundo de 

* EL CIRCO DE BILUKEN 

<£f se llena de magia, risas, color y canciones con... 

EL MONO RELOJERO (En Vivo). 

Junto a todos los personajes de Constancio C. Vigil: 
MISIA PEPA, LA HORMIGUITA VIAJERA, TRAGAPATOS 
y MUCHOS MAS. También, equilibristas, 
presdigitadores, payasos y... vos! 

Te estamos esperando! 











"Cuidados con los profesores. Ellos os odian porque son estériles". Bajo la advocación de esta frase de 
Nietzsche. los alumnos de Pérez Celis aprenden a pintar con toda libertad. Sin rigor académico. 



— ““«las deas 

y a mundo vnu 

DE UN ARTISTA 



Todo al mundo lo 
conoce, pocos saben 
quién es. No es 
un juego de palabras 
porque en 
Pérez Celis se da 
la contradicción 
de que su imagen 
exterior tapa 
con frecuencia su 
verdadero talento. 








E n un medio que no vacila en 
endilgar rótulos a los que triun¬ 
fan, Pérez Celis es para muchos 
un excéntrico, un tipo que se des¬ 
vive por la promoción, un vanido¬ 
so que se cruza delante de cuan¬ 
ta cámara fotográfica encuentra 
por el camino y cosas por el esti¬ 
lo. Estos etiquetados —malévo¬ 
los o de buena fe— se apoyan en 
un hecho cierto: Pérez Celis es 
uno de los pintores a los que ma¬ 
yor centimetraje ha dedicado la 
prensa últimamente. Pero un co¬ 
mentario periodístico no puede 
apoyarse solamente en las excen¬ 
tricidades de un artista; detrás de¬ 
be haber, para que se insista con 
él, una obra valiosa, un trabajo 
sólido y constante que lo justifique. 
Esta nota se propone precisamen¬ 
te eso: revelar cómo es verdadera¬ 
mente un pintor que siendo uno 
de los más populares de la Ar¬ 
gentina, es, paradojalmente, uno 
de los menos conocidos. Esta en¬ 
trevista se lleva a cabo en su casa 
del pasaje Zolezzi, a una cuadra del 
estadio de Boca. La casa en si 
misma es una verdadera obra de 
arte que solamente la imaginación 
de un artista pudo haber cons¬ 
truido a partir de una típica casi¬ 
ta boquense. Dividida en tres plan¬ 
tas donde el espacio juega un 
rol preponderante, colmada de ob¬ 
jetos y de colores, la casa es un 
verdadero desafío a la imagina¬ 
ción. Allí vive Pérez Celis con su 
mujer Sara y sus hijos Enrique 
Sergio y María José. En el luminoso 
taller donde los domingos por la 
tarde retumban los goles y los cán¬ 
ticos coreados por la hinchada de 
Boca, Pérez Celis enciende su pi¬ 
pa y me cuenta: 

—No puedo levantarme si Sara 
no me trae el mate a la cama. Es¬ 
ta costumbre la tenemos desde 
nuestros primeros años de casa¬ 
dos, en que muchas veces era 
nuestro único alimento. En aque¬ 
llos primeros años de nuestro ma¬ 
trimonio vivíamos en una pieza 
en el barrio de Líniers. Todo lo que 
teníamos era una cama de una 
plaza, una mesa de luz y el caba¬ 
llete. Yo tenía, cuando me casé, 
19 años, y era para mi familia, y 
sobre todo para la de Sara, "un 
vago que pintaba”. En realidad a 
mi no me gustaba hacer otra co¬ 
sa aunque muchas veces para po¬ 
der comer tuve que conchabarme 
en tareas tan extrañas para mi co¬ 
mo quesero, tornero, diariero y de¬ 
corador de vidrieras. Para mi es¬ 
tos trabajos eran una especie de 
castigo que me imponía la necesi¬ 
dad y jamás los realicé con ale¬ 
gría. Mi mente y mí espíritu siem¬ 
pre estaban en el caballete. Ahora, 
cuando escucho a alguien que di¬ 
ce que tuvimos suerte, pienso que 
no miden las penurias y los años 
de sacrificio que tuvimos que pasar. 
Incluso cuando años más tarde co¬ 
mienza a irnos bien, trabajando en 
publicidad, también tuvimos que 
arriesgarnos y decidir. A la segu¬ 
ridad económica por la que sucum¬ 
ben muchos nostálgicos y poster¬ 
gados artistas, la cambiamos por lo 
que verdaderamente era nuestra vo¬ 
cación: el arte. 

—¿Por qué siempre hablás en 
plural? 

—Si calculamos que ya llevo 18 
años de casado con Sara no puedo 
dejar de pensar que todo esto ha 
sido una obra en conjunto. Mis 
años de formación y los malos 
mementos los pasamos juntos. El 
apoyo y el sostén lo tuve por Sa 


•Todo su mundo: familia y taller 
están en su casa de la 
Boca que él, junto con el arquitecto 
Osvaldo Giesso, remodeló con 
total imaginación. 








ra, por eso no puedo decir que 
es una obra hecha por mi sola¬ 
mente; no me cabe ninguna du¬ 
da de que en cada cuadro de al¬ 
guna manera intervenimos los dos. 

—A mí me gustaría descubrir 
a través de esta charla cómo sos 
realmente. Para mucha gente sos 
un tipo frivolo, que se pasa más 
tiempo en cocteles y reuniones 
que en el taller. Para otros, sos 
una especie de loco lindo que siem¬ 
pre trata de sorprender con algu¬ 
na actitud insólita. ¿Esas imágenes 
tuyas las buscaste deliberadamen¬ 
te o te llovieron gratuitamente? 

—Yo no busqué dar esa Imagen 
pero tampoco le rehuí. Como ten¬ 
go mucho sentido del humor no 
me molestan las cosas exteriores 
porque, sin falsa modestia, pien¬ 
so que tengo muchas cosas inte¬ 
riores, que es lo que en definitiva 
surge a través de mi obra. Salvan¬ 
do las distancias, esto me hace 
acordar un poco a la imagen que 
en la escuela de Bellas Artes al¬ 
gunos profesores y algunos más o 
menos buenos pintores tenían de 
Dalí. Para ellos no era nada más 
que un delirante. Años después me 
encontré en Washington frente a 
la “Ultima Cena” y entonces me di 
cuenta de que todos aquellos que 
lo criticaban no le llegaban ni a 
los talones a Salvador Dali. Y que 
sus excentricidades no le restaban 
absolutamente nada a su talento. 

—¿Te comparás con Dalí? 

—Yo no me comparo con nadie, 
ni creo que ninguna persona sea 
igual a otra. Simplemente quiero 
decir que lo que vale de un pintor 
es su obra. Sus actitudes frente al 
público o la prensa son nada más 
que aspectos de su personalidad. 

Pérez Cells tiene para avalar lo 
que dice una continuidad de tra¬ 
bajo que raramente exhibe otro 
pintor. Desde su primera exposi¬ 
ción, en el año 1956 en aquel me¬ 
morable boliche de San Telmo que 
se llamó “La Fantasma”, y hasta 
la fecha lleva realizadas 28 mues¬ 
tras individuales y más de 17 co¬ 
lectivas. Durante 19 años no de¬ 
jó de exponer ni uno solo. Lo que 
revela una perseverancia y un es¬ 
fuerzo creativo que convierte a su 
pintoresca personalidad en una 
simple anécdota. Especie de fran¬ 
cotirador dentro de la plástica ar¬ 
gentina, su pintura no responde a 
ninguna de las escuelas que están o 
han estado en boga. Ni geométri¬ 
ca, ni surrealista, ni figurativa, ni 
informalista, la pintura de Pérez 
Celis tiene un lenguaje propio que 
los críticos han definido como ame¬ 
ricanista. Una acertada definición 
para quien, como él, sintetiza en 
telas de fuerte colorido un área 
enorme que sobre la reglón andi¬ 
na va desde Tierra del Fuego has¬ 
ta México. Lo curioso es que la 
pintura de Pérez Celis, que sinte¬ 
tiza América como pocas, haya 
sido concebida en la ciudad me¬ 
nos americana de América; Bue¬ 
nos Aires. Probablemente proven¬ 
ga del largo periodo que Celis pa¬ 
só en Perú, donde una vez, en un 
reportaje, dio este consejo a los 
pintores: "Olvídense de Paris y 
vengan a Machu Picchu”. En la ca¬ 
sa de Pérez Celis reina un cálido 
desorden, dentro del cual, contra¬ 
dictoriamente, hay orden y equili¬ 
brio. A pesar de su aparente des¬ 
preocupación no podría afirmarse 
que es un artista bohemio. 

—En este sentido —dice— hay 
una gran confusión. Se ha confun¬ 
dido mucho el arte con la bohemia. 
Más especificamente el arte con el 
vino. Yo conozco muy lindos bohe¬ 
mios (acá en la Boca hay muchos) 
que son muy malos pintores. Pero 
son muv lindos bohemios. Alrede¬ 
dor de todo esto hay mucha lite- 
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ratura. En la época que más su¬ 
frieron los pintores fue en la de 
los impresionistas: Van Gogh, Gau- 
guin, etc. Pero antes de ellos ha 
bía pintores que vivían mejor que 
los reyes. El último pintor maldito 
fue, ya a comienzos de este siglo, 
Modigliani, pero exceptuándolo a 
él, nos damos cuenta que Picasso, 
Dalí, Matisse, Vassarely v muchos 
otros han vivido de la pintura y 
han vivido bien. Es decir que la 
imagen de| pintor bohemio salvo 
para su recreamiento literario ha 
quedado completamente descarta¬ 
da. En primer lugar porque una 
obra puede tener algún momento 
de inspiración pero sin duda hay 
que realizarla, concretarla. Un cua¬ 
dro no puede ser pintado sólo en 
ese momento en que el pintor se 
siente invadido por las musas o 
al lado de un vaso de vino. Un cua¬ 
dro hay que estudiarlo, pensarlo, 
trabajarlo y sentirlo a medida que 
va creciendo. Pienso que un artis¬ 
ta verdadero trabaja sistemática¬ 
mente y metódicamente todos los 
dias sin tumbarse a esperar que 
lo asalte la inspiración. Esta llega 
casi siempre cuando uno está tra¬ 
bajando. 

Sara nos alcanza otro de los 
innumerables cafés que hemos to¬ 
mado esta tarde, mientras Pérez 
Celis continúa hablando casi sin 


cesar. Ha tocado temas como la 
función del arte en la vida del hom¬ 
bre. la seriedad que debe tener un 
artista para garantizar de alguna 
manera la inversión que hace quien 
compra un cuadro, las modas que 
cada tanto se dan en la pintura y 
los jurados que muchas veces 
otorgan premios siguiendo esas 
modas. Ahora su vehemente mo¬ 
nólogo recala en la arquitectura. 

—Los arquitectos, hoy en dia, 
confunden pureza con pobreza. 
Siento que cada vez más hay una 
gran orfandad de apoyo hacia la 
incorporación de obras de arte, 
tanto sean murales, esculturas, ce¬ 
rámicas, etcétera, en los edificios 
que se construyen. Fíjate que las 
entradas de los nuevos edificios pa¬ 
recen sanatorios por su frialdad. 
Generalmente están solucionados 
con mármoles, vidrios, metales y 
otros elementos pero en ninguno 
hay el toque personal de un artis¬ 
ta. Yo he estado hace poco en Ve¬ 
nezuela y he visto modernísimos 
edificios muy bien resueltos arqui¬ 
tectónicamente, en cuyas entradas 
había obras de grandes artistas ve¬ 
nezolanos como Cruz Diez o Soto. 
Me parece que ésta es una mane¬ 
ra de que el arte llegue a una ma¬ 
yor cantidad de público y no sólo 
al que concurre a las exposiciones. 
Por otra parte difícilmente estas 


obras incidan en el costo final más 
de lo que cuestan los repetidos y 
aburridos revestimientos. 

Sobre una enorme carpeta Pé¬ 
rez Celis guarda prolijamente to¬ 
dos los recortes de notas perio¬ 
dísticas que le han dedicado a lo 
largo de su carrera. Muchas de 
ellas son criticas de arte, las res¬ 
tantes se refieren a sus actitudes 
muchas veces pintorescas. 

—Vos no ignorás que muchos te 
acusan de desvivirte por la promo¬ 
ción, de llamar la atención perma¬ 
nentemente para que te hagan una 
nota. ¿Crees que un artista debe 
promocionarse exageradamente? 

Cada persona tiene una manera 
de ser diferente. Me gusta que 
hablen de mí y me alegro cuando 
sale una nota. Pero por otra parte 
los medios de comunicación son 
los mecenas de nuestra época. 
Para los creadores y para los re¬ 
ceptores. No hay que olvidarse que 
un cuadro existe no solamente 
cuando uno lo pinta sino cuando 
alguien lo recibe. A mí me ha 
pasado que estando en Río Ga¬ 
llegos, leyendo un libro en una 
plaza, se me acercaron unos mu¬ 
chachos de una escuela secunda¬ 
ria y me reconocieron. Al rato es¬ 
tábamos charlando con todo entu 
siasmo sobre arte. Eso no me hu¬ 
biera ocurrido nunca si los medios 


La familia en p/eno, durante uno 
de los pocos momentos 
que tienen para reunirse. 


de comunicación masiva no se hu¬ 
bieran ocupado de mi. 

—¿Aunque tengas que adoptar 
actitudes insólitas para que se ocu¬ 
pan de vos? 

—Aun asi. Por otra parte, una 
excentricidad también es un acto de 
creación. Yo hace poco fui a una 
reunión vestido de manera bas¬ 
tante insólita y con una galera so¬ 
bre la cabeza. Al dia siguiente, en 
la prensa, la única foto que se ha¬ 
bía publicado era la mía. En el 
epígrafe de la foto se nombraba 
a las otras personas que habían 
concurrido. Yo, en esa reunión, 
estuve tan solo unos minutos por 
que ese dia, como todos los de mi 
vida, había estado trabajando más 
de diez horas en mi taller. 

Así es Pérez Celis. Desconcertan¬ 
te para muchos, con una imagen 
de loco lindo que más o menos 
conscientemente él ha tolerado. 
Más allá de esas exteriorizaciones 
publicitarias, vive un artista serio, 
profundo, tenaz. Por sobre todas las 
cosas, enamorado de lo que hace. 

MANUEL CALDEIRO 

Fotos: RODOLFO SOLARI 
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ix) ofrece trabas, 
disf 'ute en su pelo 
toda la libertad 
del color. 
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m usted nunca vio. 


I I 


Inimaginable. 

Porque usted nunca vio a la Argentina así. 
Desde el aire. Fotografiada para usted. 

Insólita, fantástica, hermosa. 

Garganta del Diablo, Paso del Oso, 

Talampayo, Valle de la Luna, Antártida. 

Y muchísimos más. 

Nombres de una geografía inédita para sus ojos. 
Su Argentina. Relevada desde el aire. 

En algo más que un esfuerzo periodístico: un 
acto de fe, de comunicación y de amor. 

194 páginas para enmarcar excepcionales 
miniposters fotográficos. ftaiMi 

Foto- libro “La Argentina que usted nunca vio”. 
Mostrada como nunca va a poder volverá verla. 
Precio: $180. 


pídalo en su quiost 










UN MUNDO SILENCIOSO, 
UN UNIVERSO 
RENTE... 


DEL MAR, 
CON UNA CAMARA 



El señor que usted ve en la loto es 
Jorge Alberto Provenza. 
Un arquitecto que abandonó temporalmente 
su profesión para dedicarse de lleno 
a su “berretín”: la fotografía submarina. 
Todas las semanas, con su equipo 
de hombre rana y máquinas 
fotográficas especiales, se sumerge 
en las profundidades 
para captar sus secretos. 
Un mundo apasionante al que pocas 
personas tienen acceso. 
Recorrió con sus equipos las costas 
del sur argentino; 
el archipiélago de Juan Fernández, 
en Chile; las costas de Brasil y las cálidas 
aguas del Caribe. De allí extrajo 
esta selección de tomas 
para contarnos de ese mundo 
de silencio y belleza. 













“Esta foto la recuerdo 
muy bien porque pudo 
haberme traído consecuencias 
muy graves. Estaba 
haciendo una toma a estos 
raros peces cofre, a 30 metros 
de profundidad, cuando 
me di cuenta de que me había 
extralimitado en mi 
tiempo y el aire se me 
estaba acabando. 
Agónicamente, pude cumplir 
con las etapas 
de descompresión 


• “Este es un erizo de mar 
de aguas tropicales. 

Es, a mi entender, el animal 
marino más peligroso. 

Está recubierto de púas, que 
si bien no son 
venenosas se entierran muy 
profundamente en la 
carne. Son muy difíciles de 
extraer. Es el peor 
enemigo del fotógrafo 
submarino, ya que cubren las 
rocas y los corales 
que nos sirven de apoyo." 



“Las gorgonias, o 
abanicos de mar, 
son los 

corales más hermosos 
por sus intensas 
tonalidades 

violáceas. Esta fotografía 
la tomé a 20 metros de 
profundidad.” 


“Esta es una toma de una 
colonia de corales 
captada de noche, que es 
precisamente cuando 
el mar entra en 
ebullición y 
los pólipos abren sus 
tentáculos y descubren su 
policromía.” 




"Un cardumen de pequeñas • 
barracudas. Muchos opinan que 
es uno de los peces 
más peligrosos. La cuarta parte 
de su cuerpo es boca 
y miden hasta dos metros. A 
mí me han seguido 
muchas veces, las he visto muy 
de cerca, pero nunca 
me atacaron. Creo que es 
cuestión 
de no molestarlas." 


“La medusa es el animal 
que comúnmente se conoce 
como aguaviva. Su 
característica más importante es 
la de poseer en sus 
tentáculos unas células 
especiales que se proyectan e 
introducen en la piel del 
bañista, produciendo un agudo 
dolor. Sus movimientos 
acompasados son los más 
bellos que he podido observar." > 


“Estos peces mariposa 
son los más característicos de 
los arrefices de coral 
No demuestran temor ante 
la presencia del 
hombre e inclusive más de 
una vez se acercaron a 
mi mano a comer. En esta foto 
se los ve nadando entre 
un grupo de corales «cuerno 
de ciervo»." 
















"£/ pez ardilla es uno de los animales 
más ágiles y alegres. Sin embargo 
fotografiarlos no me fue tan fácil. Por lo 
general viven escondidos en sus 
cuevas. Creo que con esta toma logré 
uno de los objetivos más importantes de 
todo fotógrafo submarino: 
ubicar al protagonista en un buen fondo. 

A veces hay que tener mucha paciencia." 


"Este es un grupo de gusanos tubícola, 
parientes cercanos de la lombriz de tierra. 
Con esta foto creo que se demuestra 
que los habitantes del mar son siempre 
más hermosos que los de la 
tierra. Hay solamente una forma de 
fotografiarlos: acercarse muy 
lentamente y sin tapar la luz. Al menor 
movimiento esconden sus coloridos 
penachos en el interior de sus tubos." 






SI, TODOS SABEMOS QUE ES UN JUEGO CRIOLLO, PERO. . . 


EN FRANCIA, DONDE HACE FUROR, LO LLAMAN “LE PATO’'. 

ES NUESTRO PATO, EL CRIOLLO, DEPORTE NACIONAL UN GRUPO DE JUGADORES FRANCESES ESTA EN 
BUENOS AIRES. Y JUEGAN —MANO A MANO— CON LOS NUESTROS. 


En la caballeriza El Cencerro, donde se guardan los doce caballos 

que los argentinos han facilitado al equipo francés, el precario italiano de 

Luraschi sirve para la comunicación con los peones. 


¡Otra vez será! Aunque el coraje no ha 

estado ausente, la puntería falló. El francés Alain no ha podido 
hacerse con l a pelota. El pato quedó atrás 





















“Allez! Forcé, 
maintenant, forcé...!” 

Usted, lector, no vaya a pensar que 
éste es un diálogo de la última pelí¬ 
cula de Alain Delon. No, señor, es 
uno de los gritos que se escucharon 
en la cancha de la Federación Argen¬ 
tina de Pato, aquí no más, en Campo 
de Mayo. Salvada la posible confu¬ 
sión, le explicamos: dado el auge que 
tiene en Francia nuestro criollísimo 
deporte nacional, la Federación Ar¬ 
gentina de Pato, con auspicio de la 
Secretaria de Estado de Deportes y 
Turismo, invitó especialmente a un 
seleccionado representante d e la Fe¬ 
deración Francesa de Pato para par¬ 
ticipar en la primera confrontación 
internacional de este deporte. Jean 
Hulin, presidente de los "pateros” 
franceses, cuenta cómo ha llegado 
a popularizarse en su país "le 
pato”, como ellos le llaman; un 
juego que, según la tradición, sólo 
practican los gauchos de nuestras 
pampas. “En Francia muchos jinetes, 
entre ellos yo, nos divertíamos reco¬ 
giendo un sombrero del suelo a todo 
galope. De esto hace más de veinte 
años. Uo día un turista que llegaba 
de ia Argentina nos sugirió que jugá¬ 
ramos al pato. La idea nos gustó, pero 
nadie sabía nada acerca de este jue¬ 
go, ninguna revista hablaba de él. De¬ 
cidí entonces escribir a Buenos Aires 
para que nos enviaran el reglamento. 
Pero nos hacia falta jugarlo acá, en su 
lugar de origen', para aprender real¬ 
mente la técnica de los jinetes argen¬ 
tinos”, completa Mario Luraschi, un 
italiano naturalizado francés que se 
desempeña como capitán del equipo 
galo. Así fus como el pato cruzó el 
océano y llegó a Francia por correo. 





jGoool! El argentino Ramón Teves ha logrado un tanto para su equipo. Los franceses no lo 
impedir. La "viveza criolla" se ve también en la cancha. Los franceses aprenden técnica y 


Pt»r fuera, único. La línea pura. 

Cálida madera. Liberación de color. 

Los tonos lacados. 

O la veta natural del Macoré Africano. 
Por dentro, único. 

Lo que “Mamá Electrónica” nos trajo 
. para 1975.Todo. Junto. 

"Estado Sólido", con 3 Circuitos 
Integrados (Los de la Computación 
y la Astronáutica). 

I Semiconductores trabajando "en frío"., 
i Tres Módulos Intercambiables, 
de reposición instantánea. 

Imagen: nitidez y estabilidad por sobre 
I lo normal. Artesanía. (Mejor 
, performance que unRolls Royce. 

Mayor simplicidad que un Ford T). 
Noblex 17 Estado Sólido. 


NOBLEX m 

Artesanía Electrónica 


n_á*1 dr¡«...drk...drífi. 





han podido 
no se desaniman. 












LAS COSAS DE LAS QUE SE ARREPIENTEN LOS ARGENTINOS 





• De no haber seguido por la calle a esa 
rubia que nos sonrió. 

• De no haber comprado dólares hace 
dos meses. 

• De no haberle pedido un puesto cuan¬ 
do estuvo de ministro un amigo nues¬ 
tro. 

• De no haberle jugado a la quiniela al 
número que soñamos y que luego sa¬ 
lió. 

• De tener que quedarnos diez días en 
cama con atroces dolores de hígado 
por haber comido cuatro milanesas. 
seis huevos fritos, tres platos de mou- 
sse de chocolate y dos botellas de vi¬ 
no tinto. 

• De no haber controlado las gomas an¬ 
tes de hacer ese viaje a Mar del Plata 
a 140 km por hora. 

• De no haber solicitado un crédito al 
banco cuando lo otorgaban a sola 
firma. 

• De no haber viajado cuando el dólar 
estaba más barato. 

• De haber apostado todo nuestro suel¬ 
do a aquel caballo que era fija y que 
llegó último. 

• De no habernos casado con esa mo- 
rochita que fue novia nuestra hace 
tiempo y que todavía se conserva co¬ 
mo si tuviera veinte años. 

• De haberle comprado un buzón a ese 
señor tan simpático que conocimos 
por la calle. 

• De no haber comprado un traje en la 
liquidación del mes pasado, porque 
nos parecía un poquito caro. 

• De dormir con el brasero encendido. 

• De haber prestado 300.000 $ m/n. 
por una semana a un cuñado. 

• De haber entrado a ese restaurante sin 
haber visto antes los precios en el 
menú. 

• De no haber mirado esa cáscara de 
banana cuando corríamos para no per¬ 
der un colectivo. 

• De no haber sospechado que ese se¬ 
ñor tan bien vestido que viajaba a 
nuestro lado en el colectivo era un 
ratero. 































De haber montado tres horas 
a caballo sin estar acostumbrados 




• De no habernos puesto en los hom¬ 
bros y espalda aceite protector del sol 
el primer día de playa de nuestro ve¬ 
raneo. 

• De haberle dicho un piropo atrevido a 
esa pelirroja sin haber mirado que iba 
acompañada de un "ropero”. 

• De haber llevado al Casino todo el di¬ 
nero que teníamos para las vacacio¬ 
nes. 

• De haber comido esos langostinos in¬ 
sistiendo que no tenían mal olor. 

• De haberle pegado una trompada en 
el colegio a ese chico que luego resul¬ 
tó ser nuestro jefe en la oficina. 

• De habernos metido en el río después 
de haber comido un kilo de asado, 
cinco chorizos, seis morcillas, cuatro 
mollejas, varios chinchulines, un litro 
de vino y dos flanes con dulce de 
leche. 

• De habernos olvidado de guardar en el 
verano, con naftalina, nuestro nuevo 
sobretodo inglés de pelo de camello. 

• De haber enchufado un aparato eléc¬ 
trico que recién compramos sin haber- 
nos fijado que tenia otro voltaje. 

• De habernos puesto un día de lluvia 
ese traje que compramos baratísimo. 

• De haber regalado a nuestra novia la 
mitad del entero que salió premiado 
con el gordo de Navidad. 

• De habernos lanzado por la pista más 
empinada de Bariloche la primera vez 
que nos ponemos esquí. 

• De habernos dejado vencer por el sue¬ 
ño cuando estábamos tomando rayos 
ultravioleta. 

• De haber acariciado a ese perro que 
nos miraba con cara de pocos amigos. 

• De haber cruzado la avenida Liuda- 
dor a la altura del monumento a los 
españoles cuando el semáforo estaba 
colorado. 

• De habernos zambutido en la pileta 
sin haber preguntado antes cuál era la 
parte alta. 

• De prestarle el auto a nuestra señora 
que recién va por la tercera clase en 
una academia donde enseñan a ma¬ 
nejar. 

• De patear un bulto que estaba en un 
terreno baldío y que tenia forma de 
bomba. 

• De haber sacado a bailar a esa seño¬ 
rita que estaba sentada y que, cuan¬ 
do se levantó, medía 1,80. 

• De habernos puesto a nadar mar afue¬ 
ra un dia en que la bandera indicaba 
"prohibido bañarse”. 

• De haber tomado agua del mismo va¬ 
so de un chico que tiene viruela boba. 

• De haber invitado a comer a un res 
taurante a una señorita que tenía lom¬ 
briz solitaria. 

• De no haber cortado la electricidad 
cuando tratábamos de arreglar ese 
cable pelado. 





De buscar una pérdida de gas 
encendiendo un fósforo. 












































AlkL.avos: 


A los amigos de revista Gente. 

El 31 de julio-cumplimos años. 

Y esas cosas se celebran. 

Con los amigos. 

Por eso, el 31 le prometemos 
una edición espectacular. 

Algo nunca visto ni leído 
en la Argentina. 

“Gente 10 años ”, con 
todo el siglo XX. 

Los hechos, los hombres, 
lo trascendente del siglo XX. 

Dedicado a Ud. A vos. 

A todos los amigos de Gente. 



Un cuento inéd¡to t 
exclusivo para Gente, 
de Ray Bradbury. 

Se llama “El hombre que 
ardía”. Obra del mejor escritor de 
ciencia ficción del siglo: 

Ray Bradbury. 

Llega desde Los Angeles, 
adonde fuimos a 
entrevistarlo. 

Sólo para usted, 
un cuento y un 
reportaje de excepción. 


Transiberiano: el viaje 
del sigla 

Un enviado especial de Gente 
viajó por Rusia más de 9.000 
kilómetros. (Nueve días y nueve 
noches.) Atravesó desiertos, 
montes, bosques, bordeó inmensos 
lagos congelados, hizo amigos 
para toda la vida... 

Usted no puede perderse este 
viaje inolvidable a bordo 
del Transiberiano. 


Suplemento especial: 
álbum íntimo de los Kennedy, 
la familia del siglo. 


Un 

cuadernillo 
de 24 

páginas para 
enmarcar 
más de 100 
J i fotos 
^ exclusivas. 

Y el relato de Rose Kennedy, 
develando los entretelones de una 
familia signada por la tragedia. 

John, Bob, Ted, Jackie 
y todos los miembros de la 
“Familia del siglo”, mostrados 
en todas sus anécdotas y datos 
más íntimos. 


El humor del sigla 

Los grandes dibujantes 
traen los mejores chistes 
del siglo. 

Un idioma universal 
que no necesita 
traducciones: el 
del buen humor. 


Exclusivo: 

Francoise Sagan 
entrevista a 7 
Brigitte Bardot. j 

Ante todo, 
dos mujeres de 
este siglo. Que se 
descubren mutuamente 
en un diálogo inteligente, 
sensible. Resultado: ambas se 
alejan de todos los esquemas y de 
^ la imagen convencional que 
) tenemos de ellas. 




Una doble primicia para usted. 

V hay más Gente siglo XX: 



Silvina Bullrich: 
el amor a través del sigla 

Exclusivo para Gente. 

Todo el talento, el ingenio y la 
ternura de Silvina para contar 
cómo se querían nuestros abuelos, 
nuestros padres, cómo nos 
queremos nosotros y cómo se 
quieren nuestros hijos. 

Con un agregado: 
los grandes romances del siglo. 

t Herman Kahn, 
célebré’futurdloga contesta 
20 preguntas al futura 

Habrá paz o guerra? 

Cómo seremos en el año 2000? 
Interroga Gente. 

Responden Hermán Kahn y 
su equipo de especialistas. 

X- Para develar las preguntas 
que nos hacemos 


La moda que vistió al siglo, 
a todo color. 

Reportaje a Groucho Marx, 
genio cinematográfico del 
siglo. 

El cuerpo humano y su cambio 
a través del siglo. 

Pintura: selección de las 
obras cumbre del siglo. 

Las grandes guerras del siglo. 

Todos los ^ —- 

personajes 
de historieta,/ 

en una sola I & u Pferh r ' 

historieta. \ s ^ s Pe C j a , er>t o 

■/ ~ 


todos. 



toAÑne 







a ver\ 


a ver 
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ELENA SUÑE DE IGOUNET, 26 ANOS, 2 HIJOS. . • 

LA JUEZ MAS JOVEN 
Y UN DA DEL PAIS 

El 13 de junio la doctora Elena Suñé de Igounet se hizo cargo 
del Juzgado N’ 19 en lo Civil y Comercial, convirtiéndose en 
la jueza más joven del país. Una argentina 1975 que armo¬ 
niza su actividad de funcionaria con la dirección del hogar. 
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La doctora Suñé de Igounet con su marido y sus hijos, Pablo, 3 años, y Mariana, 1 año y medio. 

En noviembre la familia tendrá un nuevo miembro: Elena o Gustavo, que completará el trio de traviesos. 


• Dos palabras y la responsabilidad de convertirse en “señora jueza”. Un cargo que sella la independencia 
profesional de la señora Igounet, quien, hasta ahora, compartió el estudio de su marido. 


K. a vocación define y explica, sin 
duda, la obtención de un titulo. 
Pero cuando a ella se unen otros 
cinco títulos gemelos en la familia, 
cabe, tal vez, agregar a aquella pa¬ 
labra definitoria y explicativa, otra, 
mucho menos prestigiosa, pero 
igualmente aclaratoria: predesti¬ 
nación. 

—Mi marido, mi suegro, mi her¬ 
mano y mi cuñado son abogados, 
y a mi hermana menor le falta só¬ 
lo una materia para recibirse —me 
explica la doctora Elena Adriana 
Suñé de Igounet, flamante jueza 


nacional de primera instancia en lo 
Civil y Comercial, Esa simple enu¬ 
meración bastaría sobradamente 
para justificar mi afirmación del co¬ 
mienzo. Sin embargo, agrega; 

—Mi padre es dentista y empre¬ 
sario cinematográfico, pero sienta 
verdadera pasión por la abogacía > 
sabe tanto o más que nosotros de 
asuntos legales. Yo siempre estudié 
en colegios religiosos, en la Casa 
de Jesús, primero, y en el Institu¬ 
to Paula Montall, después, y de¬ 
seaba seguir mis estudios univer¬ 
sitarios en la Facultad del Salvador. 


Sin embargo el puntaje que obtu¬ 
ve en el ingreso decidió lo contra¬ 
rio, y cuando me enteré que no me 
alcanzaba para entrar empecé a 
buscar con mi padre otra facultad. 
Terminamos decidiéndonos por la 
del Museo Social Argentino. En prin¬ 
cipio ambos descartamos la esta, 
tal porque pensamos que su régi¬ 
men resultaría demasiado libre pa¬ 
ra mi: yo necesitaba un plan rígido, 
que me obligara a dar un determi¬ 
nado número de materias por año, 
porque de lo contrario corría el 
riesgo de eternizarme estudiando. 
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La doctora Elena Igounet en su despacho en el Juzgado N- 19 en lo Civil y Comercial. 


Yo soy muy constante, pero nece¬ 
sito crearme una obligación. Mi 
hermano, en cambio, es muy Inte¬ 
ligente, pero también muy vago, y 
cuando vio que mi carrera iba muy 
rápido empezó a estudiar conmi¬ 
go, para recuperar el tiempo que él 
había perdido. Resultado: termina¬ 
mos nuestras carreras con pocas 
semanas de diferencia. A mi me da¬ 
ba un poco de rabia esa gran facili¬ 
dad que tenia mi hermano para el 
estudio: mientras que yo tenia que 
estar con los libros desde las 9 
de la mañana hasta las cinco d9 
la tarde, durante veinte dias y en 
el mayor silencio, éi preparaba las 
materias en la mitad del tiempo, 
rodeado de gente, con la radio a 
todo volumen y hablando a cada 
rato con su novia. 

Mientras la escucho y la miro 
—joven, vital, recordando con 
acento entre nostálgico y travieso 
esos "tiempos idos”, me cuesta 
hacerme a la idea de que estoy 
frente a un magistrado, casada des¬ 
de hace «cinco años con el teniente 
primero abogado Oscar Gustavo 
Igounet, madre actual de dos chi¬ 
cos (Pablo, de tres años, y Mariana, 
de uno y medio) y dentro de cinco 
meses de otro. Porque así me lle¬ 
gan todas sus respuestas: frescas, 
sin protocolo alguno, entre un ca¬ 
fé y un cariñoso reto —más formal 
que real— al mimosísimo y super- 
vital hijo mayor, que amenaza con 
"destruir" el amplio living del piso 
en Belgrano, mientras "hace caras” 
para acaparar cualquier posible 
primer plano fotográfico. 

—Pablo va al jardín de infantes 
del Lasalle. Todos los dias lo lleva¬ 
mos mi marido y yo. Ninguno de 
los dos almuerza en casa. Yo llamo 
varias veces por teléfono para ver 
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si hay alguna novedad y para or¬ 
denar el menú de la noche a Car¬ 
men, mi mucama y brazo derecho. 
Ella se ocupa también de ios chi¬ 
cos y prácticamente es quien crió 
a Mariana. Yo me encargo, princi¬ 
palmente, de planear y de super¬ 
visar el orden hogareño. Mentiría 
si dijera que me ocupo de todos 
los detalles (por ejemplo, nunca 
vcy a hacer las compras), pero, aun 
contando con ayuda, tengo que es¬ 
tar un poco e n todo para que la 
casa siga su ritmo normal. Mi re¬ 
lación con los chicos es bárbara. 
Cuando yo llego con mi marido, a 
eso de las ocho de la noche, ellos 
nos esperan en la cocina listos pa¬ 
ra comer, y después tienen permi¬ 
so para quedarse cinco minutos en 
mi cama. Cinco minutos que Pa¬ 
blo —que no tiene la menor idea 
del tiempo— me pide, noche tras 
noche, que se transformen en 
"ochenta ratitos”. 

Un perfecto plan hogareño, sin 
duda, que requiere tenacidad, habi¬ 
lidad y tiempo para ser cumplido. 
Un tiempo en aras del cual la doc¬ 
tora Igounet pensó dejar de ejercer 
su profesión de abogada en el es¬ 
tudio que compartía, hasta hace 
pocos cüas, con su marido, y al 
que únicamente dejara de concurrir 
por unos meses cuando nacieron 
sus chicos. 

—Siempre me gustó ser jueza, 
pero cuando decidí dejar el estu¬ 
dio para disponer de más tiempo 
para mi casa no pensé, ni remota¬ 
mente, que tenia posibilidad algu¬ 
na de lograrlo. Por eso me anoté 
como aspirante a secretaria en la 
lista de la Cámara hace dos años. 
Después supe que podría pasar 
cualquier cantidad de tiempo antes 
de que obtuviera ese nombramien¬ 


to, porque había muchos aspiran¬ 
tes y. paralelamente, me enteré de 
que había más vacantes para el 
cargo de juez. Entonces, en diciem¬ 
bre pasado, empecé los trámites 
pertinentes. En mayo, mi expedien¬ 
te pasó a la Presidente, quien pro¬ 
puso mi pliego al Senado, que el 
4 de junio firmó el decreto adjudi¬ 
cándome juzgado. Yo entiendo en 
lo que antes se conocía como "juz¬ 
gados de paz”. 

—Esa jurisdicción es ideal para 
una mujer —me dice el teniente 
Igounet—. Allí se tratan sucesio¬ 
nes menores, deudas por expensas, 
desalojos y ejecuciones prendarias 
que, yo pienso, requieren un espí¬ 
ritu menos práctico, más tierno 
que el que tenemos los hombres. 
Nosotros somos más despersonali- 
zados, más aptos para el fuero pe¬ 
nal, por ejemplo. ¿Cómo me siento 
al ver que mi mujer ha alcanzado 
el más alto de los grados en la 
profesión que también yo ejerzo? 
Bueno, me siento orgulloso, pero 
pensó que, a veces, el ejercicio de 
nuestra profesión permite que nos 
destaquemos más que actuando en 
la magistratura. 

—Al haber dado ese paso yo 
me siento un poco “del otro lado 
del mostrador" —me explica la 
doctora Igounet—. Ahora estoy tra¬ 
tando de superar el obligatorio pe¬ 
riodo de adaptación, que segura¬ 
mente será un poco más largo que 
el habitual, por esta inesperada po¬ 
pularidad que he alcanzado y que 
me obliga a disponer de buena par¬ 
te de mi tiemoo para la prensa. Al 
principio, ios nervios de enfrentar¬ 
me con una cámara de televisión 
no me dejaban ni comer..., lo que, 
por otra parte, me encantaba... 
¿Cómo me siento siendo mujer, jo¬ 
ven y jueza? Tengo que admitir 


que los primeros días los emplea¬ 
dos del juzgado me miraban algo 
azorados, pero ahora ya se han 
acostumbrado a tratarme igual que 
si en lugar de "señora" jueza fuera 
un "señor" juez... 

—Es que la magistratura te "de- 
sexifica” —apoya el doctor Igou¬ 
net—. Actualmente (as mujeres ya 
están actuando, en distintos nive¬ 
les, en todos los fueros, sin que 
nadie dude de su capacidad. Des¬ 
pués del café y de esta charle hu¬ 
bo una obligada recorrida por el 
departamento, guiados, naturalmen¬ 
te. por Pablo, decidida vedette fa¬ 
miliar, quien nos mostró su cuarto 
y sus mguetes. mientras insistía 
en preguntar dónde debía ponerse 
para las fotos, y amenazaba con 
matar con su revólver a "todos 
esos que se acercaban todo el 
tiempo a su mamá para felicitarla 
y besarla". En el balcón terraza la 
doctora Igounet me habló, como lo 
haría cualquier otra ama de casa, 
de las plantas que son su orgullo, 
y que una perrita manto negro 
destrozó parcialmente, mientras al- 
temaba esos jugueteos con alguno 
oue otro mordisco a la "santa" de 
Mariana, a quien ahora su padre 
ha convertido en un casi conejito 
al dividirle el pelo —ese pelo que 
él mismo le cortó hace poco— en 
dos graciosas colitas. Pablo —sin 
duda angustiado porque por un mo¬ 
mento ha perdido su condición de 
“centro"— busca, por su parte, 
impactarme contando que él ha 
asistido hace poquito al casamien¬ 
to de su mamá, referencia que ma¬ 
má aclara prudentemente al decir¬ 
me que Pablo asoció la ceremonia 
de su juramento con e! casamiento 
reciente dg una tía. ¿Después? Na- 
iuraimente, planes. Como los que 
hace todo matrimonio que en no¬ 
viembre agrandará la familia ("Pen¬ 
samos empezar a edificar una casa 
en Olivos, con cinco dormitorios y 
pileta. Si tenemos suerte, podremos 
mudarnos dentro de dos años) y. 
en especial, toda señora que será 
mamá ("Mis embarazos son muy 
normales, pero siempre culminan 
en una cesárea. Por eso tendré que 
pensar en un cierto tiempo para 
reponerme, aunque nunca en los 
45 días que me corresponden por 
ley”). ¿Luego de noviembre? Un ve¬ 
rano para cinco en la quinte de 
Don Torcuato. interrumpido a ve¬ 
ces por una escapada a Mar del 
Plata para “rescatar" a alguno de 
los chicos Que la abuela materna 
se encarga de “secuestrar” y de 
malcriar (“Los deja dormir con ella, 
y después a nosotros nos results 
imposible sacarlos de la cama gran¬ 
de"). ¿Entretanto? La jueza más jo¬ 
ven del país seguirá haciendo uso 
da su flamante independencia pro¬ 
fesional (es la primera vez que ejer¬ 
ce lejos del marido), aunque, des¬ 
de ya, reconoce que esa indepen¬ 
dencia es bastante relativa (“Gus¬ 
tavo tiene el estudio a pocas 
cuadras del juzgado y viene a vi¬ 
sitarme cada cinco minutos..., 
porque nos extrañamos"), y coci¬ 
nará los fines de semana esos pla¬ 
tos que el marido encuentra, inva¬ 
riablemente, “fuera de serie”. 

En suma: urra linda y joven mu¬ 
jer. la más joven de todas las que 
administran justicia, que ha logra¬ 
do armonizar su actividad de fun¬ 
cionaría con la dirección de un ho¬ 
gar. Ni más ni menos que una mu¬ 
jer argentina 1975. 


NELLY LOERI 
Fotos: RICARDO ALFIERI y 
EDUARDO FRIAS 






Agregue manteles y posavasos. 
Pulóveres y chalecos. Gorras y 
mitones. Cubrecamas... 

Mil y una ¡deas. Todos los puntos. 
Sencillamente explicados. 

Como usted esperaba. 

Ya salió el libro 

El Arte de Tejer al Crochet 1975. 
Su proveedor habitual lo tiene. 


"Puedo tejer vest¡ditos 

nnrn tn<¡ iipiuis” 


"Un almohadón para el 

g • • n * 


FHitnrinI AtlántiH: 














HISTORIETA-ENIGMA PARA QUE USTED BUSQUE LA SOLUCION 

GRANDES CASOS DEL INSPI 



LE DAMOS UNA PISTA 


Al hacer sus cuentas, Gurméndez tuvo en cuenta la distancia recorrida por cada uno, 
pero lo que importa en el consumo de la nafta es la distancia durante la cual cada uno ocupó el vehículo 
Haga el cálculo con este criterio. 



WHISKY 


EXTRA AÑEJO 

Edición limitada y numerada: 
así llega a usted el mejor de 
los whiskies especiales. 


Los cascos de roble que se utilizan para añejar 
Nicholson son los más pequeños, para que asi todo 
el whisky esté en contacto con la noble madera. 

Este es uno de los detalles de la delicada 
elaboración de Nicholson, el whisky extra añejo de 
maltas destiladas y añejadas en Escocia por 
J. W. Nicholson Ltd. (destiladores con 170 años de 
tradición) y casadas cuidadosamente con los mejores 
alcoholes argentinos. Toda una tarea artesanal 
para lograr el mejor de los whiskies especiales. 






















































Audioequipos Tumer. 

Toda la música en primera audición. 





Pida una primera 
audición Turner en 
una buena casa de 
audio. 

Bandeja giradisco 
202 . 

Amplificadores 730, 
520 y 310. 


Pero estas son sólo palabras. ¿Y si en 
lugar de seguir leyendo en silencio, usted 
vibrara oyendo a Louis Armstrong como si 
fuese la primera vez? ¿O a George 
Brassens? ¿Tal vez a Leonard Bernstein? 
Elija. Elija de acuerdo con su estado de 


AUDIOEQUIPOS 


toda la música en primera audición. 


Cajas acústicas 308, 
304, 302 y 300. 
Ecualizador por oc¬ 
tavas 1210 (único 
en Latinoamérica). 
El especialista en 
audio le dirá cómo 
combinarlos. 


Y la música fluye fiel al original 
Y usted se inunda en los 
arpegios de Liszt, o en los destellos sonoros 
de Stravinsky. Y Caravelli 
está ahí, frente a usted. 
Y la batucada lo envuelve, 
lo levanta y lo incorpora 
a su ritmo frenético e 
irresistible. Turner es 
un vehículo perfecto 
entre toda la música 
y usted, un conocedor. 




Lo ideal sería que entre la 
música y usted no existiera 
TURNER. Pero claro, 
en su living no cabe la 
Orquesta Sinfónica de 
Y Piazzola sabemos que casi 
siempre está en París. Entonces, 
la misión que se impuso Turner, 
es crear una tecnología que está 
muy cerca de la perfección. 

Por eso no se nota. 


ánimo. El murmullo cesa, los nervios se tensan 
como cuerdas afinadas, para luego concen¬ 
trarse, relajados, en lo que importa: la música. 

La batuta se eleva, todos los ojos se cla¬ 
van en el gesto del director, y usted, desde 
su sillón preferido, se convierte en testigo y 
protagonista de una experiencia que sólo exi¬ 
ge una cosa: oír. 











HAY RIGA DE CEREBROS 

Sobre el tema casi no hay estadísticas, pero aunque sea doloroso es 
una realidad que a los argentinos nos debe hacer pensar. Preparamos 
profesionales, técnicos y científicos que luego, en el momento preciso, 
cuando la inversión debe comenzar a redituar, emigran al exterior. Im¬ 
proba fue la tarea para localizar, en un nivel de credibilidad y serie¬ 
dad científica, a quien poseyera los datos estadísticos necesarios para 
hablar de la fuga de cerebros con números a la vista. El investigador 
Enrique Oteiza parece ser uno de los pocos argentinos que, preocupado 
sobre este aspecto de las ciencias sociales, se detuvo para realizar un 
significativo análisis al respecto. Los cuadros esenciales de ese estudio 
complementan esta nota. Por su parte, el interventor en el Consejo Na¬ 
cional de Investigaciones Científicas y Técnicas —CONICET—, profesor Vi¬ 
cente Cicardo, aporta precisiones sobre el problema planteándolo en 
términos realistas y esdarecedores. Un serio llamado de atención. 



CIENTIFICOS ARGENTINOS 
(QUIMICOS, GEOLOGOS Y 
GEOFISICOS, FISICOS 
Y BIOLOGOS) ADMITIDOS 
COMO INMIGRANTES EN LOS 
ESTADOS UNIDOS 
DURANTE EL PERIODO 
1* DE JULIO DE 1950- 
30 DE JUNIO DE 1970. 


Periodo 

Químicos 

Geólogos y 
geofísicos 

Físicos 

Biólogos 

Total 

50-51 

— 

— 

— 

— 

— 

51-52 

— 

1 

— 

1 

2 

52-53 

9 

— 

2 

— 

11 

53-54 

9 

4 

— 

— 

13 

54-55 

8 

2 

1 

— 

11 

55-56 

15 

1 

1 

— 

17 

56-57 

30 

2 

2 

— 

34 

57-58 

33 

1 

2 

1 

37 

58-59 

12 

1 

3 

1 

17 

59-60 

13 

— 

— 

1 

14 

60-61 

25 

— 

— 

— 

25 

61-62 

7 

3 

1 

1 

12 

62-63 

30 

3 

1 

2 

36 

63-64 

37 

1 

5 

— 

43 

64-65 

20 

1 

3 

3 

27 

65-66 

20 

1 

2 

2 

25 

66-67 

20 

1 

5 

5 

31 

67-68 

28 

3 

6 

3 

40 

68-69 

4 

— 

— 

2 

6 

69-70 

4 

4 

1 

— 

9 

TOTAL 

324 

29 

35 

22 

410 


Fuente: Departamento de Justicia de los Estados Unidos, 
Servicio de Inmigración y Naturalización. 



Médicos 

* MEDICOS, INGENIEROS Y 
CIENTIFICOS ARGENTINOS 
ADMITIDOS COMO 
INMIGRANTES EN LOS 
ESTADOS UNIDOS DURANTE 
EL PERIODO 

1* DE JULIO DE 1950- 
30 DE JUNIO DE 1970. 

Ingenieros Científicos Total 


Periodo 

50-51 

10 

13 

- 

48 

51-52 

19 

13 

2 

80 

52-53 

19 

34 

11 

124 

53-54 

26 

37 

13 

162 

54-55 

20 

51 

11 

182 

55-56 

37 

71 

17 

296 

56-57 

89 

135 

34 

490 

57-58 

103 

146 

37 

628 

58-59 

70 

53 

17 

413 

59 60 

97 

78 

14 

418 

60-61 

74 

77 

25 

443 

61-62 

94 

59 

12 

404 

62-63 

116 

96 

36 

639 

63-64 

151 

121 

43 

912 

64-65 

140 

88 

27 

751 

65-66 

115 

59 

25 

555 

66-67 

126 

90 

31 

485 

67-68 

95 

93 

40 

544 

68-69 

' 42 

42 

6 

311 

69-70 

32 

25 

9 

195 

TOTAL 

1475 

1381 

410 

8080» 


* En este total se incluyen las cifras de inmigrantes de otras pro¬ 
fesiones, tales como maestros, enfermeros, corladores, profesores, 
dibujantes, abogados, arquitectos, odontólogos y farmacéuticos. 
Fuente: Departamento de Justicia de los Estados Unidos, Servicio 
de Inmigración y Naturalización. 
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El interventor del CONICET, profesor Vicente Cicardo, explica los actuales programas de inves¬ 
tigación científica y formula un llamado de atención para evitar el drenaje de inteligencia argen¬ 
tina hacia el exterior. 



Brasil, Venezuela, México, Estados Unidos, Francia. Esparta. Alemania e Irak son los países que más atraen 
a ios técnicos y científicos argentinos. Mejores perspectivas económicas y 
posibilidad de ampliar sus conocimientos son, en principio, ios ¡manes más poderosos. 


La investigación científica en 
nuestro país atraviesa en este mo¬ 
mento dos circunstancias muy 
graves. Mientras, por un lado, la 
"fuga de cerebros" se acentúa a 
niveles más que inquietantes, es¬ 
pecialmente hacia nuestro vecino 
Brasil-, por el otro, aún carecemos 
de un escalafón del investigador, 
de modo tal que nuestros científi¬ 
cos sean mejor remunerados y 
puedan continuar los importantes 
proyectos que se desarrollan en 
todos los campos de la ciencia na¬ 
cional. A este panorama debemos 
agregar la escasez de fondos que 
se destinan para el avance cientí¬ 
fico y tecnológico. La opción es, 
entonces, de hierro: debemos in. 
vertir en investigación y preservar 
a nuestros científicos". El alerta lo 
da, desde la intervención del Con¬ 
sejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas (CONICET), 
el doctor Vicente Héctor Cicardo, 
un hombre dedicado por entero a 
la investigación, desde 1935, en 
que obtuviera su titulo de médico 
en la entonces Facultad de Cien¬ 
cias Médicas de Buenos Aires. 

Un grueso tomo de tapas verdes 
está a ia derecha del escritorio del 
científico. Es su tratado de "Biofí- 
sica”, quinta edición. Con él tal vez 
culmina, por ahora, la serie de 125 
trabajos que el profesor Cicardo 
lleva presentados en eventos in¬ 
ternacionales y recogidos en publi¬ 
caciones especializadas, a lo largo 
de su extensa carrera como inves¬ 
tigador. La cátedra de Física Bioló¬ 
gica lo contó entre sus privilegia¬ 
dos. Entre 1940 y 1955 fue profe¬ 
sor titular de la Universidad de La 
Plata, interventor de su Facultad 
de Medicina, profesor titular de la 
Universidad de Buenos Aires y con¬ 
sejero titular de la Facultad de 
Ciencias Médicas metropolitana. 
Luego se radica en Venezuela, hasta 
1960, dictando por entonces Biofísi¬ 
ca y Fisiología en la Universidad 
Nacional de dicho país. De regreso 
a la Argentina, será contratado por 
la Universidad Católica de Córdo¬ 
ba, donde permanecerá hasta 1967. 
A partir del 25 de mayo de 1973 el 
profesor Cicardo es interventor del 
CONICET, organismo autónomo, 
adscripto al área del Ministerio de 
Cultura y Educación. 

Cicardo piensa que "en materia 
de ciencia y tecnología son los go¬ 
biernos los que deben establecer 
pautas y prioridades". "Es necesa¬ 
rio asignar fondos —sigue—. ade¬ 
más de recursos humanos, a pro¬ 
gramas de investigación de interés 
nacional, tales co.no ia explotación 
de los recursos naturales, el des¬ 
arrollo energético, la lucha contra 
las enfermedades endémicas del 
hombre y de los animales. Es de¬ 
cir. todo lo que signifique la solu¬ 
ción de problemas económicos y 
sociales." 

Esta orientación es visible en 
los proyectos de investigación que 
el CONICET auspicia y promociona, 
según detalla su interventor: 

Ciencias biológicas: inventario de 
recursos naturales renovables acuá¬ 
ticos y terrestres: conservación, 
mejo-amiento e incremento de los 
recursos naturales renovables. 

Ciencias médicas: las enferme¬ 
dades del corazón v biología del 
mal de Chagas sn patología cardio¬ 
vascular el estudio de factores 
cancerígenos ambientales en onco¬ 
logía. 

Ciencias químicas: el estudio de 
las enfermedades endémicas del 
país o los que resulten importantes 
para el sistema agropecuario o tec¬ 
nológico nacional. 

Ciencias matemáticas, físicas y 
astronómicas: tender a la forma 
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¿ADONDE VAN? ¿POR QUE? ¿CUANTOS? 


Con lo que comúnmente se deno¬ 
mina fuga de cerebros pasa como 
con los fantasmas. Nadie los ha vis¬ 
to, pero que los hay, los hay. .. 

En efecto, aquel que sa proponga 
investigar el tema tropezará de in¬ 
mediato con una valla infranquea¬ 
ble; nadie sabe cuántos profesio¬ 
nales se van, ni hacia dónde se 
dirigen. 

Los gobiernos, por lo general, no 
se han propuesto realizar estadís¬ 
ticas sobre el tema. Las institucio¬ 
nes privadas, por su parte, care¬ 
cen de medios para encarar estu¬ 
dios de tal magnitud, que requie¬ 
ren tiempo, paciencia y mucho di¬ 
nero. 

En nuestro país, no obstante, se 
han realizado trabajos de investi¬ 
gación, que, aunque fragmentarios, 
sirven a los fines propuestos; cor- 
porizar en números y detalles el 
drenaje de inteligencia argentina 


que emigra hacia el exterior. En 
este caso se trata de la opinión y 
resultados obtenidos por Enrique 
Oteiza, secretario ejecutivo del Con¬ 
sejo Latinoamericano de Ciencias 
Sociales, miembro del Comité In¬ 
ternacional de Ciencias Sociales y 
de la Fundación Bariloche. Oteiza 
recuerda que alguna vez fue inge¬ 
niero, naval e industrial, pero eso 
fue hace tiempo. Ahora se especia¬ 
liza en el estudio de las Ciencias 
Sociales. 

De su trabajo “Emigración de 
profesionales, técnicos y obreros 
calificados argentinos a los Esta¬ 
dos Unidos" —que abarca el pe¬ 
riodo 1950 a 1970— se han extraí¬ 
do los cuadros estadísticos que 
acompañan esta nota. 

De la conversación sostenida 
con él surgen, también, algunos 
datos ilustrativos: 


• Aunque no existen datos ac¬ 
tualizados (período 1970/75) la 
situación descripta respecto al ci¬ 
clo 1950/70 con Estados Unidos, 
se mantiene, y en algunos casos 
puede haberse agravado. Al mer¬ 
cado siempre tentador del país del 
Norte se han sumado en los úl¬ 
timos dos años la demanda de pro¬ 
fesionales y técnicos por parte de 
los países europeos (especialmen¬ 
te de científicos de primer nivel) 
y en nuestro continente el crecien¬ 
te reclamo de Brasil, Venezuela y 
México. 

• En Brasil se les ofrece a los 
investigadores argentinos contra¬ 
tos y programas de trabajo de 5 a 
7 años, principalmente en dos 
campos: energía atómica e inves¬ 
tigación espacial. En Venezuela y 
México se los requiere para las 
universidades e institutos del in¬ 
vestigación diversos. 



Investigador Oteiza: ¿Por qué y 
adonde van los científicos? 


ción de matemáticos expertos en 
estadística e informática, investi¬ 
gadores en física experimental y 
programas con instrumental de al¬ 
ta tecnología en materia astronó¬ 
mica. 

Ciencias tecnológicas: generación 
y transferencia de tecnología, com¬ 
putación, energía eléctrica y nu¬ 
clear; recursos agrícolas, foresta¬ 
les. pesca y tecnología de alimen¬ 
tos; vivienda y contaminación; 
oceanografía, exploración de recur¬ 
sos y fuentes de energía. 

Investigaciones farmacológicas: 
la búsqueda de quimioterápicos 



siempre... 

las proyecta y realiza 


para 


Liliana 

Zapiola 

un estilo joven 
con Tradición 
y responsabilidad 
profesional 

BALCONES- JARDINES 
PARQUES-INTERIORES 

ENTREVISTAS Asesoramienlos 
| PERSONALES y Service sin cargo 

71-1716 

Paraguay 4490 




(medicamentos) adecuados al tra¬ 
tamiento de enfermedades virósicas 
y parasitarias. 

•Todo este programa —explica 
el profesor Cicardo— no obsta pa¬ 
ra que, simultáneamente, se con¬ 
tinúen las investigaciones en el 
campo de las ciencias básicas, pe¬ 
ro evitando lo que constituye una 
verdadera burocracia científica, ma¬ 
nifestada en la ejecución de sim¬ 
ples trabajos de verificación desti¬ 
nados a mantener las apariencias 
de centros de investigación cientí¬ 
fica.'’ 


Para el año 2000 la población 
mundial se habrá duplicado. Si en 
la década del 70 promedia ios 

3.500 millones de habitantes, para 
entonces los hombres sumaremos 
7 mil millones. El problema de la 
superpoblación hará crucial lo que 
ya se atisba como uno de los ma¬ 
yores flagelos de la humanidad: el 
hambre. Algunas cifras estadísti¬ 
cas que nos proporciona el inter¬ 
ventor del CONICET certifican la 
magnitud del problema. 

—Las organizaciones internacio¬ 
nales —relata Cicardo— estiman 
que existen 28 países menos desa¬ 
rrollados contra 15 países desarro¬ 
llados. Mientras los primeros po¬ 
seen una población de 1.600 millo¬ 
nes de habitantes y un producto 
bruto por persona de 150 dólares, 
los desarrollados cuentan con 600 
millones de habitantes y un ingre¬ 
so promedio de 2.500 dólares por 
persona. Es decir que la diferencia 
es 17 veces mayor. El desarrollo, 
lejos de aminorar esta brecha, la 
ahonda. Actualmente, el producto 
bruto nacional de ios países avan¬ 
zados es 6 veces mayor que en las 
naciones en desarrollo. Si segui¬ 
mos así para fines de este siglo 
el producto nacional bruto de los 
países menos desarrollados será de 

2.500 dólares "per capeta” y el de 
los poderosos de 7.000. La situa¬ 
ción se hace más gráfica si hace¬ 
mos este cálculo: la ganancia anual 
del ciudadano de un país poderoso 
es igual al ingreso total del indivi¬ 
duo en una nación subdesarrollada. 
La única forma, escuche bien, la 
única forma de mejorar la situación 
de nuestros países es incrementar 
en las próximas décadas la explo¬ 
tación de los recursos naturales 
que poseemos, prestando para ello 
un firme apoyo a la ciencia y la 


tecnología, sin cuyo aporte será 
ilusoria toda posibilidad de progre¬ 
so. 


La Argentina cuenta con un plan¬ 
tel de investigadores de aproxima¬ 
damente 1.500 personas. Todas 
ellas están vinculadas al CONICET 
mediante dependencia directa, pa¬ 
trocinio o becas de! organismo. Al¬ 
rededor de 900 son investigadores 
propiamente dichos, asistidos por 
unos 500 técnicos auxiliares. Ac¬ 
tualmente los becados oscilan en 


500, unos 50 de ellos en el ex¬ 
tranjero (Francia. Bélgica, Italia. 
Holanda, Inglaterra, Alemania, Ca¬ 
nadá y los Estados Unidos). 

—Le aclaro, explica el profesor 
Cicardo, que muchos de los beca¬ 
dos en el exterior los hemos “here¬ 
dado” de anteriores administracio¬ 
nes del Consejo; ahora no otorga¬ 
mos ninguna beca si el investiga¬ 
dor no se propone desarrollar pro¬ 
gramas de ciencias aplicadas a las 
múltiples necesidades de nuestra 
comunidad. 

—¿Y qué riesgos ofrece, profe¬ 
sor, la especializa’ción en el ex- 


LO QUE HACE LA CIENCIA ARGENTINA 

Cincuenta institutos y centros de investigación dependen del 
CONICET en todo el país. En sólo un año, junio de 1973 a ¡unto de 
1974, se crearon cuatro nuevos centros, se acordó el patrocinio 
a otros tres y se firmaron conventos para el funcionamiento da 
tres más. 

En «se mismo lapso se iniciaron dos obras vitales para el futuro 
de la investigación científica en el país y se reanudaron Las etapas 
de un tercer proyecto Inconcluso. Veamos: 

• CENTRO AUSTRAL DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS (C.A. 
D.I.C.). Su construcción se Inició en noviembre de 1973. En un 
predio de 18 hectáreas donado por la Armada Argentina. Está ubi¬ 
cado sobre la Ruta Nacional N* 3, a 15 kilómetros de Ustiuaia. 
Estará dedicado a Investigaciones sobre radiaciones cósmicas, geo¬ 
físicas y biología rmrinr, así como a trebejos de investigaciones 
ionosféricas y atmosféricas. Podrán concurrir a él todos los den- 
tíficos que se I n t e re sen por problemas vinculados a la reglón 
austral del continente. 

• CENTRO REGIONAL ANDINO. Es un complejo ¡nrterdísdplma- 
rlo que une la acción de tres Institutos en plena actividad: el de 
Investigaciones de las Zonas Aridas (IADIZA), el de Nivotogía y 
Glaciología (IANIGLA) y el de Fronteras Argentinas (CE1FAR). Los 
tres centros funcionan en Mendoza. El IADIZA tiene como objetivo 
el conocimiento de las posibilidades qu» brindan las regiones érf- 
das y semliridas, que abarcan el 70 % de la superficie de nues¬ 
tro país. El IANIGLA investiga glaciometeorologla física y 
química d» la nieve y de los cuerpos glaciares. El CEIFAR, en tan¬ 
to. se propone investigar aspectos que tengan influencia o relación 
con el desarrollo y bienestar en tas regiones fronterizas y ios es¬ 
pacios exteriores inmediatos. 

• EL PRIMER BUQUE OCEANOGRAFICO ARGENTINO. Con el 
aporte técnico de ia Armada Argentina están adelantados los tra¬ 
bajos de construcción del “Austral’', primer buque de investigacio¬ 
nes disañado y construido integramente en H país. Tendrá una 
capacidad de 2.100 toneladas, 76 metros do eslora, fi > puntal de 
la superficie superior seré de 9 metros y el de la cubierta inferior 
de 6,60. A su finalización será dotado de moderno instrumental 
para estudios del extenso mar que bordea las costas argentinas. 



















• Durante un afio y medio 
—1967 y primer semestre de 
1968— el Instituto Torcuato Di Te¬ 
lia y la Fundación Gillette se pro¬ 
pusieron detectar qué número de 
profesionales argentinos vivían en 
los Estados Unidos. Ai cabo de ese 
tiempo fue posible ubicar a 3.331, 
todos ellos graduados universita¬ 
rios. 

• Las dos profesiones más re¬ 
queridas en los Estados Unidos son 
los médicos y tos ingenieras. Los 
médicos no pueden ejercer activi¬ 
dad privada. Los ingenieros que van 
son de todo nivel, desde un no¬ 
vato hasta un creativo. Se calcu¬ 
la que hay más de 1.100.000 in¬ 
genieros trabajando, para el Es¬ 
tado o la actividad privada, en los 
Estados Unidos. 

• Aunque en número los que más 
se van son médicos e ingenieros, 
en proporción es más importante el 
número de científicos que se ra¬ 
dican allí. 


• Los profesionales no sólo emi¬ 
gran por mejores condiciones da 
remuneración. También lo hacen 
por sentirse valorados como inves¬ 
tigadores y poder participar en pro¬ 
gramas que les interesan. 

• A tres meses de producida ia 
intervención a las universidades 
nacionales, en 1966, 108 profeso¬ 
res de la Universidad de Buenos 
Aires ya habían realizado todos los 
trámites para emigrar. 57 fueron 
a Chile, 22 a Venezuela, 9 a los 
Estados Unidos, 2 a Trieste, 2 al 
Perú y 1 a Teherán. 

• En el caso de los científicos, 
en el período 1950/70, a la caren¬ 
cia de una política científica en el 
país, de demanda de servicios cien¬ 
tíficos y tecnológicos por parte de 
los sectores de producción de bie¬ 
nes y servicios, se agregó la coin¬ 
cidencia con un período —hasta 
1968— de expansión extraordina¬ 
ria de las actividades científicas y 
tecnológicas en los Estados Uni¬ 
dos. 


tranjero? ¿0 no los tiene? 

—Mire, la formación de investi¬ 
gadores de países en desarrollo en 
el extranjero involucra un doble pe. 
ligro. Primero, es habitual que los 
científicos se acostumbren a traba¬ 
jar en medios con todas las facili¬ 
dades, ya que son dirigidos por in¬ 
vestigadores experimentados y dis¬ 
ponen de todos los elementos in¬ 
dispensables para sus estudios. Asi¬ 
mismo, sus investigaciones, acor¬ 
des con el lugar en que las han de- 
sarrollado, corresponden a progra¬ 
mas de| mundo superindustrializa- 
do. Al trasladarse a sus países de 
origen, estos científicos extrafian 
la precariedad de sus laboratorios 
y sus trabajos, por lo general, cons. 
tituyen una continuidad de los rea¬ 
lizados anteriormente. Esto lo sub. 
sanamos enviando solamente gente 
que se propone Investigar dentro 
de las prioridades que hemos fija¬ 
do, juntamente con todas las co¬ 
misiones asesoras del Consejo, in¬ 
tegradas por los más eminentes 
científicos que tiene el pais. 

—Profesor Cicardo, ¿en qué ni¬ 
vel estamos en materia de investi¬ 
gación científica con respecto a 
otros países en desarrollo? 

—La Argentina está a la cabeza 
en comparación con los restantes 
países de América latina. El núme¬ 
ro de científicos, la cantidad y cali, 
dad de los trabajos que anualmen¬ 
te se originan en nuestro país. In¬ 
dican claramente la importancia de 
la ciencia y la tecnología argenti¬ 
nas. Es más; en el orden mundial 
son muy Importantes tas contribu¬ 
ciones realizadas por nuestros in¬ 
vestigadores. 

Recordamos, al respecto, y así 
se lo decimos al profesor Cicardo, 
que fue en nuestro país donde se 
aisló por vez primera, en el Insti¬ 
tuto de Microbiología Malbrán, el 
virus de la fiebre hemorrágica ar¬ 
gentina (mal de los rastrojos), aun 
antes que en Otros países, co¬ 
mo Rusia, que también padece de 
una virosis similar en algunas zo¬ 
nas de su extenso territorio Nues¬ 
tro interlocutor asiente y nos se¬ 
ñala que el CONICET tiene a ta 
fiebre hemorrágica argentina como 
uno de los temas prioritarios en 
el área Ciencias Médicas. 

—Para demostrarle a usted 
—continúa el científico— de lo que 
son capaces los investigadores ar¬ 
gentinos, le voy a contar lo que 
nos ocurre ahora con la producción 
de alginatos. SI, no se extrañe: las 
algas son el alimento del futuro. 
Actualmente se utilizan en la pre¬ 


paración de las jaleas, helados y 
otros polvos parecidos. Pues bien: 
nosotros acabamos de firmar un 
convenio con el territorio nacional 
de Tierra del Fuego para instalar 
un establecimiento de procesamien¬ 
to de algas en Ushuaia. La cantidad 
de algas existente en nuestra Pa- 
tagonia es inmensa y. hasta aho¬ 
ra, sin obtener de ella ningún pro¬ 
vecho. Cuando nos pusimos a es¬ 
tudiar el problema nos dijeron que 
la tecnología era muy complicada 
y difícil. ¿Sabe en cuánto tiempo 
ta conseguimos? En dos meses. A 
este momento ya hay empresas 
norteamericanas y ftancesas intere, 
sadas en la instalación de la fá¬ 
brica de alginatos en ei sur ar¬ 
gentino. 


Sin embargo, los problemas de 
rivados de la escasez de presupues 
to y el aprovechamiento que de tal 
situación podrían estar haciendo 
otros paises había estado latente 
durante toda la entrevista. Volvi¬ 
mos al tema: ¿Qué pasa con la “fu- 
ga de cerebros" a Brasil y la falta 
de medios? 

—En efecto —explica Cicardo—. 
El Consejo de las Ciencias de Bra¬ 
sil nos está llevando valiosísimos 
investigadores argentinos. Y no sólo 
Brasil, también Venezuela. Yo mis¬ 
mo estuve allí. Esta situación fue 
puesta en conocimiento de las au¬ 
toridades y esperamos que pronto 
obtengamos el escalafón de la ca¬ 
rrera de investigador, así como un 
substancial incremento en nuestro 
presupuesto operativo, ya que de 
esa manera podríamos evitar el 
drenaje de talentos y consolida¬ 
ríamos ei valor de la ciencia argén, 
tina. Lo contrario es estar "deva 
luando” nuestras propias posibili¬ 
dades. 

—Dos últimas preguntas, pro¬ 
fesor ¿Cuánto gana un investiga¬ 
dor argentino trabajando bajo las 
pautas que fija el CONICET? 

—Al ingresar a la carrera, apro¬ 
ximadamente 500 mil pesos vie¬ 
jos. A los 20 ó 25 años puede lle¬ 
gar a ganar un millón de la misma 
moneda. 

—¿Y cuánto le pagan a ese mis¬ 
mo investigador en el Brasil? 

—Cinco o seis veces más que 
nosotros. 

MARIO LOMBARI 

Fotos: SOLARI. GRUBEN y 
FIGUERAS 



MANIQUIES 


Hacen vidrieras vendedoras. 


Productora Kartell S.A Malabia 1232 
Tel.. 773-6735/7194 


LE OFRECEMOS UN PRESTAMO 
PARA LA COMPRA DE SU AUTO 

0 KM o USADO, TAXI c PARTICULA*. CAMION, PICK-UP, RASTROJERO 


SIN somos. SIN REAJUSTES. SIN CODEUDOR. CON S010 DISPONER DE UNA CUOTA 
-.••ENSUAL SERA PROPIETARIO DEL VEHICULO MARCA V MODELO QUE PREFIERA BENEFI¬ 
CIESE CON NUESTRO PLAN OE AHORRO COMPRANDO AL CONTADO AL MAS BAJO INTE¬ 
RES S08RE SALDOS DEUDORES i6', ANUAL EN SU CONCESIONARIA AMIGA ELIJA LA 
CUOTA QUE ESTE A SU ALCANCE Y SOLICITE HOY MISMO EL PRESTAMO 


EJEMPLOS PLAN 7 


Préstamo Cuota Mensual 


.. SS.cOO 

60 000 
ES 000 
70 000 


$ 7S000 
. 80 000 
. 85 000 
.. 53 000 


.115.000 
120.000 
. 125.000 


682.50 
728 - 
. 773.50 
. 819.— 
865 50 


.. 1 001- 
1 046.50 
1 092 - 
1 137.50 


a 20 y los sitiados d 


LINIEPS: Carhue 83, planta baja. 1 cuadra de la estación LANUS ESTE: 9 de 
Julio N 1558, Galena Hall Central. Loe. N 28. SAN MARTIN: San Lorenzo 3. 
en esquina Mitre. Edilicto Promotora l p. BOULOGNE Yatay 63. Ite esta¬ 
ción. CORDOBA: Ayacucho 5S. LA PLATA Diagonal 74 N 149S, MAR DEL PLA¬ 
TA Galería Centrcl. SAN ISIDRO: Juan Marrin Z18.1 piso. Frente a la estación 
MENOOZA: Pasaje San Martin, local 31. planta baia. 


I Solicito mi 
I automotor 
I Marca 


is condiciones para : 


ESTIMULO S.A. 

De Ahorro y Préstamo para fines determinados Res. Sec. de Estado de Justicia 
de la Nación N° i CJ 1992 - 1 10; 68. Planes aprobados por Res. Sec. de Estado 
de Justicia de la Nación N° 1 CJ 2742 - 26/12/68. Cias. Aseg. Todas las auto¬ 
rizadas por la Superintendencia de Seguros de la Nación. 
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La campaña 
de River 
también se 
comenta 
en un jet 
rumbo a 
Roma, 
enlaboite 
de moda, 
en una 
reunión de 
directorio... 


Y en todos los lugares 
"top” que se le ocurran. 

Donde esa multitud de 
hombres ABC (54,8 * 

del total de lectores de 
El Gráfico) se reúna. 
Lógico: también se 
hablará de rugby, 
básquet, boxeo. . . 

De todo el deporte que 
trae El Gráfico. 
Reflexión: no seria 
conveniente que su 
producto estuviera en la 
conversación? 

El Gráfico 

La revista masculina de 
mayor circulación en el país. 

* Daros Marplan 1974. 



Cl(0 y Horacio Casara*: otra vax unidos. 


“La crisis económica mundial ha 
producido un cambio (’e actitud en 
e! comprador. La gente ya no com¬ 
pra por comprar sino porque ne¬ 
cesita. Consecuentemente, la publi¬ 
cidad se ha vuelto más racional. 
Cierto que hay excepciones; hay 
quien vende nostalgia, y las ga¬ 
seosas, los vinos o los cigarrillos, 
que son parecidos entre sí, tratan 
de diferenciar marcas mediante pu¬ 
blicidad emocional, de vuelo crca¬ 
tivo. Lo demás es demostrativo, 
describe las cualidades de un pro¬ 
ducto y apunta a la conveniencia 
de adquirirlo; es una regresión a 
las bases de la publicidad y a pre¬ 
supuestos mág módicos, pero con 
buena realización y brillante téc¬ 
nica. Todo esto se vio en los 60 fil¬ 
mes publicitarios de todo el mun¬ 
do que compitieron en la final de 
los Premios Clío, en el New York 
Hilton, ante 1.500 espectadores de 
cuatro continentes” dice Horacio 
Casares, que con su ‘‘Hércules'’ (o 
“Avión”) logró la hazaña de ganar 
dos Clio: uno en la categoría Au¬ 
tomóviles y otro en Demostración 
de Producto; además estuvo nomi¬ 
nado para mejor dirección y mejor 
montaje. “Nuestra película, que por 
motivos alfabéticos fue la primera 
en exhibirse, resultó la más espec¬ 
tacular del certamen; a los 20 se¬ 
gundos, cuando la pick-up F-100 
sale del Hércules, el público em¬ 
pezó a aplaudir, y no dejó de 
hacerlo en todo el minuto restan- 
te, hasta que empezó la película 
siguiente. “Hércules” es racio¬ 
nal y emotiva, una mezcla pro¬ 
videncial en 1975. La colabora¬ 
ción de la Fuerza Aérea y el tra¬ 
bajo del equipo con 11 cámaras hi¬ 
cieron posible que lograra ese es¬ 
pectáculo, ya que evidentemente no 
puedo filmar lo que no se hace”, 
añade Casares. “Así pudimos sa¬ 
cudir en New York la frialdad de 
un jurado tan severo que declaró 
desiertos los Clío en diez catego¬ 
rías”. 


Les gigantes 

En 1973, la Dentsu Advartising pasó a ser la agencia de mayor factu¬ 
ración en el mundo, y en 1974 mantuvo esa posición, pero sin tanta di¬ 
ferencia sobre el gigante norteamericano J. Walter Thompson, según puede 
verse (cifras en millones de dólares): 

1974 1973 

Dentsu Advertising . 907,7 922,9 

J. Walter Thompson . 867,5 837,9 


Diferencia . 40,2 85,0 

La agencia nipona disminuyó su facturación el año pasado, y la norte¬ 
americana la aumentó. Tercera se colocó la ascendente Young & Rubicam 
con 750,5 millones. 


¿Por qué ahora? 



La campaña con que Chrysler 
Fevre Argentina lanzó el Dodge 
1500 M 1,8 sorprendió e intrigó por 
haber aparecido en una coyuntura 
del mercado automotor de neto 
predominio de la demanda sobre 
la oferta, y cuando aún no había 
sido resuelto el problema precios. 
“Es que la preparación de un auto 
nuevo dura de 1# a 20 meses y su 
producción lleva mucho tiempo”, 
dice Luis Melnik, director de pu¬ 
blicidad y relaciones públicas de 
Chrysler. “La linea de montaje se 
mueve siempre y empuja todo lo 
demás. La presentación del M 1,8 
estaba prevista para mayo, pero 
se postergó por falta de piezas. En 
junio teníamos 150 unidades, que 
representaban un costo finar ciero 
imposible de mantener paralizado, 
y la línea de montaje seguía en¬ 
tregando otras. Fue, pues, una ra¬ 
zón industrial la que determinó el 
lanzamiento, pese a la situación del 
mercado; la campaña empezó en 
gráfica y sigue en radio. Ahora 
—continúa— el pacto industria 
automotriz-gobierno abre nuevas 
circunstancias que determinarán el 
futuro. Vendrá una recomposición 
del mercado. Chrysler basa su con¬ 
fianza en que posee un producto 
para cada tipo de necesidad: 3 en 
camiones gasoleros y 3 en camio¬ 
nes nafteros, 2 en pick-ups gasole- 
ras y 2 en nafteras, 3 en autos 
grandes, 2 en autos chicos y ahora 
el 1.500 con el nuevo motor 1,8, 


que no aumenta el consumo de naf¬ 
ta; trae modificaciones técnicas, no 
de lujo”, puntualiza Melnik. 


Los 25 años de MH 



Disco da plata para Néalor N. Se laico. 


Cumplió sus bodas de plata Sica- 
mericana, la empresa de los Discos 
MH, y el aniversario fue celebrado 
con un acto artístico en cuyo trans¬ 
curso el personal entregó a Néstor 
N. Selasco, presidente de Ja com¬ 
pañía, un disco de plata con la si¬ 
guiente inscripción: “El MH posi¬ 
tivo. Autor: Néstor N. Selasco. In¬ 
térpretes: sus empleados”. En el 
show actuaron artistas exclusivos 
del sello, como Rodolfo Zapata, 
León Gieco, Diego Vcrdaguer, Ce¬ 
cilia Zerriruela, Leopoldo Federi¬ 
co y Berlingieri. 


CAMBIOS 

—Juan Gentile asumirá la di¬ 
rección de Warner Bros, en Ar¬ 
gentina apenas se concrete la 
jubilación del actual titular, Al¬ 
fredo Di Lonardo. 

—Héctor Deibe fue designa¬ 
do asesor artístico y de progra¬ 
mación de Canal 7. 


BOLSA DE NOTICIAS 


LEVI’S 1975/76. — Con des¬ 
file de modelos y show por An- 
tbnio Gasalia fue presentada la 
colección primave-a-veiano de 
Lavi’s. Estuvieron presentes los 
gerentes de servicios de mar¬ 
cado, Gerry Brough; de mer- 
chandising, Néstor Ferrari, y 
ventas, Rubén Pedrozo. 


TURISMO A POLINESIA. — 
Hoteleros y tour operadores de 
Tahiti, M. Gilloteaux (Dirección 
de Turismo de Polinesia) y M. 
Briquet (director de Air r*oly- 
nésie) fueron traídos por Air 
F-.ance. Informaron a agentes 
de viajes argentinos sobre esa 
región turística de| Pacífico. 


OBJETIVOS DE TAMET. — 

Para visitar plantas sidsro-me- 
talúrgicas, estudiar las noveda¬ 
des tecnológicas de la industria, 
y negociar mayores exportacio¬ 
nes de los productos San Martfn- 
TAMET, viajó a Europa el presi¬ 
dente de esta compañía, inge¬ 
niero Raúl Ondarts. 
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AQUI GALERIA VIA 



coqueííe 


boutique 

Elegancia en largos 
y la moda en cortos. 
Modelos exclusivos 
en creaciones propias. 



JAGKAROE 


Pantalones 

Camisas - Sweaters 


Ventas Mayor y Menor 

Local 15 


Tttfc 


bebés — niños 

Mayor y menor 

Local 25 


Boutique 

Mayor y Menor 

Local 2 


del SOL 


mará casanbra 


La Galería de los Fabricantes 
CORRIENTES 2576/82 



r MM 


boutique ^ 

Para las chicas de hoy y de siempre 

Local 43 


ABC. 


10*10 



Sweaters - Camisas 
Jardineros 


mr 


ajHcar)'ól Baby Look 


ORETA 


Calzados 

Carteras 


BEBES - NIÑOS 
JOVENCITOS 


ZAPATERIA INFANTIL 
Ventas por Mayor y Menor 
Local 8 


Mayor y Menor 

Poleras algodón S 55- 

Polleras escocesas S 299- 
Cardigan de plush S 299- 
Poleras lana estam¬ 
pada $149- 
























ESTA ES LA HISTORIA DE UN CHICO SORDO. PERO ES ALGO MAS: 

M MAS Ni MINOS QUE UN 



Los Trimarco y su hijo, que quedó sordo al año y medio de vida. Ahora, lo peor ha 
ten adelante en su lucha pa ra hacer más soportable la vida de los sordos. 


Juan Carlos 
Trimarco, el padre 
de un chico sordo, 
escribió una carta 
relatando el 
problema de su hijo. 
A partir de esa 
carta estalló un 
verdadero milagro 
de comunicación. 



ahora esta historia se ha hecho 
grande. Tenia al principio sólo tres 
protagonistas. Hoy está escrita por 
hombres y mujeres con nombre y 
apellido, por periodistas, por médi- 
eos, incluso por personas que vi¬ 
ven a miles de kilómetros del ba¬ 
rrio de Caballito, el escenario de 
esta historia. La pueblan prolijas 
carpetas amarillas, cintas grabadas, 
recortes, testimonios. Un milagro 
de comunicación. 

Retrocedamos cinco años, pre¬ 
sentemos a los protagonistas, ilu¬ 
minemos cierta dramática noche 
y los días que siguieron a esa no¬ 
che. Es decir, empecemos por el 
principio. 

“JUAN CARLOS SE MUERE” 

Juan Carlos Trimarco y 0ena Do¬ 
mínguez, un matrimonio de dase 
media (¡efe de ventas de una em¬ 
presa, él; empleada, ella), tienen 
un hijo. Se llama Juan Carlos, co¬ 
mo el padre. Tiene un año y me¬ 
dio de vida. Una noche Juan Carlos 
hijo se agita en su cama. Hay fie¬ 
bre. No hay reflejos. Un médico di¬ 
ce "estado gripal", pero los padres 
sospechan algo peor. Lo envuelven 
en una frazada y lo llevan al hes 
pital de niños. Allí el diagnóstico: 
meningitis. Durante quince días y 
quince noches ni Juan Carlos ni 
Elena se mueven de su lado. Al 
final afrontan la situación limite: 
el chico está desahuciado, se muere 
irremediablemente. Sólo queda pro¬ 
bar suerte con una droga. El mé¬ 
dico habla con los padres y les 
asegura que la droga no dejará se¬ 
cuelas en el cerebro. Los padres 
asienten. El chico recibe la droga 
y se salva. Sin embargo, inmedia¬ 
tamente después los padres se dan 
cuenta de que su hijo ha quedado 


totalmente sordo. Vienen los exá¬ 
menes, los análisis. El diagnóstico 
es siempre el mismo: "sordera pro¬ 
funda e irreversible por muerte del 
nervio auditivo”. 

LLORAR A PUERTAS 
CERRADAS 

A Juan Carlos y a Elena se les 
hace difícil asumir el golpe. Su hi¬ 
jo no volverá a oír. Al principio llo¬ 
ran a puertas cerradas. Pero poco 
a poco salen de| abismo y deci¬ 
den luchar. Investigan. Analizan 
datos. Se enteran, por ejemplo, que 
hay en la Argentina un millón de 
sordos profundos y que de ese mi¬ 
llón, trescientos cincuenta mil son 
chicos. Se enteran también que la 
mayoría no recibe atención ade¬ 
cuada, reeducación. Que los ame¬ 
naza la indiferencia. Que están con- 
finados a una precaria reeducación 
gestuai para formar después un 
marginado ejército de seres que se 
entienden por señas porque nadie 
les enseña a hablar. Se familiarizan 
con el fantasma del sordomudo, pe¬ 
ro no lo aceptan. "El sordo es mu¬ 
do únicamente porque nadie le en¬ 
seña a hablar", repetirá tenazmen¬ 
te Juan Carlos Trimarco a lo largo 
de casi seis años. 

Ni ella ni él quieren ese destino 
para su hijo. Entonces rompen lan¬ 
zas. Basta de llorar a puertas ce- 
rradas. Ahora, a pelear. 

LOS PRIMEROS PASOS 

Llevan a Juan Carlos hijo a un 
instituto de reeducación oral. Pasan 
nueve largos meses antes de que 
puedan volver a oir las palabras 
“papá” y “mamá", pero lo consi¬ 
guen. Hoy, a los siete años. Juan 
Carlos hijo dice mucho más que 


"papá" y "mamá". Llena cuader¬ 
nos con frases y con cálculos, crea 
oraciones, analiza problemas. Y 
también juega al fútbol (de arque¬ 
ro, con grandes guantes y una ca¬ 
misa lila con la insignia de Ferro), 
tiene amigos, habla con todo el 
mundo y entiende a todo el mundo 
leyendo el movimiento de los la¬ 
bios. Es un chico absolutamente 
normal. Sin embargo los padres en¬ 
tienden que la batalla no termina 
allí. Que Juan Carlos, su hijo, no 
es el principio y el final de la his¬ 
toria. Quieren hacer algo más, lle¬ 
gar a la gente, acercarse a los que 
sufren el mismo drama. Y la ca¬ 
sualidad se les cruza en el camino. 

UN REPORTAJE RADIAL 

Una mañana Juan Carlos Tri¬ 
marco va sn su coche con la radio 
encendida. De pronto escucha un 
reportaje. Horacio de Dios habla 
con un médico de Salud Pública 
sobre la sordera. El médico dice: 
"El sordo esté condenado al si¬ 
lencio del mar. Los sordos no pue¬ 
den estudiar en un colegio normal 
con les demás chicos: todos ter¬ 
minarían haciendo señas. Un audí¬ 
fono está al alcance de cualquiera, 
lo mismo que un televisor”. 

Juan Car os Trimarco cambia de 
rumbo. Enfila para la radio, sube 
las escaleras, habla con Horacio de 
Dios. "Ese médico cometió tres 
graves errores —dice—: en el mar 
hay sonidos, muchos sonidos. Los 
peces tienen lenguaje y el agua 
emite ondas. Tampoco es cierto que 
en un cclegio para chicos norma¬ 
les no hay lugar para los sordos. 
Eso ocurre si los sordos se mane¬ 
jan con idioma gestual, pero nunca 
si han recibido una buena educa¬ 
ción oral. Y por último, la advierto 


que un audífono cuesta un millón 
y medio de pesos. Que se consi¬ 
gue con una mínima financiación. 
Que hoy cada pila (que dura de una 
semar.a a diez días) se paga alre¬ 
dedor de tres mil pesos viejos. Que 
todos los audífonos son importa¬ 
dos y que pagan el noventa por 
ciento de recargo aduanero. Sus 
piezas de repuesto, muy frágiles, 
pagan el sesenta por ciento. Y ni 
siquiera el cable se fabrica en el 
país. . 

LA GUERRA DE LAS CARTAS 

A partir de ese episodio Juan 
Carlos Trimarco emprende una sin¬ 
gular, conmovedora batalla perso¬ 
nal. El 13 de marzo le escribe a 
Julio Lagos, a su audición “El pro¬ 
grama es usted”. La carta dice: 

- -mi único titulo habilitante es 
ser padre de un niño sordo, y mi 
mejor anhelo, lograr que otros ni¬ 
ños en iguales condiciones consi¬ 
gan algo más que el mero hecho 
de atender a sus necesidades indis¬ 
pensables: comer, vestir, estudiar 
y jugar. Todo niño sordo, congéni- 
to o no, sin daño cerebral, es pa¬ 
sible de reeducación. Esa reeduca¬ 
ción se basa en un sistema exclusi¬ 
vamente eral, pues el niño sordo no 
es mudo. Sólo es mudo si tiene sus 
cuerdas vocales seriamente daña¬ 
das. Se puede ser mudo sin ser 
sordo y viceversa. Cuando mi hi¬ 
jo quedó sordo, al año y medio 
de vida, mi mujer y yo esperamos 
nueve largos meses para volver a 
escucharle decir «mamá» y «pa¬ 
pa». Hoy tiene siete alegres años, 
y aunque todavía le falta mucho, 
lee, escribe y había bastante, jue¬ 
ga mucho más y es todo lo fe.iz 
que un niño debe ser. Si usted 


















considera posible una campaña o 
una simple charla sobre lo ex¬ 
puesto. . 

Julio Lagos le dedicó una hora 
de su programa a| caso. La mecha 
estaba encendida. 

LA AVALANCHA 

Una carta similar fue pubiicada 
por el diario “La Prensa" (16 de 
abril). Y otra por "Clarín" (22 de 
mayo). Y otra por “La Razón" (12 
de junio). Entonces empezó la ava¬ 
lancha. Una mañana, los Trimarco 
recibieron una carta. La firmaba el 
abogado Héctor Negri (un hombre 
al que no conocen), profesor de 
Derecho Constitucional en la Uni¬ 
versidad de Buenos Aires, y decía: 
"Estoy muy impresionado por su 
carta, aparecida en «La Prensa». 
Tengo una hijita y de pronto pen¬ 
sé que ella podría haber sido la 
protagonista de esta historia. Me 
imagino lo que habrán sido para 


ustedes esos largos meses de es¬ 
pera hasta que el pequeño Juan 
Carlos volvió a decir «papá» y 
«mamá». Los admiro por su tena¬ 
cidad y por su esfuerzo. Y estoy a 
sus órdenes." 

Esa misma semana, un cordo¬ 
bés, Oscar Alberto Baralo Borges, 
corrió hasta la radio y le pidió a 
Julio Lagos la dirección de los Tri¬ 
marco. Una vez que la tuvo, fue 
hasta el departamento de Caballi¬ 
to y tocó el timbre. Los Trimarco 
no estaban. Entonces deslizó una 
tarjeta por debajo de la puerta: "Se¬ 
ñor Trimarco: lea «La dialéctica del 
Principito», de Capestano. A sus 
órdenes. 17 horas.” 

Edith Argañarás Capdevila, des¬ 
de Las Lomitas, envió dos cartas. 
En la primera prometía rogar a la 
Virgen del Valle para que Juan 
Carlos Trimarco hijo recuperara el 
oído. Y Martha de Mangino, desde 
Mercedes, tendía también su mano 


a los Trimarco: "Yo también ten¬ 
go un chiquito sordo. Comprendo 
todo lo que sienten”, terminaba. 

El 22 de mayo, Antonio Oscar 
Caruso escribía: "Señor Trimarco: 
Mis manos quieren estrechar las 
suyas. Soy ciego. Su caria me im¬ 
pulsó a escribirle. La vida se en¬ 
riquece por el amor.. 

Lony (así firma su carta), una 
profesora de sordos, dijo en su 
carta, fechada el 11 de junio: “Al 
terminar su lectura, y a pesar de 
mis nueve años en la profesión, 
me emocioné hondamente. Me pu¬ 
se en madre antes que en profe¬ 
sional. Gracias por su tenacidad, 
por su perseverancia, por todo lo 
que me han dado. No los olvida¬ 
ré." 

Esas fueron, sin embargo, mí¬ 
nimas distancias. Hoy, en la prolija 
carpeta amarilla, hay también car¬ 
tas de los directores de "John Tra- 
cy Clinic", de Los Angeles (John 


Tracy es el único hijo del actor 
Spencer Tracy, quien destinó bue¬ 
na parte de su fortuna a reedu¬ 
car a su hijo, sordo congénito, y 
a ayudar a todos los que padece¬ 
rán ese mal), de ‘The Presbyte- 
rían Hospital of New York” y del 
Instituto de Audiología de Ams 
terdam. Holanda. Ellos, desde sus 
escritorios, también le han escri¬ 
to a los Trimarco. También han 
alentado su esperanza. 

FINAL DE UNA HISTORIA 
SIN FINAL 

Son las seis de la tarde del pri¬ 
mer día del invierno de 1975 en 
la casa de los Trimarco (Víctor 
Martínez 59, séptimo A, Capital). 
Juan Carlos hijo, con el pelo rubio 
sobre la frente, mira televisión y 
cada tanto vuelve a la carga para 
convencer a los padres de que lo 
lleven el domingo al partido (está 
muy resfriado y ya le han dicho 


> 


en revista 

Pom Ti 

MOLDE GIGANTE 

para tu 

equipo de invierno. 


6 prendas: 2 vestidos (corto y largo), 
pollera y pollera-pantalón, una camisa, un sacón 
largo. Tenes para elegir, eh? Y para cortar, 
coser y lucir! No es todo: hay 16 equipos’ 
de invierno más. Con precios y direcciones. 




Juan Carlos Trimarco (hijo), 7 anos. El protagonista de un milagro oe 
comunicación. 





* * Los - 
masajes que 
curan. 

Desde celulitis hasta mala circulación. 
Milagrosos! Seguí preparándote: porque te 
explicamos cómo hacerlos. 

S ué hacer 
os chicos en 
vacaciones? 

Completísima guía de paseos. Y de 
juegos para hacer en casa. Los chicos, chochos. 
Y los papás, agradecidos: - 


que el domingo no habrá fútbol 
para él). Juan Carlos y Elena guar¬ 
dan las carpetas, las cintas graba¬ 
das, los recortes, las cartas que 
les llegan de todas partes. Hace 
cinco años atrás los dos lloraban 
a puertas cerradas. Hasta que de¬ 
cidieron luchar. No sólo por su hi¬ 
jo sino por los demás. El tiempo 
y los sucesos les han dado la ra¬ 
zón. 

A partir de un acto de amor hu¬ 
bo otros actos de amor. A partir 
de un primer grito hubo muchas 
manos tendidas. Hoy no están so¬ 
los. Aunque parezca mentira, un 
chico sordo de siete años de edad, 
que vive con sus padres en un de¬ 
partamento de un barrio de Bue¬ 
nos Aires (un chico más) urdió 
una larga cadena de emociones, da 
sensibilidad, de ternura. Es posi¬ 
ble que Juan Carlos Trimarco hijo 
termine la escuela primaria, ingre¬ 
se en la escuela secundaria, se 


convierta en un profesional, como 
otros tantos sordos. Esa otra his¬ 
toria no será entonces más que 
una anécdota. Lo que quedará es¬ 
crito para siempre es lo otro, la 
historia paralela. Las cartas de los 
desconocidos que un día, sin co¬ 
nocer siquiera la cara de los Tri¬ 
marco, dijeron: “Aquí estamos. 
Aquí estamos. Conmovidos, emo¬ 
cionados. Aquí estamos para lo que 
nos necesiten." 

Esa otra historia quedará, co¬ 
mo quedan siempre las historias 
que cuentan, simplemente, cómo 
los hombres son capaces de dar¬ 
se las manos. 

A lo mejor usted quiere formar 
parte de esa historia. Haga la 
prueba. Escríbale a los Trimarco. 
La dirección está en esta nota, 
unas lineas más arriba. 

ALFREDO SERRA 

Fotos: ALDO ABACA 



Peinados 

conbijouterie. 

Son para la noche. Paquetes. Tanto, 
como la bijouterie que los acompaña. 

En ambos casos, vas a estar muy en “onda”. 

Cocínalo 
dulce 
o salado. 

Todo el repertorio de Doña Petrona. 

En comidas o postres, un alimento económico 
y muy nutritivo. Por eso está en Para Ti. 

Y hay mucho más en 
revista ■■■« 

Rúan 

Novios: con pocos pesos, decoren el futuro 
hogar. 

Medicina: Previniendo enfermedades, sálvale 
la vida a tu marido. 











El nuevo Canal 2 
festeja su 
nuevo aniversario. 

Así como lo ve! 

Y lo festeja con grandes novedades en su programación. 
Para todos los gustos y edades: 
más información, las series consagradas, 
películas inolvidables, deportes, espectáculos. 

El nuevo Canal 2, el que Ud. ve hoy, 
mira hacia el futuro. 


Televisión desde La Plata 

para una gran audiencia de la Provincia de Buenos Aires 










Vd.está viendo la 
diferencia entre una 
cámara ‘sistema’ y una 
auténtica cámara sistema 


equipos de Fotomicrografía y de Macrofotografia. la OM-1 está 
disponible para todo lo que quiera tomar Vd. 

Observe el visor también. Su superficie es 30% más amplia que 
la de otras SLRs y el límite de vista es 97% de la extensión efectiva 
del objetivo de foto. 

Examine bien todo el sistema que lleva la OM-1. Verá por qué alguna; 
revistas prestigiosas para los consumidores la han considerado como 
el mejor sistema SLR en el mercado. 

La próxima vez cuando vea Vd. los SLRs de 
primera categoría, cuidado con la cámara ‘sistema’ OLYMPUS 
que en realidad no lo es. e ' ; 

No se olvide de que por mismo precio pueden ™ I 

comprar una cámara fotográfica no sólo auténtica 
sino también revolucionaria, como es la OM-1. _ 


Vd. observa una Olympus OM-1 con transmisión de motor. Esta es 
la diferencia. 

Otras muchas cámaras fotográficas que cuestan igual o más que 
nuestra OM-1. dicen que son cámaras ‘sistema.’ En ellas se usan lentes 
intercambiables, pero deben ser con un grado limitádo. Muchas de 
estas cámaras fotográficas no pueden aceptar una transmisión de motor. 

La OM-1 es el único tipo SLR corriente que sale directamente de la 
caja, sobre un rodamiento tras otro. 

Tener una capacidad de cinco cuadros por segundo no es una proeza 
tan fácil. Sólo la puede tener una cámara fotográfica excelentemente 
potente y bien armada. Y la OM-1 la tiene. 

Contiene otras características más. La OM-1 es del tipo SLR 
corriente; más ligero, más silencioso y más compacto del mundo. 

Del sistema de transmisión de motor que Vd. mismo pone, con los 


■•Ub OLYMPUS OPTICAL CO., LTD. 

Argentina por Rodolfo Jablonka S.A.C. el. Corrientes 2589, Pis 







Aumentando la producción, se reducen los costos 
se crea abundancia y la competencia 
obliga a bajar los precios. 
Entonces; el dinero rinde mucho más porque 



AUMENTA SU PODER ADQUISITIVO 


No se deje engañar. 


USTED TAMBIEN CONSUME LO QUE PRODUCE. 

Si todos producimos más, todos pagaremos menos 
y todos ganaremos más. 


Juegúese por su Argentina... produciendo más! 


Si Ud. no produce, el único que pierde es lid! 


... cada Argentino debe producir por lo menos - lo que consume (Juan D. Perón) 






















Es actriz, se llama 
Sidne Rome, 
acaba de 
cumplir 28 años y 
conoció el éxito 
en un abrir 
y cerrar 
de ojos, cuando 
el talentoso Román 
Polanski la 
eligió para 
protagonizar 
la película “Qué”. 

Poco después 
encamó ¡unto con 
Alain Deion “Raza 
de señores”. ¿El 
resultado? 
Es una de las actrices 
más cotizadas del 
mundo. También una 
de las más bellas. 

Pero eso no 
hace falta decirlo: 
está a la vista. 



Así es ella. Ojos inmensos y 
azules, nariz 
pequeña y recta, boca 
seductora. “Cuando tenía 
cinco años era tan bizca que 
usaba un parche negro 
como el de Moshe Dayan”, 
recuerda. 


Los críticos europeos insisten • 
en incluirla en el ranking 
de las actrices mejor 
vestidas del mundo. También 
se asegura que es una de las 
mejor pagadas. “Puede ser’’, 
comenta ella cada vez que 
alguien se lo pregunta. 
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PARA ADMIRARLA 





EN TODOS LOS IDIOMAS 



:¿S 


f 





Usted seguramente la recuerda en 
“Qué", aquella película de Polans- 
ki que dio tanto que hablar. O tal 
vez la conoció en "Raza de seño¬ 
res", donde interpretaba a la com¬ 
pañera de Alain Delon. No hace fal¬ 
ta describirla porque las fotos lo 
dicen todo, o casi todo. ¿Su nom¬ 
bre? Sydne Rome. 

—Elegí Rome para mi apellido 
artístico porque allí —en Roma— 
se dio vuelta mi vida, escapé a la 
mediocridad en que temía estan¬ 
carme, superé mis frustraciones y 
me di la mano con la felicidad- — 
nos dice. 

—¿Todo d® un golpe? 

—Ojalá. Creo que ninguna vida 
cambia de repente. Viajé a Roma 
cuando un agente se interesó en 
mi y me llevó allá desde Los An¬ 
geles, para que hiciera una prueba 
de cámaras con vistas al papel ti¬ 
tular de “Candy", la versión de la 
famosa sátira de Terry Southern. 
Fracasé. 

—Es difícil imaginar por qué. 

—Simplemente, estaba demasia¬ 
do “verde" entonces. Era un cuer¬ 
po y nada más. Gritt Ekland ganó 
el papel de “Candy". Pero mi tra¬ 
vesía no fue en vano. Perdi el pa¬ 
pel pero gané lo que realmente me 
faltaba cuando me enamoré del fo¬ 
tógrafo Emilio Lari, mi marido. 
¡Amor, y en Roma! Me sentí como 
aquellas chicas de “Tres monedas 
en la fuente", a las que había en¬ 
vidiado. 

—Debió haber sido desde muy 
chica. 

—Más de lo que se imagina. 
¡Desde los seis años! Era tan bizca 
que usaba un parche negro como 
el de Moshe Dayan. Tenia una den¬ 
tadura terrible, una boca enorme, 
y era fea con ganas. Sin embargo, 
ya estaba atrapada por la idea de 
convertirme en actriz. A esa edad 
la apariencia física no es tan im¬ 
portante, y si hoy soy afortunada 
por tener lindos ojos, ellos no son 
el único motivo de mi éxito. 

—Un éxito total. .. 

—Trabajé muy duro para este 
éxito. Desde los trece años pasé 
mis veranos en la escuela dramática 
de Camegie Tech, donde finalmente 
me gradué. Después trabajé en dos 
teatros de Pasadena, entre ellos el 
Playhouse, de donde han salido 
tantos artistas famosos. Allí me 
vio el agente que me trajo a Roma. 

—Y a Emilio Lari. Pero todavía 
no hemos llegado a las películas. 

—Te diré. Empezaron a ofrecer¬ 
me papeles, pero sólo para esos fil¬ 
mes de segunda que se hacen a 
montones en Italia. Preferí mode¬ 
lar. Me llamaron las principales 
casas de moda de las principales 
ciudades europeas. Se publicaron 
mis fotos, sobre todo las tomadas 
por Emilio, que sabia como nadie 
extraer mis expresiones de mujer y 
transmitirlas en imágenes. Fue en 
un desfile donde me vio Román Po- 
lanski, y me ofreció esa decisiva 
oportunidad que se llamó “Qué". 
Fue una película fantástica. 

—Hay opiniones divergentes so¬ 
bre eso. Muchos pensamos que lo 
fantástico fuiste tú. ¿Es cierto que 
Polanski te eligió porque t* encon¬ 
tró garecida a Sharon Tate? 

—¿Conociste a Sharon? 

—Bastante. Era una mujer to¬ 
tal, no sólo una mujer hermosa. 
Estaba al día en rodo, sacaba sus 
propias conclusiones y te asom¬ 
braba con ideas que no sólo eran 
brillantes sino sorprendentemente 
maduras. Era fácil comprender por 
qué Polanski se enamoró de ella. 
Tú tienes su mismo cuerpo, casi el 
mismo óvalo de cara, el color de 
sus ojos, y te le pareces más cuan- 
do te haces un peinado lacio y ti- 
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Tímida y sensual a la vez. En estos momentos Sidne está tomándose todo e¡ 
sol del Mediterráneo mientras pasa unos dias en la isla de Ibiza. 



ranie, partido al medio. 

—Así estaba peinada cuando 
me vio Polanski por primera vez 
pero, te diré, no creo que haya sido 
sólo mi físico lo que le llamó la 
atención. Se presentó, conversa¬ 
mos, y por supuesto no sé si ten¬ 
go el brillo intelectual de Sharon, 
pero digo sin inhibiciones lo que 
pienso, sin tomar prestadas frases 
ajenas ni usar jergas de moda ni 
tratar de parecer inteligente. 

—Supongo que hablaste con 
franqueza aquella vez que conocis¬ 
te a Polanski. 

—Como siempre lo hago desde 
que me saqué de encima el pro¬ 
vincianismo Yo me crié en Ohio, 
un estado cerealista, donde por 
más que andes no ves otra cosa 
que campo. Un solo, mismo, ago¬ 
biante horizonte, para una vida sin 
horizontes. No sabes nada, no te 
atreves a nada, crees ir a lo segu¬ 
ro haciendo lo mismo que los de¬ 
más. Roma me abrió los ojos. An¬ 
dando por sus calles, viendo sus 
monumentos, recorriendo sus mu¬ 
seos, de pronto te evades del tiem¬ 
po presente, te das cuenta que el 
mundo viene desde mucho antes 
que tú llegaras y que seguirá mu¬ 
cho después que te vayas. En Roma 
adquieres una nueva relación con 
el infinito. La correcta. Sientes la 
eternidad. Eso te empequeñece 
materialmente pero te engrandece 
espiritualmente, te inyecta humil¬ 
dad y valor a| mismo tiempo, te da 
perspectiva existencial, si me per¬ 
donas el lenguaje presuntuoso. Y 
entonces comencé a desarrollar mi 
personalidad y a ser franca. A lo 
que quiero llegar es a que Polans¬ 
ki recién después de un buen ra¬ 
to de conversación me dijo que ie 
recordaba a Sharon Tate. 

—Lo demás ya lo vimos en 
“Que". Tu estrellato instantáneo. 

—No creo que me hubiera con¬ 
vertido en estrella si la película no 
fuera fantástica. Una visión muy 
personal de un mundo que el cine 
no había explorado asi antes. Tam¬ 
bién me parecieron fantásticas mis 
películas siguientes: "La ronda”, 
con Helmut Berger y María Schnei- 
der, y “Raza de señores", con 
Alain Delon, que es un excelente 
compañero de trabajo. 

—Este año no has parado de 
trabajar. 

—Ha sido duro pero glorioso. 
Primero en Bélgica esa comedia 
con Roger Moore que no sé cómo 
se titulará definitivamente y que 
hizo Christopher Miles. Después 
“La Babysitter", de René Clement, 
ccn María Schneider. Y ahora a los 
Estados Unidos, para mi primera 
película norteamericana. 

—A ser profeta en tu tierra. 

—El cine es mi vida. Amo filmar 
dieciséis horas por día y, si es po¬ 
sible, hacer comedia y tragedia. No 
me gusta encasillarme, que me 
identifiquen con una misma clase 
de personaje. Estoy como pez en el 
agua en el ambiente del set y en 
la vida frenética de los rodajes. 
Todo esto se contradice con la vida 
familiar que me gustaría hacer. Mi 
mayor deseo es tener un hijo. Pero 
con la vida que llevo es imposible. 

—¿Sentís tanta necesidad de ser 
madre? 

—Me imagino que debe ser algo 
fantástico tener un hijo. Estar em¬ 
barazada. Especialmente para una 
mujer que sea tan sentimental 
como yo. Pero estoy dedicada a mi 
profesión y daré más y más de mi 
misma a mi carrera. Preferente¬ 
mente con profesionales como 
Alain Delon y los actores nortea¬ 
mericanos. 

—Parece que estuvieras exclu¬ 
yendo a otros. 







Probándose ropa en una boutique de Roma. Le gusta vestir de sport pero prefiere las laidas y los pantalones 


—Es que es muy desilusionan¬ 
te trabajar con actores que hacen 
películas como si estuvieran tra¬ 
bajando en una oficina 

—O sea que no te resultan tan 
fáciles las cosas. 

—Te puedes imaginar las dificul¬ 
tades de una chica de Ohio en Eu- . 
ropa, pese a todo lo que haya evo¬ 
lucionado. 

—Me llamó la atención verte ha¬ 
ciendo de domadora en la gala del 
sindicato de artistas, en París. 

—Adoro a los animales, y el se¬ 
ñor Bouglione, mi entrenador, me 
aseguró que los leones son los ani¬ 
males más gentiles que existen. 

No hemos querido interferir este 
diálogo con Sydne Rome con los 
habituales detalles d e ambiente, 
vestuarios, gestos y ademanes. He¬ 
mos preferido dejarlo fluir sin obs¬ 
trucciones, como si estuvieran es¬ 
cuchándolo por radio o viéndolo por 
televisión, porque pensamos que 
así tendrían una comunicación más 
directa, más personal, con ella. Por 
eso recién ahora les decimos que 
nos recibió en bata de baño y se 
sentó confortablemente en un so¬ 
fá, como haciendo relax mientras 
hablaba. Esta espléndida muchacha 
de 28 años es totalmente mujer. 
Especialmente en sus ojos, que mu¬ 
chos consideran los más hermosos 
del mundo. Ojos celestes que tras¬ 
lucen su sinceridad y su gentileza, 
aunque uno no deje de admirar su 
cuerpo tan refinado como el de una 
diosa griega. Sydne Rome está aho¬ 
ra tomándose un merecido descan¬ 
so en la isla de Ibiza. Fue a Tip- 
Top a renovar su vestuario, y los 
modelos del soleado Mediterráneo 
parecen más resplandecientes en 
esta beldad que vino de la campe¬ 
sina Ohio. 



Pantalones para elegir, elegir, elegir, el< 













DIARIO PARA EL PUEBLO 


PIROVANO 359-RESISTENCIA-CHACO 

Un diario objetivo, informativoy veraz 


marin y cía 






Felicitaciones en 
tu ano mamá!. 




UN ARGENTINO TRIUNFADOR QUE LE PONE 
MUSICA A LOS FILMS Y SERIES MAS EXITOSOS 



DESCANSO Y BILLAR. Su casa en Beverly Hills tiene 17 habitaciones. Dos de ellas son sala de juegos y de música. 


Se fue hace 16 años de 
Buenos Aires. Primero 
estuvo en Francia y 
después en los Estados 
Unidos, donde se 
radicó. Fue pianista de 
Xavier Cugat y de 
Dizzíe Gillespie. Trabajó 
con Stan Getz y Count 
Basie. Sin embargo, la 
popularidad la consiguió 
componiendo música 
para películas. “Misión 
imposible”, “Harry, el 
sucio”, “Mannix” y 
“Mujeres apasionadas”, 
son algunos ejemplos. 
Ganó dos Oscar y cientos 
de premios. Hoy es 
famoso y millonario. 
Buscado por los más 
importantes directores 
del mundo. Un éxito 
realmente merecido. 
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SU CASA. SU FAMILIA. 

Hace 4 años se casó con Donna, 
una profesora y letrista 
norteamericana. Su hijo, Ryan, 
es el único que puede hacerlo reír. 


• INTELIGENCIA Y CONSTANCIA. 

El triunfo grande 16 anos después de 
dejar a Buenos Aires. 


_ 



























Cómo es mi música? 

—Sí, ¿cómo podrías definir a la 
música que componés. ..? 

—Es bastante difícil explicarlo..., 
no sé, pero creo que estoy a mi¬ 
tad de camino entre el misticis¬ 
mo y el mecanicismo... 

—Sigua siendo bastante con¬ 
fuso. 


—Entonces te voy a contar una 
anécdota: un compañero que yo 
tenía en el Conservatorio de Músi¬ 
ca de París, allá por 1953, termi¬ 
naba siempre primero y bien los 
ejercicios de armonía y composi¬ 
ción. Sus trabajos eran prolijos, 
impecables, perfectos. Jamás se 
equivocaba. Un día el profesor to¬ 


mó uno de sus deberes, lo miró un 
largo rato, y finalmente le dijo: "Es¬ 
tá todo bien. Muy bien”. Pero al¬ 
guna vez me gustaría que te equi¬ 
vocaras. ¿Sabes para qué? Para 
que alguna vez te salga algo be¬ 
llo". ¿Se entiende ahora? 

—Se entiende. 


Salió en 1959 de Buenos Aires. 
Es decir hace 16 años, cuando 
París, Nueva York y Hollywood' 
eran sólo una quimera para él. 

Pero volvió unas cuantas veces. 

Sus padres, sus hijos, su ciu¬ 
dad, la bohemia de las primeras 
jam session, los compinches de 
fantasías y frustraciones y las lar- 
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gas sobremesas porteñas lo traen 
cada tanto a Buenos Aires. 

Unas cuantas veces también 
—en realidad muchas— fue noti¬ 
cia por sus éxitos como composi¬ 
tor de música para cine y televi¬ 
sión. ("Misión imposible", "Bullit”, 
"Harry el sucio", "Mujeres apasio¬ 
nadas", "Mannix”.) 

De manera que para usted, pa¬ 
ra mi, resulta un viejo conocido. 

Se llama Lalo Schifrin y tiene 42 
años. 

Hoy vive en Beverly Hills, muy 
cerca de Hollywood. Está casado 
hace cuatro años con una profe¬ 
sora de inglés y letrista norteame¬ 
ricana que responde al nombre de 
Donna, y tiene un hijo pequeño, 
Ryan. de dos años. 

Aunque por cuestiones profe¬ 
sionales este músico inteligente se 
ha hecho ciudadano norteamerica¬ 
no, para todo el mundo —incluso 
para los que lo contratan— sigue 
siendo "El argentino Schifrin". 

Sin caer en emociones fáciles 
podemos decir que para él tam¬ 
bién ésa sigue siendo su naciona¬ 
lidad. 

Después de todo, ei trecho más 
importante de su historia humana 
lo caminó aquí. 


La casa queda en la parte más 
linda de Beverly Hills. Está cons 
truida en varios niveles y tiene 17 
habitaciones. Una enorme pileta 
de natación se abre al fondo, so¬ 
bre un jardin tropical. 

—Cuando no trabajo hago jazz 
y música clásica. Me gustan Stra- 
vinsky, Bach y Schumann. Y en jazz 
deliro por Stan Getz, Count Ba- 
sie, Roger Kallaway, Art Farmen, 
Chet Baker y, por supuesto, mi 
maestro, Dizzie Gillespie. También 
me gusta mucho el cine. Este año 
vi dos películas que me impacta¬ 
ron: “Amarcord". de Fellini, y "El 
fantasma de la libertad", de Bu- 
ñuel. 

La casa tiene también una gran 
sala de juegos, una sala de músi¬ 
ca y una cochera tan gigantesca 
que el flamante auto de Lalo Schi¬ 
frin —un Mercedes Benz 450— 
parece flotar en ella. 

—¿Si me Inquieta mi fama, mi 
fortuna? No, para nada. Si yo pen¬ 
sara en mi gloria, no tendría tiem¬ 
po de trabajar. Yo tengo siempre 
como tres radios dentro de mi. Sue¬ 
nan todas al mismo tiempo. La 
única manera de apagarlas es 
componiendo. Claro, está también 
la parte práctica de mi vida: ten¬ 
go que hablar de negocios. Es Ine¬ 
vitable que lo haga. Es que todo 
se precipita, todo se liga como 
una cadena. Yo me acuerdo de 
cuando en radio Splendid de Bue¬ 
nos Aires me contrataron con mis 
músicos. De ahí salió otro contra¬ 
to. Y de ah i otro. Fue una espe¬ 
cie de inflación de los aconteci¬ 
mientos. Es un poco lo que me 
pasa acá en los Estados Unidos. A 
veces me tomo vacaciones largas, 
donde no quiero escribir ni pen¬ 
sar en música. Quedarme todo el 
tiempo acá. en Beverly Hills, es 
muy peligroso. 

—¿Por qué? 

—Porque el teléfono suena per¬ 
manentemente, y son siempre ofer¬ 
tas de trabajo. A veces me tientan. 
No por el dinero sino porque me 
proponen cosas de verdad exci¬ 
tantes. 

—¿Por qué vivís en Los Ange¬ 
les? 



—Hay dos razones: es muy 
tranquilo y estoy cerca de los es 
tudios donde se filman las pe¬ 
lículas. 

Sobre una mesa del generoso li- 
ving hay un ejemplar del diario 
francés "Le Monde" abierto en una 
página que analiza la situación de 
Argentina, y hay un libro de Bor- 
ges también, 'El libro de arena", 
señalado en la página 35. 

—A través de "Le Monde" es¬ 
toy enterado de todo lo que pasa 
en Argentina. A través de Borges 
siento el orgullo, el brillo y el ta¬ 
lento de mi país natal. Yo leo de 
todo, y leo mucho. Soy ecléctico: 
a veces leo cosas serias, y a veces 
cosas no tan serias. 

—¿Qué son para vos cosas se¬ 
rias y cosas no serias? 

—Bueno..., que puedo leer, por 
ejemplo un libro sobre estructura- 
lismo, "Llaves para el estructura- 
lismo", por ejemplo, de Levy- 
Strauss, o una buena nota sobre 
música rusa en “La revista musi¬ 
cal”. Pierre Boulez fue el que la 
escribió. Boulez es uno de los 
compositores de vanguardia más 
importantes de Francia. Es el di¬ 
rector de la Filarmónica de Nueva 
York también. Sucedió en ese car¬ 
go a Leonard Bemstein. Bueno, 
puedo leer todo esto, que conside¬ 
ro cosas serias, y también puedo 
leer un best-seller como "El día 
del Chacal”, o una novela de Aga- 
tha Christie. 

—¿Cómo transcurre un día tu¬ 
yo? 

—No tengo rutina ni método. 
A veces trabajo de noche. A veces 
trabajo de dia. Donna dice siem¬ 
pre que estar casada conmigo es 
como vivir un mundo de fantasía. 
Un día cualquiera llego y le digo: 
"Prepará las valijas, renová rápido 
el pasaporte, que nos vamos a Eu¬ 
ropa”. En Europa podemos que¬ 
damos desde 10 dias a cinco me¬ 
ses. Nunca lo sé. Para lo único 
que tengo disciplina es para el 
deporte. 

—¿Qué deportes? 

—Empecé a jugar al tenis. Hace 
un año hago karate. Soy cinturón 
azul ya. Me gusta mucho el kara¬ 
te. Es un poco como el piano: ce¬ 
rebral y muscular al mismo tiem¬ 
po. Aprender karate es como apren¬ 
der a tocar el plano. Conclusión: 
hago una hora de karate todas tas 
mañanas, y dos veces a la sema¬ 
na recibo la visita de un instruc¬ 
tor. 

—De no vivir en Los Angeles, 
¿dónde te gustarla vivir? 

—Me gustaría vivir cuatro me¬ 
ses en París, cuatro meses en Nue¬ 
va York y cuatro meses en Los 
Angeles. 

—¿Y en Buenos Aires? 

—En Buenos Aires tengo mu¬ 
chos amigos. Me gusta la vida de 
Buenos Aires. Me gusta lo que yo 
hacía: ver gente, charlar en los 
cafés, hacer largas sobremesas pa¬ 
ra solucionar el mundo. ¿Pero sa¬ 
bes una cosa? Me parece que par¬ 
te de mis amistades se han con¬ 
gelado. Y eso me hace sentir pu¬ 
dor. 

—No te entiendo.. . 

—Si, que a veces las amistades 
siguen distintos destinos. A uno 
le va bien, a otro no tan bien, otro 
logra pasar al frente. A la vuelta 
de muchos años vos te volvés a 
encontrar con esos amigos. Vos 
sos el mismo, claro. Y querrías de¬ 
círselo. Pero ellos ven que a vos 


te piden autógrafos, que a vos te 
hacen notas en las revistas, y en¬ 
tonces piensan que no sos el mis¬ 
mo, que ya es imposible dialo¬ 
gar con vos. Te juro que lo que 
más desearía en el mundo es res¬ 
catar ese diálogo, sumergirme en 
la nostalgia y poder llorar también, 
junto a uno de esos amigos, por 
todas las cosas que ya son irre¬ 
misiblemente pasado. Pero ocurre 
que mi trabajo está acá. en los Es¬ 
tados Unidos. Y cuando voy a Bue¬ 
nos Aires voy sólo a pasear. Por 
eso a lo mejor mis amigos no me 
integran —o les cuesta integrar¬ 
me— a su mundo cotidiano. 


La casa de Lalo Schifrin queda 
en la calle Hillcrest, una calla da 
palmeras, césped demasiado per¬ 
fecto, anchas veredas y sol parejo. 
La casa perteneció a Groucho 
Marx. 

—El siempre dice que toda la 
gente inteligente vive en la calle 
Hillcrest Se mudó a pocas cuadras 
de acá. pero en la misma calle. 
Tengo una anécdota de cómo lo 
conocí. En 1974 me fui con Don¬ 
na a Inglaterra. Tenía que hacer 
la música para una película de Ri¬ 
chard Lester. Lo dejamos a Ryan 
acá, con el personal, pero dimos 
órdenes estrictas de que no deja 
ran entrar a nadie. Como el mé¬ 
dico le recomendó a Groucho que 
caminara un poco todas las maña¬ 
nas, una de esas mañanas que 
nosotros no estábamos se vino 
hasta acá. Pidió para entrar, y le 
contestaron que no. Groucho se 


enojó mucho. Pero como es muy 
tozudo, insistió, y apareció otro 
día en que yo estaba. Nos hici¬ 
mos amigos. A él le gusta mucho 
cantar, y yo tengo que acompañar¬ 
lo con el piano. Cuando la primera 
vez me despedí de él en la puerta 
de su casa le dije: "Nunca lo pa¬ 
sé tan bien como esta noche en 
su casa". "Entonces usted es muy 
fácil de entrenener, hijito...", me 
contestó. Ese es el humor ácido 
que aún mantiene Groucho Marx. 

Sobre su enorme piano Yamaha 
hay un libro de Pollack, una parti¬ 
tura de Brahms v la música de 
"Variants", del propio Lalo Schi¬ 
frin. Sobre sus paredes, cuadros 
de Witold K, un pintor amigo de 
Román Polansky, protegido de Pi¬ 
casso, con quien vivió los últimos 
dias en la villa de Saint Paul De 
Vence. 

—Mi verdadero nombre es Boris 
Claudio Schifrin. Creo que Dios po¬ 
siblemente existe. Por más que 
leas química o física moderna, uno 
piensa que todaJía hay algo que se 
está creando. Eso me impresiona. 

—¿Proyectos? 

—Acabo de hacer unos madri¬ 
gales para la época del espacio 
junto a Ray Bradbury. En estos mo¬ 
mentos, el "Royal Wagner Coral" 
de Los Angeles está haciendo una 
gira oor toda Rusia con estos ma¬ 
drigales, y el éxito es tremendo. 
Gustan mucho. En estos momen¬ 
tos, también, estoy haciendo la mú¬ 
sica para “The master ganfaither”, 
la película de Tom Laughlin. Aca¬ 
bo de vender, además, dos nuevas 
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SU CALLE, SU BARRIO. Beverly Hills, calle de palmeras, 
césped prolijo, residencias cinematográficas. Muy cerca están los 
estudios para los que Lalo trabaja. 









músicas para series de televisión. 
En total habré hecho hasta aho¬ 
ra la música para más de 10 pe¬ 
lículas. Alguna vez gané el Oscar 
también. Por ejemplo con ‘‘Cool 
Hand Luke", en 1967, y "The 
fox", en 1968. 

No son los únicos premios, cla¬ 
ro. Toda una pared está empape¬ 
lada con ellos. Entre otros, está 
el que Lalo Schifrin ganó en Bue¬ 
nos Aires en 1958, por la pelícu¬ 
la "El jefe”, de Fernando Ayala. 

—Cuando te fuiste de Buenos 
Aires, ¿te imaginaste esto? Es de¬ 
cir, ¿todo lo que vino después? 

—Nunca. Jamás. Yo salí un po¬ 
co para ver lo que pasaba afuera. 
Primero me fui a Francia. Después 
volví nuevamente a Buenos Aires. 
Luego partí a los Estados Unidos 
como pianista de Xavier Cugat 
Dizzie Gillespie me descubrió y 
me llevó con él en giras por varios 
estados. Pero yo no podía compo¬ 
ner mientras viajaba. Por eso de¬ 
jé a Gillespie en 1962. Me puse a 
componer y grabar con otros dos 
gigantes del jazz: Stan Getz y 
Count Besie. Hasta que un día des¬ 
cubrí la onda de las películas y 
me dediqué de lleno a esto. Claro, 
el jazz sigue siendo mi pasión. Por 


eso, cada vez que puedo, lo hago. 
Pero el jazz nunca fue popular. 
Siempre fue sólo de una minoría. 

—¿A qué se debe tu éxito? ¿A 
qué crees que se debe? 

—No sé, quizá a una cuestión 
de suerte. Nunca compongo algo 
pensando que va a ser popular. Só¬ 
lo pienso en hacer una buena mú¬ 
sica, una música identificada con 
el tema que me dan. 

Así es Lalo Schifrin, nacido ha¬ 
ce 42 años en el corazón de Bue¬ 
nos Aires: Córdoba y Talcahuano. 
Pudo haber sido abogado. Y segu¬ 
ramente también hubiera sido bri¬ 
llante. Pero defraudó a su padre, 
Luis Schifrin, y abrazó la bohemia. 

Dentro de la bohemia están los 
que saben bien qué es lo que quie¬ 
ren, y los que no. 

Lalo Schifrin estuvo siempre en¬ 
tre los primeros. 

Por eso podemos sentirnos or¬ 
gullosos cuando alguien nos detie¬ 
ne en cualquier calle de los Esta¬ 
dos Unictos y nos pregunta, entre 
asombro: “Ah..., ¿usted es del 
país de Lalo Schifrin?" 

RENEE SALLAS y 
EDUARDO FORTE, 
enviados a Los Angeles 


SU MUNDO. Su piano Yamaha y sus partituras. 

Aquí compone Lalo Schifrin la música para el cine y la televisión. 
Y también hace jazz, su verdadera pasión. 


LALO, DONNA, RYAN, en los fondos de la casa que 

perteneció a Groucho Marx, y que desde hace 4 anos es de los Schifrin. 
Le llueven los contratos, las ofertas, los viajes. 
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FERRUM EXPORTACION 
Cuando el diseño 
significa más 

que lo simplemente estético. 

Nueva línea 

FERRUM EXPORTACION. 

Cinco piezas enlozadas. De alta 
resistencia, intenso color, 
depurada forma, cálida decoración. 

Es la nueva propuesta Ferrum 
para su cocina. 

Es diseño Ferrum. 
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AQUI SE JUEGAN 
35 AÑOS DE FUTBOL I 

Sí, de Erico a Perfumo. Pasando por 
Moreno, Grillo, Marzolini. En este libro: 

EL MARAVILLOSO MUNDO 
DEL FUTBOL. 

Segunda Edición. (Porque fueron 
muchos los que se quedaron sin él). 

Usted acaba de ver 6 de las 
212 Páginas (85 en color). 

Ahora, lea el temario: 

Los goles memorables. 

Las notas de antología. 

El último Mundial. 

El mejor humor en fútbol. 

La historia River-Boca. 

Las figuras inolvidables. 

Las fotos fuera de serie. 

Lo conseguirá en quioscos y librerías. 

Precio: $ 150.- Usted debe tener este libro. 

EL MARAVILLOSO MUNDO DEL FUTBOL 


Lo descubre para usted 












Alpargatas también hace cosas de niños... y las hace muy bien! 



^-TODOS DICEN ^^B 

QUE SOY EL MEJOR ^ 
tel AMIGO DEL HOMBRE... 
IMPERO CON QUIEN * 
MAS MUEVO 4 
i LA COLA... * 

■¡■ES CON LOS CHICOS! 


-CLARO QUE... CUANDO B 
ME SIENTO CAUTIVADO ] 
r^^ME SALGO DE 4 

MIS CASILLAS. 


.Y ENSEGUIDA 
_A INVITO ^ 
**ÍA COMER. 


'-ME SIENTO M BPBBB™-» 

MUY FELIZ CON 

L - MI "VIDA DE PERRO" B 

Y CON LOS AMIGOS B ¿ 
QUE TENGO... ■ 

CHICOS!... SI UDS. QUIEREN B B 
^ SER AMIGOS MIOS B 
í LOS ESPERO EN MI B "P 
L CASA DE LA CALLE fl m ¿ 
CUCHA CUCHA. B ■ 
AH: VENGAN B — 

■ CALZADOS CON V™* 
B PAMPERO INFANTIL! 


-ES QUE 

¿OS CHICOS DE HOYj 
f TIENEN UNA 4 
VELOCIDAD QUE... 
HAY QUE HAMACARSE* 1 


Pampero 

infantil 

ALPARGATAS S A.I.C EMPRESA ARGENTINA QUE PRODUCE P 








OLAF. EL VIKINGO 


\lí ¡RAYOS! ^ 
¡DÉJATE YA 

V DE TANTAS i 

\ QUEJAS! 
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¡CARAMBA! 
¿DONDE LA 
CONSEGUISTE? 


SE LA COMPRE A AQUEL HOMBRE 


¡MIRA! ¡UNA FLORECILLA 
SILVESTRE DE LOS ALPES! 
¡QUIEN TENGA UNA SERÁ 
SIEMPRE RICO,SANO Y 
JOVEN! 
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SIMPOSIO INTERNACIONAL DE HIPERTENSION. Se celebró por primera vez 
y tuvo por finalidad lograr que los médicos y la prensa tomen plena con¬ 
ciencia de los problemas que esta enfermedad implica. México. Brasil, Co¬ 
lombia, Costa Rica, Perú, Venezuela y nuestro pais estuvieron comunicados 
via radiosatélite bajo la presidencia en Buenos Aires del doctor Bernardo 
Boski y en México de otro profesional argentino, el doctor Rubén Alberto 
Posse. Este simposio fue organizado por la Sociedad Interamericana de 
Cardiología y por las Sociedades de Cardiología de los distintos países in- 
tervinientes. Todos coincidieron en que esta experiencia debe repetirse. 



PRINCESA CHRISTINA DE HOLANDA y JORGE GUILLERMO. Contrajeron 
matrimonio el 28 de junio en Baam, Holanda. Para hacerlo, la princesa de¬ 
bió renunciar a sus derechos en la sucesión real, ya que eJ novio es total¬ 
mente ajeno a los requisitos que debe reunir un verdadero principe consorte. 
Jorge Guillermo, de 28 años, es un cubano, nacionalizado ciudadano esta¬ 
dounidense, .donde dirige un colegio para niños pobres. Ante la presen¬ 
cia de los padres de la novia, el principe Bernardo y la reina Juliana, cul 
minó felizmente una nueva etapa en la vida de la valiente princesa, quien 
a pesar de haber nacido con una seria deficiencia visual aprendió desde 
niña a valerse por sí misma y a hacer olvidar a cuantos la rodeaban su 
problema. La pareja pasó su luna de miel en el Caribe y Europa. 


, OTRA CREACION 06: 

♦ PLURAL PUBLICIDAO S.A. 
COROOS* 1439 - r p. Cap. 41-9231 • «HSS9| 


gimnasia 
^yoga p ™ 


Venezuela 1342' 


CALEFACCION CENTRAL INFORMES: 16 a 21 ha. 


ADELGACE 


600 grs. en 1 hora 

SIN DIETA CON 

BUZO MAGICO 


Dra. LEONIDES MAZA 

Médica Cirujana . Ginecología 
Cirugía de la mujer 
Santa Fe 2245 - 1* "B" 
80-8180 . Capital 

Lunes y jueves de 17.30 a 19.30 hs. 



Av. SAN MARTIN 1862 

* 2 cuadras de J. B. Juslo y Av. San Martín) 


estudio jurídico INTERNACIONAL 
Profesionales especializados en 

ASUNTOS DE FAMILIA 


áaveda 


Separación Legal- Matrimonios en el extran¬ 
jero legalizados. Consulte p/carta o perso¬ 
nalmente. En Buenos Aires: Viamonte 1660 
p. «ó "B" Tel. 46-9694; En Córdoba: Avda. 
Colón 525 p. 19 M 4": En Montevideo-Uruguay: 
25 de Mayo 535, p. 39 "10" 


Abierto todos los dias desde el 
mediodía hasta las 2 de la madru¬ 
gada. FLORIDA 1. Tel.: 34 1500. 

Refrigeración 



el poder de bínente 

y la superación personal 

¡Se puede desarrollar? ¿Quiénes pueden? 

¿Cuál es la mejor forma? 

Estas y muchas otras preguntas tienen sus respuestas 
en nuestro libro informativo. 

Solicítelo gratuitamente y sin compromiso ninguno. 

Esta es una obra de divulgación sobre la importancia 
del poder mental en el ser humano. 

Pídalo hoy mismo. ¡Descubrirá un nuevo y fascinante 
mundo! 

KING IN5TITUTE Brasil 578- Buenos Aires -ARG 

gratis y sin compromiso nin¬ 
guno, sírvanse enviarme el folleto ilustrado 
"Desarrollo del Poder Mental” 0 


Nombre y Apellido 


Localidad y provincia 
Profesión Edad 


3-7-75 


NOS RECOMENDARON 


PODER MENTAL 

Prosigue con gran éxi¬ 
to el King Institute, de 
Buenos Aires, su curso 
de desarrollo del poder 
mental y la superación 
personal para ambos 
sexos. 

ADELGAZAR SIN DIETA 

¿Masas?... ¿Bombo¬ 


nes? ¿Pastas? No se pri¬ 
ve de saborearlas. Pero 
confie al "Buzo Mágico" 
la tarea de hacerla adel¬ 
gazar. . . sin dieta..., 
600 gramos en 1 hora. 
Lo encontrará en Inde¬ 
pendencia al 2000. 

PIELES 

En el mundo de las 


pieles, Brener ocupa un 
lugar de jerarquía. Tan¬ 
to en pieles como en 
símil piel, su línea de 
creaciones enloquece al 
mundo femenino. Son 
prendas que evidencian 
notable artesanía pele¬ 
tera. Brener, Teléfono 
40-3971. 



























FARAH DIBA: ANTES TT DESPUES 
DE PITANGUY 


Un notable cambio en el rostro y la personalidad de la emperatriz de Irán 


Soraya Jacqueline Kennedy Sofía Loren 

EN BRASIL, CON IVO PITANGUY, EL CIRUJANO PLASTICO MAS CODICIADO DEL MUNDO. 

EL HOMBRE QUE EMBELLECE 

Viaja permanentemente. Es conocido en el mundo entero 
por sus operaciones de embellecimiento. En su 
clínica de Botafogo recibe a leu más famosas 
personalidades. “Sin embargo, la fórmula para ser 
siempre joven es mantener la 
curiosidad y el sentido del humor”, dice. 

(Por RENEE SALLAS y EDUARDO PORTE, enviados especiales) 











Ira Furstenberg 


Gina Loliobrigida 


Juliette Greco 


MUJERES MAS FAMOSAS 




& u vida se tutea con la leyenda. Para alimen¬ 
tar esa leyenda, todo es válido: sus hazañas 
científicas, sus misteriosos — y frecuentes— 
viajes internacionales, su presencia en las más 
sofisticadas reuniones del jet-set, su fama de 
•‘embellecedor” de las mujeres más famosas 
del mundo y hasta la discreta entrada y salida 
de personalidades en su aristocrática clínica 
de la Rúa Dona Mariana, en pleno corazón de 
Botafogo. 

Incluso se dice que hay un servicio de trans¬ 
porte permanente entre esta clínica y el aero¬ 
puerto de El Galeao. 

No es lo único que se conoce, claro, de Ivo 
Pitanguy, el cirujano plástico que el sábado 5 
da julio cumplirá 48 años. 

"Es el hombre que transformó a Río de Ja¬ 
neiro en la capital de la belleza”, dicen algu¬ 
nos. “Es el mejor cirujano plástico del mundo", 
aventuran otros. 

Lo cierto es que "Time” y "Vogue”, entre 
otras revistas, le dedicaron páginas y páginas, 
y hasta llegaron a dar la secreta lista de sus 
exclusivas dientas: Sofía Loren, Farah Diba, Gi¬ 
na Lollobrigida, Juliette Greco, la duquesa de 
Windsor, Soraya, Ira Furstenberg, Ivonne De 
Gaulle, "Jackie” Kennedy. 

Un recorte periodístico del diario “O Globo” 
informa que en mayo de 1969 el presidente 
del Paraguay, Alfredo Stroessner, llamó de ur¬ 
gencia a| Palacio de Itamaratí: su asesor per¬ 
sonal, el general Andrés Rodríguez, había sido 
victima de un desastre aéreo. La única espe¬ 
ranza para reparar las horribles quemaduras 
tenía un nombre: la del brasileño Ivo Pitanguy. 
Sin embargo su fama —o tal vez su poDulari- 
dad— nació el 17 de diciembre de 19*51: ese 
día se produjo un terrible incendio en c Gran 
Circo Norteamericano de Niteroi. En sólo 5 mi¬ 
nutos, el fuego mató a más de 400 personas, 
la mayoría de ellas niños. Quedaron centenares 
de mutilados. 

De inmediato se organizó la solidaridad del 
mundo ante el desastre. Estados Unidos en¬ 
vió 30.000 centímetros cuadrados de piel hu¬ 
mana para los injertos. Argentina mandó un 
equipo médico excepc.onal. Todos se instala¬ 
ron en el viejo y abandonado hospital público 
Antonio Pedro. Durante largos dias e intermi¬ 
nables noches, los médicos, enfermeras y ciru¬ 
janos ignoraron e| descanso: a cualquier precio 
había que tratar de rescatar vidas, mitigar te¬ 
rribles mutilaciones. Sin embargo, cuando pa¬ 
sado un tiempo la ayuda internacional se reti¬ 
ró, cuando hasta el último médico extranjero 
abandonó el viejo hospital público, un joven 
brasileño de 34 años, nacido en Minas Gerais, 
estado de Belo Horizonte, prosiguió solo su 
tarea de dibujar nuevamente las formas que el 
incendio del circo borró atrozmente. 










Ese joven no muy alto, más bien robusto, de 
enormes ojos negros y una excelente formación 
científica, se llamaba Ivo Pitanguy. Acaso más 
que nunca recordó Pitanguy ese dia la frase de 
William Mayo: “El divino derecho del hombre 
de parecer humano". 

De ahi a operar a las más grandes persona¬ 
lidades del mundo, a trascender su fama to¬ 
das las fronteras, y a hermosear los rostros de 
las mujeres más famosas, hubo solo un paso. 

Pero Pitanguy (se pronuncia con acento en 
la última “y") tiene también bastantes puntos 
de contacto con lo simple de su pueblo: un co¬ 
nocido samba brasileño lleva su nombre y el 
famoso carnaval carioca cuenta con una mar- 
china inspirada en su fama. 

Recibió los más altos honores de su gobier¬ 
no, cuya Asamblea Legislativa lo nombró Ciu¬ 
dadano Honorario de Río de Janeiro, es miem¬ 
bro de más de 15 asociaciones científicas, pu¬ 
blicó más de 300 trabajos sobre diferentes téc¬ 
nicas de su especialidad y es miembro de la 
Academia Nacional de Medicina de su pais. 

Esta es, en lineas generales, la personalidad 
del hombre que ahora estoy tratando de ubicar 
en Río de Janeiro. 


Finalmente, Pitanguy acude al teléfono. Me 
aclara que tiene poco tiempo, y que no piensa 
hablar de cirugía plástica. Creo que, para evi¬ 
tar más conversación estéril, termina dicién- 
doms: “Está bien. Lo discutiremos en casa". 
Me explica minuciosamente (hasta me ordena 
por teléfono que haga un mapa mientras me 
dicta) cómo llegar a su casa, en la zona de 
Gavea. Es domingo, y excepcionalmente Pitan¬ 
guy no ha pasado el fin de semana en su isla 
de Angra Dos Reis. "Si sigue todas estas indi¬ 
caciones le irá bien. Mi casa no tiene núme¬ 
ro. No es poblado por ahi. Pero queda en una 
loma. La verá de inmediato. No puede perder¬ 
se. ..” 

Me acuerdo de estas últimas palabras cuan¬ 
do. una hora y media después de haber subi¬ 
do a un agotado taxi, me bajo, exhausta, en 
un punto totalmente desconocido de la tierra. 
Sonrio para mis adentros cuando con Forte 
empezamos a subir una cuesta, mientras oigo 
a mis espaldas la voz desconcertada del ta¬ 
xista: "Perdone, señora, perdone. .., pero esta 
zona.. . esta calle..., son totalmente descono¬ 
cidas para mí." 

Hay casi 28 grados de temperatura sn Rio 
este domingo, y la humedad es insoportable. 
Debemos trepar más o menos siete cuadras. 
No pasa ni un alma a quien preguntarle a'gún 
dato. Pero finalmente, como en un espejismo, 
la mansión de Pitanguy aparece ante nosotros 
en un recodo de la selva. Nos desplomamos en 
un mullido sillón, y tratamos de reparar fuer¬ 
zas. “¿Se van a servir algo?", nos pregunta de 
pronto un mucamo. “Litros de agua", le res¬ 
pondemos. Desde lo alto —la casa está cons¬ 
truida en seis niveles— se oye la voz de Pitan¬ 
guy hablando con Francia. Las más extraordi¬ 
narias obras de arte pueblan esta casa que se 
abre, como una vsrdadera terraza, sobre la sel¬ 
va. También se ve el mar. Poco después en¬ 
contraría la explicación a tanto arte: Ivo Pitan¬ 
guy es, entre muchas otras cosas, el presiden¬ 
te del Museo de Arte Moderno de Rio, uno de 
los más importantes de América. 

Ciez minutos después aparece. Se sorprende 
de nuestro estado deplorable. Me reta. "Es que 
usted no ha anotado tedas las indicaciones que 
le di. No ha tenido tiempo. Me colgó ensegui 
da. Asi son todas las mujeres: demasiado ato¬ 
londradas.” Sin poder hablar todavía, le extien¬ 
do mi cuaderno, donde había pasado en lim¬ 
pio —y con muy buena letra— hasta la última 
indicación que Pitanguy me había dado por 
teléfono. "Perdone —me dice—. he sido un 
prejuicioso". 

Me sorprende que este hombre pueda tener 
T8 años. Personalmente no le daría más de 35. 
Pitanguy advierte mi sorpresa. 

—Lo que mantiene joven a una persona es 
la curiosidad y el sentido del humor. Ese es 
todo el secreto. 

—No precisamente en su caso, doctor Pi¬ 
tanguy, pero sí en otros casos. ¿No cree que 
la cirugía estética también ayuda? 

—Nunca usted tendrá nada verdadero si no 
lo saca de adentro de si. ¿De qué vale una linda 
cara o una cara perfecta si usted por dentro 



ESTE ES EL HOMBRE. Ivo Pitanguy, 48 años, 
el cirujano plástico de las grandes personalidades. A su lado, el retrato de Marilú, 
su mujer, con quien está casado hace 20 años. 


está muerto? ¿Sabe usted lo que es seremdipi- 
tismo? 

—No, no lo sé. 

—Pues seremdipitismo viene de Seremdipte, 
el antiguo reino de Ceylán. Quiere decir apren- 
der de todo y de todos. Hacer seremdipitismo 
es adquirir conocimientos colaterales sin ha¬ 
berlos leído en ningún libro. Yo hago serem¬ 
dipitismo permanentemente. O sea, pregunto, 
averiguo, escucho, me intereso aun por cosas 
que parecen triviales. Yo recibo la visita de 
muchos médicos de distintos países. A veces 
ellos se sorprenden de lo mucho que sé de 
sus países. Es que aparte de viajar yo hablo 
mucho. Y entonces tengo conocimientos valio¬ 
sísimos que ningún libro me podría dar. 

—¿Ha estado en la Argentina alguna vez? 

—He estado varias veces en la Argentina. 
Una de esas veces fue en 1954, invitado por el 
Instituto Nacional del Quemado, para dar con¬ 
ferencias. Pero fundamentalmente he estado en 
la Argentina para aprender. He participado en 
el Servicio de Cirugía Plástica del doctor Ernes¬ 
to Malbec, y en el servicio del doctor Héctor 
Marino. Argentina tiene una importancia fun¬ 
damental en la formación de la cirugía plásti¬ 
ca moderna. Hay muchos hombres importantes 
que salieron- de la escuela de cirugía general 
de Finochletto. Esa escuela fue la más impor¬ 
tante de América. Nombres como los del doc¬ 
tor Héctor Marino y muchos otros formados por 
él pueden dar fe de lo que digo. Malbec no fue 
de la escuela de Finochietto pero fue contem¬ 
poráneo de Marino. 

—¿Qué otros cirujanos plásticos argentinos 
conoce? 

—Les conozco a todos. Me interesa primor¬ 
dialmente la marcha de esta especialidad en su 
pais. Lo conozco al doctor Oscar Ivanissevich, 
po r ejemplo, que es cirujano general y ciruja¬ 
no plástico también, y ahora ministro. Conozco 
al grupo más joven: Viñas, Eduardo Marino. Lo 
conozco muy bien a Jack Davis. Soy bastante 
amigo de él. 


Levanto la vista y veo al frente un retrato del 
doctor Ivo Pitanguy con una firma insólita: 
“Gina Lollobrigida. 1970". 

Sé que le va a molestar la pregunta, pero se 
la hago igual. 

—¿Por qué le hizo Gina ese retrato? 

—Porque es una buena amiga mía, y porque 
a menudo yo voy a Italia. 

—¿No es un agradecimiento, doctor Pitan¬ 
guy? 

—¿Agradecimiento, por qué? 

—No sé. .., tal vez por algo bueno que us¬ 
ted le ha hecho a ella. . . 

—Sé la intención de su pregunta y le acla¬ 
ro: por razones éticas profesionales y humanas 
no le voy a responder a ninguna de esas pre¬ 
guntas. No me pida que le dé nombres o que 
le hable de estas cosas porque no voy a acep¬ 
tar. .. 

Pitanguy nos lleva a recorrer su casa, nos 
muestra las jaulas con exóticos pájaros, se de¬ 
tiene ante los papagayos gigantes. 

—Esta casa fue hecha hace ya 13 años por 
el arquitecto Sergio Bemardes Pero se fue 
ampliando a medida que se agrandó la familia. 
¿Sabe usted? Yo tengo cuatro hijos. Venga que 
se los presento. 

Los cuatro hijos de Pitanguy están sentados 
en una inmensa sala —una de las tantas que 
tiene la casa, y que se abre a la selva y al 
mar— frente a un televisor en colores que es¬ 
ta transmitiendo la carrera de Fórmula 1 en 
Holanda. 

Ivo tiene 18 años: Gisela —la única mujer—. 
16. Helcius, 12, y Bernardo —que odia las fo¬ 
tos y a los fotógrafos—, 5. 

—¿Y su esposa? —le pregunto. 

—¿Marilú? Pues ella está en Rusia en estos 
mementos. Me está representando en una im¬ 
pértante reunión de museos de arte moderno 
del mundo. En Rusia hay museos extraordina¬ 
rios. El de Leningrado, por ejemplo. Cuando 
podemos, viajamos juntos. Pero ahora que los 










• 

Desde aquí se oye ei sonido del televisor. Pi¬ 
ta nguy sonríe. 

—Hoy vivimos intoxicados con los medios 
de información. Recibimos tantas cosas jun¬ 
tas, y por tantos medios, que no hay tiempo 
de elaborarlas, de reflexionar. Esto es muy 
peligroso, porque asi estamos sometidos a los 
valores ya impuestos, a las cosas ya digeridas 
y ya aceptadas. No hay tiempo ni lugar para 
que uno se ubique por sí mismo en el mundo. 

—¿Qué hace usted, qué le gusta hacer 
cuando no trabaja? 

—Me gusta hacer deportes en familia y 
me gusta leer sobre arte. 

—¿Qué deportes? 

—Hago caza submarina en un lugar muy 
hermoso que se llama Angra Dos Reis. Angra 
Dos Reis está a 100 kilómetros de aqui, en¬ 
tre Rio y San Pablo. También hago esqui de 
nieve en Gstaad, Suiza. Siempre fui muy buen 
deportista. Durante muchos años fui campeón 
de natación, tenis y equitación en Minas Ge- 
rais. Ahora practico también karate. Es inte¬ 
resante. Es el dominio del cuerpo por medio 
del espíritu. Yo soy cinturón negro y Marilú 
es cinturón marrón, algo muy raro en las mu- I 
jeres. Tengo una sala de karate parecida a 
un templo zen. Está en la parte de atrás de 
la casa. Venga que se la muestro. 

“La parte de atrás de la casa” es más o 
menos una cuadra de selva. El templo zen 
está edificado sobre una loma. Parece sus¬ 
pendido del aire. Tiene el techo de bambú 
entretejido, y las cuatro paredes-ventanas son ¡ 
corredizas. 

—Aparte de arte, ¿qué lee? 

—Cuando era joven me importaban Aldous 
Huxley, Anatole France, James Joyce, Virginia 
Wolff, Marco Aurelio, Papini. Creo que todo 
esto fue influencia de mi padre, que se lla¬ 
maba Antonio de Campos Pitanguy, y era tam¬ 
bién cirujano. Cuando me hice más grande, 
me apasioné por los clásicos: Platón, Don Qui¬ 
jote. Afortunadamente, Minas Gerais, la ciu¬ 
dad donde naci, siempre fue muy inclinada a 
la parte humanística. También me gustan los 
poetas: Baudelaire, Rimbaud, Verlaine, Goethe, 
Ornar Kayyam. Desde muy chico leo y releo 
su ‘‘Rubbayyat". Cuando voy a Inglaterra veo 
mucho teatro shakespeariano. Creo que los 
escritores más actuales son los más antiguos. 

D« Brasil me gusta Jorge Amado. 

—¿Y de los latinoamericanos? 

—Conozco a Borges y a García Márquez. El 
resto de la literatura latinoamericana ya no 
me interesa. Creo que la protesta ya quedó 
atrás. Uno participa de las cosas, más que 
las lee. Hay un autor, Me Luhan, que está con¬ 
siderado el Papa de la protesta. "Hay que des¬ 
truir la sociedad para recomenzarla", dijo él. 

Me Luhan contestó a toda una generación. 

—¿Usted piensa como él? 

—En mi profesión tiene la mejor respues¬ 
ta. Yo trabajo sobre lo que ya está, tratando 
de mejorarlo. No destruyo. Reparo, mejoro, 
perfecciono. Nunca nada debe ser tan drásti¬ 
co en la vida. Siempre hay algo rescatable. aun 
en las cosas que parecen horribles.. . 

Pitanguy interrumpe la charla. Le avisan 
que hay una comunicación de Londres. Aho¬ 
ra habla en inglés. Domina a la perfección seis 
idiomas. 

Si alguna vez participara de un juego donde 
hay que adivinar la profesión de las personas, 
a Ivo Pitanguy yo le asignaría la que tiene, la 
de cirujano plástico: es un exquisito, un co- ' 

nocedor del arte, de la literatura, de la bue- I 

na música. Un hombre que ha perfeccionado j 
su casa como lo ha hecho tal vez con la cara 
de los famosos. Un hombre que ha elaborado 
—y que elabora— cada una de las cosas que 
están a su alcance, tal vez porque es cierto, 
como dice, que el humanismo se aprende en 
la vida, no en los libros. 

A lo mejor por eso su experiencia en Ingla¬ 
terra con los quemados de la R.A.F. no fue 
igual que para cualquier médico. A lo mejor 
por eso conoció un día a Longacre en el hos¬ 
pital de Bethseda, Cincinatti, y después de 
oirlo contar sus experiencias en cirugía repa¬ 
radora, de vuelta de la guerra, lo interrum¬ 
pió y le dijo: "Doctor Longacre. yo quiero de¬ 
dicarme a lo mismo. ¿Le parece que tengo 
posibilidades?.. 

Asi es, en lineas generales, la personalidad 
del hombre que hoy encontré, finalmente, en 
Rio de Janeiro, y cuya vida se tutea con la 
leyenda. 


niños están en edades tan dispares es difícil 
que podamos salir juntos. 

Un inmenso retrato de Marilú está al lado 
del sillón donde Pitanguy se sienta ahora. Ma¬ 
rilú es rubia, flaca, bella. Me pregunto si podría 
ser de otra manera. Recorro con mi vista los 
alrededores: hay estatuas de madera de Gha¬ 
na hay candelabros de plata de Bahía, hay pen¬ 
sadores fidjianos, y una cabeza de góndola ve¬ 
neciana del siglo XVII. Me detengo de pronto en 
un inmenso tapiz. Un tapiz hermosísimo y raro. 

—¿Y esto? —le pregunto. 

—Este es un tapiz de Isfahan, hecho a ma¬ 
no. Está bordado er- hilos de seda y fue hecho 
especialmente para mi. Es un regalo personal 
de la familia imperial de Irán... 

—¿También debido a una buena amistad...? 

Pitanguy no responde. Sonríe. No hay for¬ 
ma da derribar su hermetismo. 

—No soy un coleccionista. Para nada. Ca¬ 
da una de las cosas que ve en esta casa tie¬ 
ne un valor especial para Marilú y para mí. 
Por eso las tenemos.. . 

_Doctor Pitanguy. ser más hermoso o sen¬ 
tirse más bello, ¿ayuda a ser mejor persona? 

—Muchos criminales fueron corregidos con 
la corrección de sus defectos físicos. La ciru¬ 
gía plástica es, en muchísimos casos, elimina¬ 
dora de conflictos individuales. Me gusta mu¬ 
cho más la palabra plástica que la palabra es¬ 
tética: la plástica encierra la reparadora, y la 
estética también. Lo importante, en mi profe¬ 
sión, es que uno se sienta visceralmente médi¬ 
co. Que entienda cuándo y cómo debe hacerse 
este tipo de cirugía, y cuándo no es necesario. 
La comprensión psicológica global del enfer¬ 
mo es fundamental. Por esa le doy tanta im- 
porrancia a la formación humanística de los 
médicos. Pero la formación humanística, de nin¬ 
guna manera debe ser hecha en las escuelas: 
el humanismo se aprende en la calle, en la 
vida, en los otros seres humanos. Opino que 
un cirujano plástico debe saber muy bien cirugía 
general. Ante todo, eso. Por eso aqui hay dos 


años de cirugía general y luego tres años de 
ciruga plástica y perfeccionamiento en esté¬ 
tica. 

—¿Cuál es su especialidad? 

—No tengo ninguna. Abarco todas. Mi se¬ 
creto es haber aprendido lo qu e hicieron los 
grandes maestros que me preced.eron. No se 
puede descubrir dos veces la pólvora. No es 
conveniente y se pierde mucho tiempo. 

—Pero a lo mejor usted se ha perfecciona¬ 
do en ojos, en nariz, en "planchado" de ca¬ 
ras, no sé.... en alguna parte del cuerpo en 
especial.. 

Pitanguy vuelve a sonreír y me toma dei 
brazo para llevarme a recorrer su casa. "Us¬ 
ted es combativa —me dice— y por eso me 
gusta. La gente que no se da por vencida tan 
fácilmente es siempre interesante.” "A mi 
no me ha ¿ado muchos resultados, doctor 
Fitanguy. . ”, le digo. “En este caso a lo me¬ 
jor ro. Pero éste es un caso espacial, y usted, 
ccmo periodista, hace muy bien en intentarlo. 
Pero, ¿sabe?, te dará resultados en la vida." 

Nos detenemos ante regalos del rey de 
Marruecos, de los duques de Windsor. Pero ahí 
no me animo ya a hacer la pregunta. 


Los siete perros gigantes del doctor Pitan¬ 
guy ladran al mismo tiempo. 

—Estos cachorros son mi orgullo. He hecho 
una extraña mezcla de razas. He mezclado la 
raza Weimaraner con les dogos. Esto es el 
resultado... 

El resultado no es nada tranquilizador. Pitan¬ 
guy toma a dos de sus perros de la cadena 
y posa para una foto. Cuando Forte levanta 
su cámara, los perros, soltándose con furia, 
se abalanzan sobre el pobre Forte. Pitanguy y 
su mayordomo gritan, y los perros obedecen. 
Forte está fclanco. No insiste para otra foto. 
“Está bien, ya está bien", le dice a Pitanguy, 


SU CASA. Una mansión en la zona de Gavea, 
construida en seis niveles y rodeada de selva y mar. Excepcionales obras de arte la 
pueblan. Tiene piscina, cancha de tenis, sala de karate y sauna. 
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Fue, durante 30 años, la figura más importante de la política del país. Os¬ 
tentó un título singular: el primero y único argentino que llegó tres ve¬ 
ces a la presidencia de la Nación. Se llamó Juan Domingo Perón. Nació 
-— .» ■ -o :„i; n j a 1074. Ha notado un año desde entonces. 


HACE UN ANOTEN LA ARGENTINA, 
MORIA JUAN DOMINGO PERON 





sí como cada cambio de es- 
•^tación implica para los esco¬ 
lares la obligación de escribir la 
pertinente "composición tema", 
para nosotros, los periodistas, su¬ 
pone un casi igualmente obligato¬ 
rio viaje a Mendoza. Más precisa¬ 
mente al barrio Guaymailén y, 
más precisamente aún, a la azo¬ 
tea de la casa de Guemes al 400, 
desde donde su dueño, Bernardo 
Razquin, una suerte de "señor 
del tiempo", interroga al cielo y 
a los astros para contestarnos si 
también este invierno tendremos 
que salir a la calle vestidos, tal 
como lo dice la broma popular, 
con "sobretodo, paraguas y biki¬ 
ni" para adecuarnos a nuestro ca¬ 
prichoso clima. 

—Como Marte se está acercan¬ 
do a la Tierra, me paso el día mi¬ 
rando por el telescopio. Entre ju¬ 
lio y agosto ocurrirá el máximo 
acercamiento, lo que producirá 
convulsiones de diversas índoles. 
Sorpresas telúricas (es decir, erup¬ 
ción de volcanes y algunos terre¬ 
motos) en el llamado “circulo de 
fuego”, que corresponde al Paci¬ 
fico y comprende nuestras antípo¬ 
das en el archipiélago japonés, la 
Antártida, el Polo Sur y el hemis¬ 
ferio Norte, en la baja California y 
hasta e| estrecho de Bering; cam¬ 
bios de gobiernos en América del 
Sur y resultados políticos inespe¬ 
rados. Algunos estudiosos creen 
que aquel fenómeno astronómico 
traerá apareada también la apa¬ 
rición de platos voladores en algu¬ 
nas latitudes. Yo creo que es muy 
probable que eso ocurra, porque 
asi como nosotros indagamos qué 
pasa en el cosmos, puede ocurrir 
que, desde algún otro punto del 
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El acercamiento 


«ESTE INVIERNO HAY QUE 


de Marte a la Tierra, 
que culminará 
entre julio y agosto, 
la aparición de 
una mancha en el 
Sol y la presencia 
de importantes 
corrientes de aire 
tropical permiten 
pronosticar un 
invierno con 
bruscos cambios de 
temperatura, 
abundantes lluvias, 
vientos y 
hasta inesperados 
“veranitos”. 
Los fríos serán 
neutralizados por la 
presencia de 
vientos marinos. 







SOBRETODO, PARAGUAS Y BIKINI” 


sistema solar, tengan una inquie¬ 
tud similar con respecto a nuestro 
planeta. ¿Dónde se produciría la 
aparición de tos OVNIS? Al parecer 
existe una linea de fuerza electro¬ 
magnética paralela a la cordillera 
de los Andes. Allí actuarían las ae¬ 
ronaves. partiendo desde el Polo 
Sur hacia el Polo Norte. A propó¬ 
sito de fenómenos extraterrestres: 
se han mandado por intermedio 
¿el radiotelescopio mensajes a ga¬ 
laxias vecinas para determinar su 
repercusión y, además, para estu¬ 
diar el origen de extraños ruidos 
que vienen produciéndose y que, 
se dice, provienen de distintas 
constelaciones. 



M ientras habla, don Bernardo 
enfoca el Sol y nos nuestra 
proyectada sobre una hoja de pa¬ 
pel el resultado de otra observa¬ 
ción que lo apasiona: una erupción 
solar que se traduce en el papel, 
como un pequeño punto, una suer¬ 
te de mancha. 

—Esa mancha ya lleva 4 días y 
durará hasta la mitad de la semana 
que va desde el 30 de junio ai 0 de 
julio. También este fenómeno trae¬ 
rá, como el acercamiento de Mar¬ 
te terremotos y convulsiones no 
sólo climáticas y sísmicas sino 
también de índole humana, ya que 
la agitación solar se transportará 
a las multitudes. También se pro¬ 
ducirán interrupciones interconti¬ 
nentales en la propagación de las 
comunicaciones radiales (Estados 
Unidos no podrá comunicarse con 
América del Sur, por ejemplo) y 
bruscos cambios de temperatura 
en un mismo día, cosa que ya está 
ocurriendo y que no se registraba 
desde hace tres meses ¿Ve esas 
nubes? Es aire tropical que se 
desplaza sobre la región de Cuyo 
y que permite la descomposición 
del tiempo en gran parte de nues¬ 
tro pais, incluso en la capital. Esos 
“ciirus” son la base de un fuerte 
temporal local. 


C on legitimo orgullo, Razquin 
me recuerda el acierto de una 
de sus predicciones, la del tem¬ 
blor con epicentro en Chile que se 
produjo el 13 de junio, y rubrica 
su alegría con un juicio terminan¬ 
te e inapelable: 

“Es cuestión de creer.... o re¬ 
ventar”. 

—Dentro de unos dias tendré 
la oportunidad de verificar perso¬ 
nalmente por primera vez la valí- 
dez de mis pronósticos para el he¬ 
misferio norte: el 3 salgo para los 
Estados Unidos. Allí viven mis dos 
hijos, quienes hasta ahora han sido 
los encargados de controlar, de 
acuerdo con las indicaciones que 
yo les mandaba por carta, mis 
anticipos. Yo había pronosticado 
para la primavera pasada una 
gran nevada en USA. y mis hijos 
me cortaron por carta que ha¬ 
bía acertado. Para este verano, 
el que yo voy a pasar allí, anti¬ 
cipo frios..., y esta vez no ten¬ 
dré que esperar ninguna carta 
para saber si he acertado. Tam¬ 
bién en nuestro país tendremos 
temperaturas inusuales y abierta¬ 
mente contrapuestas: en julio ha¬ 
brá records de bajas temperatu¬ 


ras, pero también "veranhos” co¬ 
mo los de mayo. Ya en la segun¬ 
da quincena de junio se han pro¬ 
ducido fenómenos extraordinarios. 
Por ejemplo, hace unos pocos dias 
han muerto ciento sesenta perso¬ 
nas como consecuencia del con¬ 
gelamiento del lago Titicaca, don¬ 
de se registraron 12 c bajo cero. 
Y bien, es la primera vez que este 
lago se hiela. En nuestro pais la 
presencia de aire marítimo, una 
masa de aire tropical que provie¬ 
ne del Brasil y Alto Perú, y que 
se va desplazando hacia el Polo 
Sur, neutralizará las bajas tempe¬ 
raturas. Estas condiciones climá¬ 
ticas explican otros fenómenos, co¬ 
mo las grandes crecidas del Ama¬ 
zonas, también atribuibles a la 
erupción solar de la que antes ha¬ 
blé. Por ahora las mayores per¬ 
turbaciones afectan ai Perú, Bra¬ 
sil y Bolivia, y se desplazan hacia 
Brasil, donde continuarán las llu¬ 
vias y las crecidas. También en 
nuestro país habrá, en julio y agos¬ 
to, lluvias que favorecerán, sin du¬ 
da, a la agricultura, porque esos 
aportes de agua serán benignos. 
En es'.e aspecto estamos viviendo, 
a nivel mundial, la época de las 
“vacas gordas”, es decir aquellos 
siete años de abundancia de tos 
que habla ia Biblia. En efecto: no 
hay sequías, y entre el año pa¬ 
sado y éste se están dando cose¬ 
chas de trigo de magnitudes in¬ 
superadas. 


E ntre pronóstico y pronóstico, 
don Bernardo ultima con gran 
ilusión los trámites para su viaje 
(hace 7 años que no ve a sus 3 nie¬ 
tos); sigue apilando recortes de dia¬ 
rios en la mesa del comedor, recor¬ 
tes que le darán temas para sus 3 
charlas radiales, una de ellas, "An¬ 
tes del gallo", sobre temas agrope¬ 
cuarios y científicos; agrupa las 
diapositivas que ilustrarán la con¬ 
ferencia que dará en Washington 
el 9 de julio sobre su trayectoria 
como montañés; guarda prolija¬ 
mente la bandera, trofeo que lle¬ 
vará allí como regalo y que él mis¬ 
mo rescatara del Aconcagua cuan¬ 
do hizo cumbre, el 18 de diciem¬ 
bre de 1951; recomienda a todos 
sus vecinos con quienes invaria¬ 
blemente se cruza en sus largas 
caminatas diarias que "Guarden el 
Sol porque ya se acaba” (él toma 
diariamente baños de Sol en su 
azotea . ., "como Dios me trajo 
al mundo"); se ocupa de sus tres 
canarios y de sus plantas; enseña 
cosmografía; pone en sus valijas 
un fragmento de la parte de un 
meteorito caído en San Luis en 
noviembre dal 54, para llevarlo 
también a Washington como retri¬ 
bución por el fragmento que reci¬ 
biera desde EE.UU. del meteorito 
que cayó en el cráter del Arizona; 
se cartea con observatorios astro¬ 
nómicos locales y del exterior y 
hasta planea, a escondidas de su 
mujer, una nueva "escapada” al 
Aconcagua, ya que "yo estoy per¬ 
manentemente en forma". 

—Yo hago como el diablo: mien¬ 
tras duermo mato moscas con el 
rabo —sintetiza Razquin, y para 
certificarlo no para un minuto, 
mientras se empeña en mostrar¬ 
me con orgullo fotos, libros y pre¬ 


mios que certifican el éxito en su 
difícil metier. 

—Mi nombre aparece en dos nú¬ 
meros de "National Geographic". 
el de marzo del 75, dedicado a la 
Argentina, donde se me cita como 
"explorator and radio weather- 
man”, y el de diciembre de) año 
pasado, dedicado a la civilización 
incaica, donde aparezco por haber 
rescatado a 6.300 metros de altu¬ 
ra la momia del cerro del Toro, uno 
de los mayores hallazgos arqueo¬ 
lógicos, que actualmente se en¬ 
cuentra en el Museo Arqueológico 
de San Juan. 


L a llagada de un telegrama en 
el que se anuncia la aparición 
de un cementerio incaico de 500 
años en Quilicura, a 30 kilómetros 
de Santiago de Chile, me da la 
pauta sobre la persistencia del in¬ 
terés da Razquin en el tema ar¬ 
queológico. 

—El telegrama llegó a radio Cu¬ 
yo, donde yo trabajo, y me lo han 
traído a casa porque saben que el 
asunto me apasiona. Con la admi¬ 
nistración de prensa de la radio 
tenemos un buen acuerdo: ellos me 
pasan las noticias que a mi me 
interesan y, como retribución, yo 
les regalo alguna de mis plantas. 

—La radio lo conoce por Dan 
Bernardo —declara el portador del 
cable, antas de marcharse con su 
correspondiente y prometida “azu¬ 
cena de la amistad", nombre con 
que Razquin ha bautizado a la plan¬ 
ta destinada a florecer para ser 
repartida entre sus amigos. 

—¿Sintetizar las características 
de este invierno? Pues, los fríos se¬ 
rán neutralizados por la presencia 
casi constante del aire tropical, lo 
que implica la presencia de un 
gran porcentaje de humedad. Esas 
características ratifican lo que ya 
les dije cuando me entrevistaron 
en enero: el clima tiende a dividir¬ 
se únicamente en dos estaciones 
bien marcadas: gran frió y gran ca¬ 
lor. En la primera quincena de ju¬ 
lio habrá nevadas en la zona de 
Cuyo. A partir de la tarde de hoy, 
es decir del 28 de junio, comien¬ 
za un período, que llegará hasta 
el fin de la semana próxima, de 
intensos temporales, vientos y 
bruscos cambios de temperatura 
que afectarán a todo el país. Uste¬ 
des mismos tendrán oportunidad 
de verificarlo cuando vuelen. 


L o verificamos, don Bernardo. 

El avión que volaba Buenos 
Aires-Mendoza, con escala en Cór¬ 
doba, llegó a Mendoza con más 
da cuatro horas de retraso por las 
malas condiciones climáticas que 
se registraban en el aeropuerto de 
Pajas Blancas, condiciones que de¬ 
terminaron, ai regreso, la supre¬ 
sión de la escala en Córdoba. En 
Buanos Aires, entretanto, había 
comenzado a llover. 


NELLY LOERI 

Fotos: CARLOS FLORES 
(Enviados especiales a Mendoza) 

83 





EL CASO KUTSCHMANN 


¿ES CRHMNAL DE GUERRA? 

Simón Wiesenthal, el implacable cazador de nazis, ha denunciado que el ex oficial de le 
SS Walter Kutschmann, acusado de haber fusilado a 20 profesores polacos 
y a sus familias en 1941, vive en Buenos Aires con el nombre de 
“Pedro Ricardo Olmo”. El presunto criminal de guerra es actualmente ¡efe de 
compras de la empresa Osram Argentina, donde ha 
sido licenciado hasta que se aclare el caso. El acusado, que hoy 
tiene 61 años, entró al país en 1947 con documentos entregados por 
la organización Odessa, que protegía a 
jerarcas nazis y era dirigida por Klaus Altmann. 












Esta es ia tarjeta comercial que 
usa Walter Kutschmann, el presunto 
criminal de guerra nazi. Detrás de esta 
escenografía, que ocultó 
al ex oficial de la SS 
durante 28 años, la historia jugó una 
larga e inexorable partida de 
ajedrez. Ahora Walter 
Kutschmann deberá responder 
a los cargos en su contra. 



























E I 4 de julio de 1941 las inmen¬ 
sas chimeneas de las fábricas tex¬ 
tiles y metalúrgicas de Lwow, una 
ciudad de Ucrania tendida entre los 
rios Bug y Dniéster, parecían cen¬ 
tinelas dormidos al sol pegajoso del 
verano. Al mediodía, como siempre, 
el lugar estaba poblado de chicos, 
de canciones, de rondas, como si 
nada hubiera ocurrido. Sin embargo, 
si alguien hubiera recorrido proli¬ 
jamente las colinas de Wulencka 
habría encontrado algunas flores 
violetas manchadas de sangre. Al 
mediodía e l escenario habia sido 
borrado: sólo quedaban las chime¬ 
neas, el rumor del rio, las cancio¬ 
nes alegres. Pero los disparos no 
se borrarían jamás de algunos oí- 
dos, y la historia allí escrita siete 
horas antes estallaría 34 años des¬ 
pués. en Buenos Aíres, una ciudad 
de América del Sur d e la que nadie 
habla oido hablar, posiblemente. Ni 
las víctimas ni los verdugos. 

A las 5 de la mañana de esa 4 
de julio de 1941. bajo la primera 
luz de un día rabioso de sol, las 
botas relucientes de un militar se 
movieron, inquietas y precisas, por 
las colinas de Wulencka. Su dueño, 
el oficial nazi Walter Kutschmann, 
de 27 años flamante SS-unters- 
turmführer (subteniente), miró una 
vez más a los 38 condenados, dio 
las secas órdenes, comprobó las 38 
muertes. Una hora después, en su 
cuartel general, celebraba el éxi¬ 
to de su primera operación de ex¬ 
terminio. La orden de Heinrich Him- 
mler estaba cumplida: los 20 pro¬ 
fesores universitarios polacos y las 
18 mujeres y niños de sus familias 
eran ya un número, una estadísti¬ 
ca dentro del plan Pacificación Ge¬ 
neral de Polonia, vago título que 
encerraba en realidad el proyecto 
de eliminar a cinco mil profesores 
e intelectuales "para disminuir el 
potencial de inteligencia del pais 
ocupado. 

EL ARO 1941 

Quince meses de guerra. Millares 
de cadáveres en Europa. Una extra¬ 
ña misión: Rudolf Hess, el nazi nú- 
mero 3 de la administración Hitler, 
se arrojaba en paracaídas sobre 
campos escoceses. ¿Para qué? Pa¬ 
ra algunos, el paracaidista solita¬ 
rio habia saltado hacia una secreta 
negociación de paz. convencido del 
desastre final de Alemania. Para 
otros, ese salto era una guerra per¬ 
sonal de Hess, en disidencia con 
Hitler. Mientras tanto, día a día, 
Goering y su Luftwaffe pulveriza¬ 
ban a Inglaterra. "Londres arde to¬ 
das las noches”, era la dolorosa 
frase de moda. La máquina infer¬ 
nal decidla acometer a Rusia. Kiev 
y Leningrado sufrían ataques fulmi¬ 
nantes. El próximo rumbo era Mos¬ 
cú. Y José Stalin metía en el ce¬ 
rebro de cada ruso la teoría de la 
tierra arrasada: "Quemar todo, las 
casas y los campos, los animales 
y el grano, para que el enemigo no 
pueda alimentarse". Los diarios 
relataban la batalla del Mar del 
Norte, donde se hundian dos co¬ 
losos: el Hood (inglés) y el Bis- 
marck (alemán). La aviación del 
Mikado caía sobre la base de Pearl 
Harbor, rompía el dulce equilibrio 


• Esta ventana pertenece af 
segundo piso del edificio de 
Bernardo de Irigoyen 330, sede 
de Osram Argentina. 

Detrás, el escritorio que ocupa 
el presunto criminal de 
guerra Walter Kutschmann, 
añora de licencia. 


de la primavera y forzaba a los 
Estados Unidos a entrar en la gue¬ 
rra. En Buenos Aires, una ciudad 
de América del Sur. sucedían cosas 
menos dramáticas. Se inauguraba 
la avenida General Paz y el Merca¬ 
do de Aves, Huevos y Afines. Se 
firmaba un proyecto: pronto habría 
un aeropuerto recostado sobre el 
rio ancho y sucio, sobre la Costa¬ 
nera. donde gente de pantalón an¬ 
cho jugaba con agua en Carnaval 
y deliraba con la moda del patina¬ 
je sobre ruedas. Apenas había una 
preocupación inmediata y una polé¬ 
mica. La primera, tratar de ver en 
las noches claras el cometa descu¬ 
bierto por unos astrónomos de 
Córdoba. La otra, dilucidar de una 
vez por todas el pleito de la zamba 
robada, como se llamó a la López 
Pereyra. Adjudicada por un tribu¬ 
nal a Andrés Chazarreta. la pieza 
desató una batalla. En Salta. 600 
estudiantes desfilaron por la calle 
al son de “Esta zamba fue roba¬ 
da / por don Andrés Chazarreta / 
a| viejo don Artidorio / que duer¬ 
me bajo la tierra”. Don Artidorio 
era Artidorio Crescen. salteño, a 
quien se le adjudicaba la paterni¬ 
dad de la zamba. 

La guerra estaba lejos. La gue¬ 
rra era ajena. La guerra era algo 
que se leía en los diarios. En Eu¬ 
ropa los fusilamientos de las co¬ 
lmas de Wulencka eran apenas una 
anécdota, un sutil escalón del in¬ 
fierno. En Buenos Aires los fusila¬ 
mientos de las colinas de Wulenc¬ 
ka eran, simplemente, un hecho 
desconocido. 

EL HOMBRE QUE 
LLEGO EN 1947 

A partir de ahora será necesario 
corporizar un fantasma. 

Un fantasma que ahora tiene 61 
años, baja estatura, cejas espesas. 

Un fantasma que usa (o usaba) 
unas tarjetas donde se lee: Peter 
R. Olmo, y luego un cargo ejecu¬ 
tivo, el nombre de una empresa, 
una dirección, un teléfono. 

Un fantasma llamado Walter 
Kutschmann, el oficial SS que or¬ 
denó les fusilamientos en las co¬ 
linas de Wulencka. 

No se sabe (acaso no se sabrá 
nunca) cómo entró en la Argentina, 
cómo llegó a Buenos Aires. Hace 
dos años, en el Panóptico de San 
Pedro, la cárcel de La Paz (Solivia), 
Klaus Altmann, el verdugo de Jean 
Moulin, confesaba: ”Yo era el jefe 
de Odessa. una organización que 
después de la guerra se ocupó de 
conseguir documentos falsos a los 
nazis miembros de la SS. el cuer¬ 
po predilecto de Hitler”. Asi en¬ 
tró en América del Sur, Joseph 
Mengele, el médico, el coleccionista 
de ojos azules. Asi entró Walter 
Rauff. Asi entró Alfons Sassen. Asi 
entró, acaso. Martin Bormann. Así 
entró, posiblemente. Walter Kutsch¬ 
mann, en 1947. y empezó a lla¬ 
marse Pedro Ricardo Olmo. 

LA DENUNCIA DE 
SIMON WIESENTHAL 

Simón Wiesenthal. el cazador de 
nazis, desde sj oficina de Viena, 
donde dirige el Centro de Docu¬ 
mentación Judía, cerró la semana 
pasada el aro de hierro que empe¬ 
zó a fundirse en las colinas de 
Wulencka. En conferencia de pren¬ 
sa acusó: "Walter Kutschmann. res¬ 
ponsable del asesinato de 20 pro¬ 


fesores universitarios polacos y 18 
de sus parientes, vive en Buenos 
Aires bajo el nombre de Pedro Ri¬ 
cardo Olmo. Es jefe de compras de 
Osram Argentina, empresa que fa¬ 
brica lámparas y artículos eléctri¬ 
cos. Kutschmann nació en Dresde, 
el 24 de abril de 1914, y es el 
miembro del partido nazi cédula 
7.475.729. También es oficial de la 
SS, número de Identificación SS-NR 
404.651. Hermán Multer, otro cri¬ 
minal de guerra, reveló que Kutsch. 
mam es también responsable del 
asesinato de 1.500 judíos en Brzo- 
zany, donde comandó la Gestapo 
en el año 1942. La SS lo trasladó 
luego a Francia. Hacia e| fm8l de 
la guerra desertó y escapó a Espa¬ 
ña. La organización Odessa, igno¬ 
rante de su deserción, lo ayudó a 
refugiarse en la Argentina en 1947, 
bajo el nombre de Pedro Ricardo 
Olmo...” 

UN ESCRITORIO EN 
EL SEGUNDO PISO 

Hay una luz encendida en el se¬ 
gundo piso de Bernardo de Irigo¬ 
yen 330 (Osram Argentina), en la 
ventana de la oficina que ocupaba 
Pedro Ricardo Olmo. Dos siluetas 
se mueven a través del vidrio es¬ 
merilado. Cinco minutos después 
se produce este diálogo entre GEN¬ 
TE y un encargado de Relaciones 
Públicas. 

—Quiero hablar con Pedro Ri¬ 
cardo Olmo. 

—Pedro Ricardo Olmo está de 
licencia hasta que se aclare todo. 
No viene a la empresa. 

—¿Pedro Ricardo Olmo admitió 
ser Walter Kutschmann? 

—Si. Admitió ser Kutschmann y 
negó los cargos de criminal de 
guerra. 

—¿Hace muchos años que está 
en el país? 

—Muchos años. 

—¿Cuántos? 

—Muchos años. 

—¿Cuántos años hace que tra¬ 
baja en la empresa? 

—Muchos años. 

—¿Cómo es su personalidad? 

—No puedo informar. 

—¡¿Cuándo volverá a trabajar? 
—No puedo informar. 

—¿Tiene familia? ¿Mujer, hijos? 
—No puedo informar. 

—¿Dónde vive? 

—No puedo informar. 

—¿La empresa conocía su ver¬ 
dadera identidad? 

—No puedo informar. 

Media hora más tarde la luz del 
escritorio del segundo piso estaba 
apagada. 

EL HOMBRE DEL 
IMPERMEABLE 

La mañana del lunes el único 
rostro posible de Pedro Ricardo OI- 
mo-Walter Kutschmann era el de 
la fotografía distribuida a todo el 
mundo desde Viena por Simón 
Wiesenthal. A ese rostro (una ca¬ 
beza casi calva, grandes orejas, 
cejas espesas) se sumó después 
una descripción dada por un pro¬ 
veedor de Osram; 

—Yo lo traté hace unos meses. 
Impresionaba por su Inteligencia. 
Me pareció tranquilo, prudente, 
desapasionado. Hablaba con fuer¬ 
te acento alemán. Daba la sensa¬ 


ción de ser un hombre muy segu¬ 
ro de si mismo. Autoritario pero 
cortés. Supongo que peligroso, en 
caso de tenerlo de enemigo. Frió. 
Cordial, pero con una cordialidad 
millmetrada... 

Ese rostro, más un cuerpo me¬ 
diano envuelto en un impermeable 
casi blanco, apareció de pronto en 
la calle, frente al edificio donde 
funciona Osram. Todo sucedió en 
segundos. Una, dos fotografías. 
Una cuadra a toda velocidad, bajo 
la lluvia. De pronto el hombre se 
zambulló en la boca del subte y 
desapareció. 

¿Era Olmo-Kutschmann? 

Es posible. Pero también es po¬ 
sible que haya sido la obsesión de 
un fantasma. Desde Viena, Simón 
Wiesenthal habia dicho: "Está en 
Buenos Aires". Y a partir de esa 
noticia todas las caras eran Kutsch- 
mann, todos los hombres apura¬ 
dos eran Kutschmann, todos los 
gestos sospechosos eran Kutsch¬ 
mann. 


1947-1975 

El hombre llegó y se internó en 
Buenos Aires, una ciudad de Amé¬ 
rica del Sur que ignoraba —toda¬ 
vía— los fusilamientos en las co 
linas de Wulencka. La gente de esa 
ciudad, en aquellos dias, bailaba 
el boogie-boogle envuelta en cami 
sas de piel de tiburón. Trepaba los 
sábados por las escaleras del Luna 
Park para ver ganar a un boxeador 
que usaba galera y clavel en el 
ojal, regalaba plata a puñados y se 
llamaba José María Gatica. Sabia 
que River Píate saldría campeón 
otra vez y el domingo prendía la 
radio con la certeza de que Oscar 
Gálvez volverla a ganar la Mar y 
Sierras o la Vuelta de Olavarría. 
En ese mundo, en esa entraña se 
metió un día Walter Kutschmann, 
que hablaba alemán y llevaba en 
su mochila muchos recuerdos que 
al fin y al cabo eran uno solo: una 
madrugada de julio en unas coli¬ 
nas, sin más testigos que algunos 
soldados y las chimeneas de las 
fábricas de Lwow. 

Pasaron casi treinta años. Nadie 
sabrá nunca si el fantasma de esa 
madrugada creció o murió en el 
cerebro de Pedro Ricardo Olmo- 
Walter Kutschmann. En todo caso 
se adaptó a una larga y prolija 
rutina que empezaba a las siete y 
media de la mañana en un escri¬ 
torio del segundo piso de la calle 
Bernardo de Irigoyen. Esa rutina, 
el paisaje de todos los dias y algu¬ 
nos amigos ya le parecian las úni¬ 
cas certezas, la estructura sufi¬ 
ciente para adormecer los dias de 
sangre y fuego y órdenes y unifor¬ 
mes, el sueño del vencedor y del 
vencido, el mito de los hombres 
que se creyeron dioses. Pero un 
dia (que a él le pareció un dia 
más, seguramente) esas certezas 
se derrumbaron. En Viena, un hom¬ 
bre implacable terminó de armar 
el vasto rompecabezas. Las piezas, 
por fin, coincidían. 

Cuando alguien, en una calle de 
Buenos Aires, lo enfrentó y pronun¬ 
ció su verdadero nombre. Walter 
Kutschmann supo que Pedro Ricar¬ 
do Olmo había vivido casi treinta 
años, pero que eso nada significa¬ 
ba. Y supo otra cosa: que el tiem¬ 
po, para él, era un engaño. Una 
burda escenografía. Que en reali¬ 
dad el alba del 4 de julio de 1941 
en Lwow habia sido apenas ayer. 

ALFREDO SERRA 

Fotos: RODOLFO SOLARI 
















IMPACTOS 


TRADICION 
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EN PIELES 

Tapado de Viz¬ 
cacha ... * 3.650 
Sacones Mouton 
Doré, desde t 2.900 
Saconas Lomiio 
de Nutria $ 3.300 
Visones (bi¬ 
chos) - 9 399 

Cuellos de piel 
listos para colo- 


Reformas • Créditos 


PIELES LIA 

Paran! 123, 2? piso - Local 39 
Tal. 40-9923 - Buenos Aires 


Galería Tyceen 


dComoM?. 


K 


REGALOS 

METALES 
CRISTALES 
PORCELANAS 
LISTAS 
L. 3 


dulzura tampú 

Remeras - Potaras de ARTESANIA 

algoddn y jersey Exclusividad er 

(frutilla) cuero, lela, etc 


INGLES SIN LAGRIMAS 

Método novedoso, noble y ameno 
para adultos y adolescentes. 
INSTITUTO LEXINGTON 


Nos recomendaron... 

BUEN SENDERO 

Quienes están en la onda co¬ 
mentan a boca llena las virtudes 
de la gimnasia yoga, que hombres 
y mujeres practican en El Sendero, 
un instituto donde te hacen sentir 
bien. .. para que todo te parezca 
lindo. Está en Venezuela, al mil 
trescientos. Date una vueltita. 

CUARENTA BALCONES.. . 

. . .y ninguna flor? No, si entra 
en acción Liliana Zapiola. ¿La co¬ 
noces? ¡Bárbara! Un estilo joven, 
con tradición y responsabilidad 
profesional. Con plantas naciona¬ 
les y extranjeras, transforma tu 
casa en un vergel: ambientes, bal¬ 
cones, terrazas, todo. Está en Pa¬ 
raguay a| cuatro mil cuatrocientos. 
Consúltala. 



Nazareno y la 
polémica 


En eí número 517 he leído les 
críticas que formulan J. L. Her¬ 
nández y Mario Aguirre a la pe¬ 
lícula "Nazareno Cruz y el lobo". 
Me causó cierta rebeldía y amar¬ 
gura la forma en que se expresan. 
He visto la película de Favio dos 
veces; y le pregunto a ellos: ¿Sa¬ 
ben lo que significa AMOR ? Así, 
con mayúsculas, en su plenitud. 
AMOR en todos sus géneros, al 
romanticismo, a la poesía, a la 
belleza que no se toca, pero se 
siente, se percibe al vuelo de la 
imaginación. ¿Saben? 

MARIA ELENA NARDOZZI 
Castelar 

A los señores Hernández, Agui¬ 
rre, G rassi y los que puedan pen¬ 
sar como ellos: tienen todo el de¬ 
recho a decir que no la entendie¬ 
ron, y hasta que no les gustó, 
pues es lógico, "en gustos no hay 
nada escrito", y además hay co¬ 
sas que no están al alcance de to¬ 
das las mentalidades. Pero de 
ahí a casi insultar, a negar una 
belleza tal que nunca en la his¬ 
toria del cine nacional se ha vis¬ 
to, hay mucho trecho. Espero que 
no sean muchos los detractores, 
pues entonces veremos con gran 
tristeza que estamos lejos de en¬ 
tender el arte en todas sus for¬ 
mas. Espero y deseo, para bien 
del cine nacional, se hagan mu¬ 
chas películas como "Nazareno 
Cruz y el lobo", pues de esta for¬ 
ma ganaremos muchos mercados 
que hoy nos ignoran olímpicamen¬ 
te. Claro que también hay que fil¬ 
mar "las otras" películas para 
que los Aguirre, Grassi y Hernán¬ 
dez puedan ir al cine. 

JORGE CECHIL 
Capital Federal 

No sé si esta carta la van a 
publicar, yo igual la mando. Leo 
todas las semanas GENTE y en el 
último número (516) encontré 
algo que me disgustó bastante. 
Yo todavía no vi "Nazareno Cruz 
y el lobo", y tampoco pude ver 
"Las procesadas". No sé cuál de 
las dos películas es mejor. Será 
por eso que al leer la crítica de 
"Nazareno" me indignó ver la 
comparación que hacían al final 
de la nota. Les refresco la memo¬ 
ria: . "y pensar que esta reali¬ 
zación ha sido tratada por algu¬ 
nos críticos con bronca, con pre¬ 
juicios, con ánimo de destrucción. 
Esos mismos críticos apoyaron 
sin contemplaciones “Las proce¬ 
sadas" por ejemplo, una película 
que los argentinos no merece¬ 
mos, una obra insostenible y fic¬ 
ticia por donde se la busque.. 
¡Qué falta de ética profesional, 
señores! Está bien que Nazareno 


les haya gustado, pero es para 
caer tan bajo de hacer una com¬ 
paración como ésa. Las compara¬ 
ciones son odiosas. Tranquilicen 
los ánimos y reflexionen un po¬ 
quito, aunque sea para que no se 
vuelva a repetir. ¿Van a publicar 
esta carta ? 

MARIA DE LAS MERCEDES 

ALVAREZ 

Haedo 


■*-: Sí, María de las Mercedes, 
la vamos a publicar. 

Por otra parte, si usted no vio 
ninguna de las dos películas 
seria conveniente que lo 
hiciera y después, si es 
tan amable, nos vuelve a 
escribir. Seguramente, 
y aunque las comparaciones 
le resulten odiosas, 
usted no podrá evitar 
compararlas. Quizá 
coincida con nuestra opinión, 
quizá no. Pero habrá de 
notar que un crítico 
frente a una gran película 
nacional no debe limitarse 
solamente a señalar sus 
virtudes sino que debe 
tomar como punto de 
referencia, como mojón, otras 
producciones para ilustrar 
con más precisión la 
diferencia entre la chatura 
generalizada y algo 
que sale de lo común. 



El Gato y la 
Camerata Bariloche 



Lágrimas por 
Biondí 


Un gran 
lo que me 
actuaciones y por todo lo que 
has hecho llorar leyendo el re 
taje de GENTE. ¿Será porque 
mos casi mellizos? ¿O porque 
mos dos seres humanos ? 


Dr. RODOLFO RIES CENTENO 
Capital Federal 


Simplemente magnifica la pe 
del número 516, "Historia de ui 
Vida de lágrimas y sonrisas", i 
sólo por la belleza integra del s 
ñor Pepe Biondí sino porque h¡ 
en ella una calidez de espíritu qi 
realmente asombra por su sen 
llez y su enorme fe en Dios. Pi* 
so que solamente un ser huma 
como él puede expresarse de t 
forma tan linda y real, que quh 
muchos han olvidado por ser tar 
materialistas. Sigan publican'- 
notas como ésta, que ayudan 
crear mentes sanas y que lieg 
al corazón. 


ALICIA DE ARCENO 
Capital Federal 


En la revísta GENTE número 517 
tuve oportunidad de leer el articu¬ 
lo "Identikit del extraño Gato Bar- 
bieri", en el que dicho músico de¬ 
clara haber grabado la música para 
la película "La guerra del cerdo" 
con la Camerata Bariloche. Quisie¬ 
ra aclarar que la información no es 
exacta, ya que en ningún momento 
dicha agrupación instrumental es¬ 
tuvo contratada para esa finali¬ 
dad. Algunos de los músicos que 
intervienen en esa grabación son 
ex integrantes de la Camerata 
Bariloche y otros actua/es inte¬ 
grantes que no trabajan con dedi 
cación exclusiva, por lo tanto ellos 
realizaron esa labor a nivel pura¬ 
mente individual y sin que ello 
implique la participación del ór¬ 
gano de expresión del Departa¬ 
mento de Música de la Fundación 
Bariloche. Por consiguiente el 
nombre de la Camerata Barí lo¬ 
che está indebidamente usado 
en dicha grabación. Ruego al 
señor director que en el próxi¬ 
mo número de la revista de su di¬ 
rección publique la aclaración co¬ 
rrespondiente. 

TOMAS TICHAUER 
Director del 

Departamento de Música 

■*-: Queda aclarado. 


Coleccionista 


Lamentablemente descubrí GEN¬ 
TE un poco tarde. Compro esa re¬ 
vista desde hace cuatro años y 
colecciono sus ejemplares. Desea¬ 
ría llegar a tener la colección com¬ 
pleta porque considero que es ver¬ 
dadero documento de Jos últimos 
diez años de vida argentina. ¿Pue¬ 
den ustedes indicarme cómo con¬ 
seguir números atrasados ? 

ANDRES BENEGAS 
Comodoro Rivadavia 

R.: Los ejemplares atrasados *e 
venden en Editorial Atlantida. 
Azopa rdo 579. 

De todos modos, números 
tan viejos como los que 
usted pretende conseguir 
están agotados en su mayoría. 
Una buena idea es que 
procure intercambiarlos 
con quienes los conservar?. 

Si no los consigue todos 
no se preocupe. Nosotros 
estamos preparando un libro 
especial donde se publicarán 
las mejores notas 
aparecidas en la revista 
GENTE en los últimos 
diez años. 



























LECTORES 



Aclaración de 
monseñor Zazpe 


En el reportaje publicado en el 
número 515 s e ha deslizado una 
afirmación inexacta, debido qui¬ 
zás a la multitud de tema s que 
conversamos con el redactor de 
la nota, y ai poquísimo tiempo 
que dispusimos. La familia de la 
chica que aparece como simpati¬ 
zante de una línea marxista me 
ha hecho llegar su sorpresa y su 
Irritación. La afirmación sobre las 
muchas familias que no saben 
afrontar adecuadamente los pro¬ 
blemas ideológicos de sus hijos 
tenía un destinatario más general, 
pero excluía precisamente a ese 
grupo familiar. Yo puedo asegu¬ 
rar que han educado a su hija no 
sólo de manera sacrificada -sino 
eficiente y lúcida. 

VICENTE F. ZAZPE 
Arzobispo de Santa Fe 



Ecos de Gardel 


Me pareció extraordinaria la 
nota publicada en el número 517, 
referida a Carlos Gardel. Muy im¬ 
portante por varios motivos. En 
primer lugar, por ser un justo ho¬ 
menaje a nuestro máximo cantor 
M criollo, y además porque al leer 
esta publicación nos informamos 
sobre distintos aspectos de la 
vida de nuestro querido "Cara¬ 
tos", noticias que muchos de 
nosotros, fangueros de ley, igno¬ 
rábamos. Hoy, gracias a vuestra 
revísta, nos enteramos de muchas 
cosas que hasta ayer no sabíamos 
por falta de material informativo. 
Muy agradecido, y continúen por 
este camino que conduce a mos¬ 
trar a nuestro pueblo hechos y 
personajes que construyeron nues¬ 
tro querido país. 

OSCAR ALBERTO TEJO 
San Andrés de Giles 


La nota referida a Carlos Gar¬ 
del del número 517 me hizo re¬ 
ver un poquito mi posición fren¬ 
te a la música nacional (conside¬ 
rando al tango desde este punto de 
vista). Comencé a leer la nota 
"sólo porque no tenía nada que 
hacer"; pero a medida que iba le¬ 
yendo y me iba metiendo en la 
vida de Gardel, esta "historia real " 
despertó en mi un interés inusi¬ 
tado. Las fotos me resultaron in¬ 
teresantísimas: la intendencia de 
Toufouse; el patio de 4, rué du Ca¬ 
non d' Arcóle; Berthe Gardés, sus 
líos, papeles, sus documentos fra¬ 
guados y todo lo que rodeaba la 
vida de Gardel. También quiero 
decirles que tengo 15 años y me 
agradaría que publicaran esta car¬ 
ta para que los chicos y chicas 
de mi edad se den cuenta que 
también, aparte de Vox Dei; Sui 
Generis, León Gieco, Rolling Sto- 
nes o Roberto Carlos (intérpretes 
que me encantan) hay otra músi¬ 
ca en nuestro país que puede llegar 
a gustarnos. 

ANA MARIA PICCININI 
Capital Federal 



Olma de Santillán 
no está sola 


Emociona e impacta el articulo 
sobre la escuela N* 132 de Las To- 
lozas. Desde la odisea de Olma de 
Santillán para llegar hasta la es- 
cuelita, hasta el niño descalzo 
izando la bandera, sin dejar de la¬ 
do la corrección y pulcritud del 
maestro contemplando dicha cere¬ 
monia, y a su esposa implorando 
ayuda. Todo es extraordinario. Este 
joven matrimonio de maestros me¬ 
rece el homenaje de nuestro pue¬ 
blo. Gracias por el ejemplo que nos 
dan, enseñando, y gracias también 
a los niños que caminan 20 kiló¬ 
metros por dia, por el ejemplo que 
nos dan, aprendiendo, 

MARTA ALICIA TENUTTO 
San Justo 

Yo tengo 12 años y concurro al 
séptimo grado de >a Escuela N* 11 
del Partido de San Isidro, y me di¬ 
rijo a ustedes con referencia a la 
nota sobre la Escuela N ? 132 de 
Las Tolozas. Como argentino me 
sentí muy dolorido y avergonzado 
por todos los problemas que tiene 
esa humilde escuela y otras de 
nuestro interior casi siempre olvi¬ 
dadas. Debemos tomar como ejem¬ 
plo los sacrificios que realizan la 
maestra y los alumnos para asistir 
a la escuela y mantener bien en lo 
alto nuestra enseña patria. 

JORGE R. PARTINE 
Béccar 

Somos muchas las que dentro 
de esta patria hermosa estamos 
dando la vida en bien de nuestra 
niñez. No es mi intención desme¬ 


recer la obra educadora de la se 
ñora de Santillán sino todo lo con¬ 
trario. Quiero remarcar que todas 
somos apóstoles que actuamos ca¬ 
lladamente sin dar a conocer nues¬ 
tras ofrendas. Por mi parte, dentro 
de mis años de labor, debo citar 
escuelas como la N" 40 de Monte 
Redondo, séptimo Distrito, del De¬ 
partamento de Gualeguay, provincia 
de Entre Ríos. Mi juventud (20 
años) y mi vocación me ayudaron 
a llevar adelante tan sacrificada 
experiencia, que si la escribiera al¬ 
canzaría para imprimir un libro. 
Luego, ya en una escuela del Gran 
Buenos Aires, que a pesar de estar 
a sólo media hora de la Capital 
funcionó con mesas y sillas pres¬ 
tadas por los vecinos. Larga es la 
historia para relatarla, por eso la 
cubro con tres letras: etc. 



MARTA lo tiene 
todo en sus manos 


A. A. C. f L. C. N’ 5.229.811 
San Martin, Pcia. de Buenos Aires 
Rj Como bien dice su titulo, 

"No es una nota, es un 
homenaje". El de Olma de 
Santillán es un caso extremo 
en el que están 
representadas todas las 
maestras que a lo largo y a 
lo ancho del país ponen 
su cotidiana cuota de 
sacrificio, sin esperar más 
reconocimiento que e| de 
haber cumplido con el 
imperativo de su vocación. 

No sabemos si existe 
—ojalá que no— alguien que 
deba padecer más para 
cumplir con su deber de 
enseñar, pero en la nota que 
le hicimos a Olma de 
Santillán va nuestro 
emocionado homenaje a todas 
las maestras argentinas. 

Margaret busca 
amigos argentinos 


Pronto espero ir a Buenos Aires, 
pero antes deseo tener algunos 
amigos y amigas por correspon¬ 
dencia. Tengo 30 años, cabello ru¬ 
bio y ojos azules. Me gusta la mú¬ 
sica de América latina, bailar, la 
natación y el cine. ¿Puede publicar 
mi carta en su revista, por favor? 
MARGARET RAINE 
449 Antrim Road, Newtownabbey. 
Co. Antrim, N. Ireland BT368EE 


LOS GRANDES 
CASOS DEL 
INSPECTOR 
BEGONIAS 

SOLUCION DEL PROBLEMA 
DE PAGINA 44 
Begonias hizo la mitad del 
viaje solo (mitad de ida y mi¬ 
tad de vuelta), por lo que 
debe pagar 15 litros de naf¬ 
ta. La otra mitad del viaje 
la compartió con Gurméndez. 
po r la que debe pagar 7 li¬ 
tros y medio. En total Be¬ 
gonias debe abonar 22 litros 
y medio, y Gurméndez 7 li¬ 
tros y medio. Gurméndez 
quería, entonces, darle dine¬ 
ro de más, y Begonias no es 
hombre para aceptar dádivas 
por error. 


Un "toque' muy especial 




tetoerfono 

artesanía en prendas 
de cuero gamuzado 

SU ELEGANCIA EN ESTAS 
VACACIONES DE INVIERNO 


I PRENDAS DE CARNERO 
I Y CABRA GAMUZADA CON 
I 0 SIN PIEL INTERIOR. 
1 (IND. ARG.) MEDIDAS, LIM- 
I PIEZAS, TENIDOS Y RE- 
I FORMAS. SACO DAMA 0 
CABALLERO, CARNERO GA- 
I MUZADO PIEL INTERIOR: 
$ 4.290.- CAMPERA CABRA 
GAMUZADA A 5 2.980.- 

AMENABAR 1970 

(ALT. CABILDO 1900) 
ESTAC.: AMENABAR 1934 
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No vaya 
Dios lo ayude 


CINE GUIA 


GENTE Excelente 
GENT . Muy buena 


GEN . . Buena 
GE . . . ¡Hummm! 


MARIDOS EN 
VACACIONES 

Prohibida 
menores 18 años. 
Sarmiento, 
Lorena y 
simultáneos. 
Dirección: Enrique 
Caben Salaberry. 

Con 

Alberto Olmedo, 
Jorge Porcel, 
Ethel y 
Gogó Rojo, 
Javier Portales. 



No se bizo en procura de opinio¬ 
nes sino de carcajadas. El público 
la festeja con sonrisas, risas y ri¬ 
sotadas. Porcel y Olmedo, con su 
gracia irresistible, convierten zafa¬ 
durías que pudieron ser chocantes 
en algo puramente cómico. Como 
siempre, les fallan todas: desde su 
trabajo hasta conquistarse a las 
Rojo Sisters mientras sus esposas 
están de vacaciones. Encaman las 
fantasías eróticas del hombre co¬ 
mún, la ansiedad por materializar¬ 
las y la bronca del fracaso. Porcel 
y Olmedo hacen la caricatura de 
esos deseos insatisfechos. CONSE¬ 
JO: si quiere morir de risa, he aquí 
un balazo cómico. 


MAS ALLA 
DEL SOL 

Apta para 
todo público 
Metro, 
Monumental y 
simultáneos. 
Dirección: 
Hugo Pregónese. 

Con 

Germán Kraus, 
María Rosa Gallo, 
Carlos Ollvieri, 
Pablo Alarcón, 
Jorge Rivera 
López. 



Es la vlsualización de una bio¬ 
grafía tipo "quién es quién" de 
Jorge Newbery. Informa sobre lo 
que hizo en su vida pública este 
pionero de la aviación. Para llegar 
más allá hubiera necesitado datos 
que faltan: nunca vemos, como no¬ 
via ni como esposa, a la mujer de 
Newbery; tampoco a su hijo; cuan¬ 
do emprende vuelo con un altíme¬ 
tro colgado al cuello no sabemos 
que intenta batir el record mun¬ 
dial de altura ni en cuánto estaba 
ese record; tampoco se dan fechas 
de acontecimientos ni se nombra 
al presidente de la Nación, que 
encarna Airaldi. Faltan, en fin, ele¬ 
mentos básicos del relato dramá¬ 
tico. CONSEJO: gran aviador y po¬ 
co vuelo. 



COLMILLO 

BLANCO 

Prohibida 
menores 14 años. 

Ocean. 
, Dirección: 
Lucio Fulci. 
Con 

Franco Ñero, 
Virna Lisi, 
Femando Rey, 
John Steiner. 



Un Rin-Tin-Tin para mayores. El 
perro pone los colmillos, Jack Lor> 
don su garra de novelista y Lucio 
Fulci su olfato para la aventura 
fuerte. Transcurre en Canadá, en 
tiempos de la fiebre del oro. Nieve, 
montañas, bosques, ríos y torren¬ 
tes enmarcan las hazañas de un 
perro lobo que se encariña con un 
chico indio, le salva la vida, lo si¬ 
gue al pueblo dominado por el vi¬ 
llano. pelea a muerte con otro pe¬ 
rro, luego con un oso, y ayuda al 
muchacho a liquidar a los malos. 
Hay suspenso que llega a ser 
alta tensión en varias escenas; hay 
acción, peleas y sangre, puños du¬ 
ros y corazones tiernos, muchos 
hombres y pocas mujeres. CONSE¬ 
JO: un vibrante entretenimiento. 




SE ANUNCIAN PARA ESTA SEMANA 

LA RAULIIO. Por las referencias previas podría dedu- 
cirse que Lautaro Murúa, al volver a la dirección cine¬ 
matográfica, retoma con “La Raulito” su primer camino, 
aquel de “Shunko”, con personajes de la vida real, con 
aire libre y búsqueda de verdades. Marilina Ross, que 
en 1975 está inyectando renovado vigor a su carrera, es 
la protagonista de esta historia de Juan Carlos Gené y 
Martha Mercader, convertida en guión por Paolantonio. 

SE ME SUBIO LA MOSTAZA. Pierre Richard, el alto, 
etc., del cine humorístico francés, vuelve con otro entre¬ 
tenimiento que se promete tan o más dislocado que 
aquellos con los cuales estableció su popularidad. Es de¬ 
cir que lo veremos en el centro de una colección de fre¬ 
néticos disparates, frente a la juncal y sugerente Jane 
Birkin, que desde “La piscina" en adelante es una de 
las personalidades jóvenes más codiciadas de Europa. 


SIGUEN 
EN CARTEL 



UN ARBOL DE HOJAS ROSAS. 
Una historia pródiga en simpatía, 
gracia y ternura que desemboca en 
un final de tanta emoción como pa¬ 
ra que media platea termine pañue¬ 
lo en mano. Primer éxito en Argen¬ 
tina de Renato Cestié, el actor in¬ 
fantil más popular de Europa. 


3fga 



LA PRIMA ANGELICA. Obra ma- 
yor de Carlos Saura, notable ac¬ 
tuación de José Luis López Váz¬ 
quez y fascinante estudio de un 
hombre que al recordar su infan¬ 
cia enfrenta claves de su identidad 
humana y social, de sus sentimien¬ 
tos y represiones, de cuanto con¬ 
dicionó su vida. 

REPOSICIONES 



LAS SIETE MARAVILLAS DEL 
MUNDO. El éxito que tuvo “Esto 
es Cinerama" en el Gaumont se 
repite con el reestreno de “Las 
siete maravillas del mundo”. En las 
más gigantescas imágenes de la 
historia del cine, que cubren casi 
todo el ángulo de visión del ojo 
humano, tenemos la sensación de 
viajar realmente. 



LA DOLCE VITA. La obra maes¬ 
tra de Fellini que hubiera sido 
GENTE de haber existido nuestra 
revista cuando se estrenó. Marcello 
Mastroianni, Anita Ekberg, Anouk 
Aimée y muchos más en el primer 
enfoque lúcido que hizo el cine so¬ 
bre las debilidades de la sociedad 
contemporánea. 
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:l cigarrillo de las desventajas. 





